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  Sinopsis



  —No me enamoraré de él.


  Después de romper con su infiel ex, Mark Kenmore se mete en sexo de rebote con el traficante de drogas del campus, Tim Halwell. Ha oído rumores de todos los corazones que ha roto Tim, pero después de cómo ha sido herido él, no hay manera de que se deje caer en esa trampa. Además, si la prensa se entera que está liándose con un traficante, eso podría empañar la reputación de su madre, la gobernadora. Espera que el sexo sea caliente y excitante. Lo que no espera es la experiencia más intensa y alucinante que haya tenido jamás. Sabe que es malo querer más, pero no puede evitarlo. Y cuanto más tiempo pasan enganchándose, más le preocupa que esté cayendo en la misma trampa que los juguetes anteriores de Tim… y más difícil resulta mantener lo que están haciendo en secreto para su familia y amigos.


  —Es simplemente igual que los demás.


  

  Tim sabe que Mark, el hijo de una política que asiste a una de las universidades más prestigiosas de Atlanta, es sólo otro chico rico y mimado. Cuando Tim oye hablar de la ruptura de Mark, está más que dispuesto a ayudar al mocoso con un poco de sexo de rebote. Sólo otra muesca en su propio cabecero. Tim no lo hará una cosa regular porque eso nunca termina bien. Los chicos siempre terminan enamorándose de él, a pesar de lo mucho que lucha contra ello. Pero un encuentro tórrido lleno de lujuria, tras otro, y encuentra que no puede jugar con Mark. Es demasiado divertido. Demasiado intenso. Demasiado erótico. Y cuanto más trata de mantener ese mutuo Pequeño y Sucio Secreto, Tim más se da cuenta de que si no retrocede pronto, simplemente podría enamorarse.




  

  

  

  

  

  Capítulo 1



  Mark


  Viene caminando a través de la entrada de la cocina.


  Se acabó para mí.


  Cruzando sus brazos, se apoya contra la columna que hay frente a la isla en la que estoy sentado, sus ojos oscuros en mí como una especie de depredador. Eso es lo que es. He visto cómo me estaba mirando arriba cuando estuve charlando con mis amigos. Fue por eso por lo que me escabullí, mirando atrás hacia él sólo el tiempo suficiente para darle una mirada invitadora, antes de que me evadiera a la cocina sin terminar del sótano aunque se supone que está fuera de los límites para los invitados a la fiesta.


  Debe haber visto lo solitario que estoy… sintiendo mi intenso dolor.


  Ahora, aquí estamos. Él… el notorio pendejo que le gusta joder con los pijos mimados. Y yo… un chico triste, derrotado y solitario que necesita un escape para su dolor.


  Los graves de la música de arriba me hacen pensar en todos los vasos de plástico rojos y el baile que fui testigo hace unos minutos. El aroma de madera y pintura fresca llenan la habitación.


  Me inclino hacia adelante en el taburete de la barra, y descanso mis codos en la isla. Lo miro a los ojos, deseando ser más fuerte. Pero si lo fuera, entonces yo podría resistirme a él, y no quiero hacerlo. Me merezco una noche con alguien como Tim Halwell. Me merezco sentir pasión y ser tan malo como Greg lo fue conmigo.


  —Pareces estar muy solo aquí abajo —dice Tim, mientras se aleja de la columna, acercándose a mí, moviéndose lentamente, tomando su tiempo. Él no necesita tomarse su tiempo, sin embargo.


  —Eres una especie de demonio, ¿no? —pregunto mientras él gira alrededor de la isla, arrastrando un dedo por la encimera de mármol.


  Él sonríe.


  —¿Qué quieres decir?


  Debe saber que yo ya he averiguado su juego. Cómo se lleva a los chicos. Cómo los excita. Los estimula, y luego los deja hambrientos por algo más… algo que no puede darles. He escuchado la historia tantas veces, y me he sentido intimidado desde que oí hablar de él el año pasado. Pero esta noche, me he rendido.


  —Puedes sentir la debilidad —le digo—. Mi miedo.


  —¿Tienes miedo?


  Sacudo la cabeza.


  —Lo tendría otra noche diferente.


  —¿Qué hay de esta noche?


  —Sólo triste.


  —Yo puedo hacerlo mejor.


  —No es así como funciona, pero no me importa cometer un error.


  —Y a mí no me importa ser tu error.


  Sexo de venganza es lo que necesito ahora mismo. Para sacarme el jodido hueco de mí hasta que pueda olvidarme de Greg y lo que me hizo. Cuánto me lastimó.


  Tim se acerca, de modo que está justo a mi lado, me gira y mira con sus hermosos ojos marrones, que parecen tener un gran secreto detrás de ellos… algo que él guarda de todos sus amigos de follada.


  Su cabello oscuro y corto está peinado a un lado, tiene una fuerte mandíbula cubierta de una ligera barba, como si se hubiera olvidado de afeitarse esta mañana. Las motas de pelo rodean esos delgados labios rosados, curvados solo lo justo… los labios más jodidamente besables que he visto.


  Una voz grita dentro de mí, rogándome que reconsidere mis actos por lujuria y venganza, pero no puedo negar lo duro que me he puesto sólo de pensar en joderlo.


  Me levanto del taburete de la barra, de modo que simplemente estamos de pie allí, mirándonos uno a los ojos del otro.


  —No estoy de humor para juegos —digo.


  —¿Quién los necesita?


  Me muevo rápidamente hacia él y lo beso.


  Me imagino a él reuniéndose con sus amigos, jactándose de lo emocionante que fue follar hasta dejar hecho polvo al hijo de la gobernadora. Diciéndoles lo fácil que fui. Cómo soy el mayor sumiso que ha tenido nunca. Cómo me poseyó. Me controló. Me humilló.


  El calor de sus labios tiene un efecto hipnótico, haciéndome olvidar todas las buenas razones para sentirme preocupado. Todos los chicos a los que ha herido. Todos los chicos que atrajo sólo para dejarlos caer en el momento en que empezaron a sentir algo más.


  En cierto modo, creo que esta es mi oportunidad de devolverle lo que él le hizo a Keith, uno de mis amigos que cayó víctima de sus trucos… hiriéndolo y dejándolo lisiado. Atrayéndolo sólo para dejarlo.


  Destrúyeme, si puedes, Tim Halwell.


  Lo reto a intentarlo. Mi ex Greg me hizo más daño de lo que nunca me han hecho antes, y no estoy a punto de desmoronarme de nuevo. No por un bastardo como Tim.


  No sé cómo me sentiré mañana, pero esta noche me entrego a mi captor.


  Él desliza una mano por la parte de atrás de mi camisa. Cuando llega a mi cuello, agarra mi pelo y tira bruscamente.


  Duele, pero no me resisto. Sólo miro fijamente sus ojos.


  Se inclina hacia mí, y cuando intento besarlo, él echa su cabeza hacia atrás y mantiene sus dedos cerrados en mi pelo para que no me pueda acercar… para que él pueda simplemente quedarse allí, disfrutando de cómo me tiene congelado en esta posición. Debe ver que todo lo quiero es que él me tome.


  Evalúa mi cara, como si estuviera tratando de decidir si estoy lo suficientemente caliente como para que él me folle, pero sé que no estaríamos aquí, así, si no se sintiera atraído por mí. Y aunque no soy su tipo, sé que su deseo de ser el único que folló al hijo de la primera gobernadora mujer de Georgia, compensará cualquier temor que pueda tener sobre continuar esto.


  Una sensación nerviosa me llena. No puedo decidir si es angustia o ansiosa anticipación.


  Froto el dorso de mi mano sobre la entrepierna de sus pantalones vaqueros. Él está duro. Increíblemente duro.


  Oh, él lo desea, todo bien.


  Me suelta el pelo y agarra el borde de mi camisa. Elevo mis manos, y él tira de mi polo sobre mi cabeza. Pateo mis zapatos cuando se apresura a desabrocharme el cinturón y desliza mis pantalones hasta mis tobillos. Me imagino que me dará la oportunidad de salir de ellos, pero antes de que pueda, me hace girar y me empuja contra la isla de la cocina.


  Joder.


  Lo miro por encima del hombro. Él saca un condón y un paquete de lubricante de su bolsillo trasero.


  Siempre listo para jugar, supongo. No me sorprende considerando cómo él hace su camino a través de los chicos gay del campus.


  Se desabrocha sus pantalones y tira de ellos hacia abajo, revelando la enorme polla de la que Keith me contó todo.


  Desgarra los bordes de la envoltura del condón y del paquete del lubricante y los escupe a un lado como un puto profesional. Luego se lo coloca y vierte el lubricante sobre su dura circunferencia.


  Me doy la vuelta y me inclino contra el mostrador de la manera en que estaba cuando Tim entró por primera vez en el sótano.


  Coloca su gran verga contra mi agujero.


  Sin preliminares. Sin joder alrededor.


  Sólo follar.


  Estoy cometiendo un error. Lo sé.


  Pero me merezco cometer un error.


  He sido un buen chico toda mi vida.


  Aunque no esta noche.


  Esta noche, puedo ser malo. Puedo ser peligroso. Y Tim puede ayudarme a olvidar las trampas del pendejo de mi ex.


  Tomo una respiración para prepararme. Mi ex no era tan grande, así que estoy nervioso.


  Presiona empujando dentro de mí, pero su polla me golpea justo los nervios. La sensación se arrastra a través de mí, brota de mi pelvis y vibra a través de mi cuerpo. Él trabaja su camino cuidadosamente… muy cuidadosamente para alguien que parece ser el tipo que puede clavarse justo para escucharme gritar.


  Avanza lentamente en su camino, y una oleada de placer barre a través de mí mientras él llena mi agujero con ese pene grueso.


  Se siente tan bien que no puedo evitar, sino maldecir.


  Me pregunto si alguien allá arriba me escuchó, pero el ruido de la música me asegura que es improbable.


  Él procede hasta que es capaz de empujar.


  Agarro el borde del mostrador con una mano, me inclino hacia atrás y pongo la otra contra su cadera. Mientras él se conduce dentro, se siente increíble. Nunca he tenido un golpe tan fuerte contra mi próstata, electrificando cada nervio dentro de mí.


  Las sensaciones son tan abrumadoras que empiezo a gritar mi placer, pero él coloca su mano contra mi boca, amortiguando el sonido.


  Gracias a Dios.


  Mi cara se llena de calor. Su cálido aliento fluye detrás de mi oreja.


  Mis pezones se endurecen mientras mi pene se mueve hacia delante y atrás. Tim agarra mi cadera con una mano y permite que la otra se mueva arriba y abajo por mi torso, mientras acaricia sus dedos a través de cada curva y surco de mi abdomen. A juzgar por cómo me está acariciando, debe gustarle lo que está sintiendo, pero no puedo estar seguro, teniendo en cuenta que esto es probablemente lo que le hace a los demás chicos que ha follado. Mientras sus movimientos se aceleran, sus dos manos se posan en mis caderas. Se aferra como si quisiera evitar que yo me escapara. Golpea una y otra vez, y mi carne pincha con sensaciones de hormigueo, recordándome cómo se sintió la primera vez que me masturbé. La experiencia me dejó preguntándome qué me había estado perdiendo durante todas las noches desperdiciadas con Greg.


  Puedo sentir el dobladillo de la camisa de Tim sobre mi espalda y de vez en cuando siento también la cremallera frotar contra mi lado. Me gusta saber que él está todavía vestido, sus pantalones caídos hasta sus rodillas, mientras yo estoy casi completamente desnudo, con mis pantalones alrededor de mis tobillos. Él es el propietario de mi cuerpo, humillándome. Sólo soy otra muesca en su cabecero. Otro trofeo.


  Se desliza hacia fuera, ofreciéndome un momento de alivio.


  Aprovecho la oportunidad para quitarme lo zapatos y vaqueros. Él me vuelve de nuevo hacia él y me besa. Es un beso apasionado, no del tipo que esperaba de él.


  —Envuelve tus brazos alrededor de mi cuello —indica, y yo le obedezco.


  Se pone en cuclillas, y sigo su ejemplo cuando él agarra sus brazos alrededor de mis muslos y me levanta en el aire.


  Me lleva a la nevera que hay frente a la isla y me empuja contra ella. Maniobra su pene dentro de mí, y yo maldigo porque la oleada de energía que agita mientras golpea mi próstata de nuevo es tan deliciosa que no puedo evitarlo.


  Continúa besándome, mi polla dura como una puta roca, mientras estoy enclavado entre él y la nevera. Me agarro a la parte superior de la puerta del refrigerador. Él besa mi cara hasta mi cuello, donde chupa y lame como si estuviera intentando marcarme.


  Ahora entiendo lo que los chicos ven en él. Su cuerpo despierta esta emoción retorcida dentro de mí, y cada beso es tan salvaje y animal. Aun sabiendo que esto no significa nada para él, la pasión, la intensidad, me hace sentir que soy la cosa más importante en el mundo. Como si yo fuera el único tipo con el que él siempre quisiera compartir esto.


  Se inclina hacia atrás, encogiéndose mientras me folla, su gemido demostrando cuánto está disfrutando de tener mi agujero masajeando su polla.


  La expresión de su cara, tensa mientras me mira, me hace sentir como si estuviera tratando de mostrarme quién es mi Amo. El sudor recorre su rostro, recogiéndose en la barba de su mandíbula.


  Mi propio sudor se desliza por mi rostro y mi calor corporal, combinado con el de Tim, se siente muy intenso.


  Esto ya ni siquiera parece malo o travieso. Simplemente mágico.


  Me saca fuera de la nevera y se arrodilla, bajándome hacia el suelo de hormigón.


  Su superficie fría contrasta intensamente con nuestra ardiente pasión.


  Levanta mis piernas mientras me toma, forzando su verga de nuevo en ese punto dulce dentro de mí.


  Me recuerda la primera vez que sentí a un tipo golpearlo.


  Cada empuje contra mi próstata envía ondas de sensaciones a través de mí… mientras mis nervios alertan a cada parte de mi cuerpo de la deliciosa experiencia que estamos compartiendo.


  ¿Quién iba a saber que se sentiría tan bien?


  Se inclina mientras continúa su trabajo y escupe en mi cara.


  Sé que no sólo me está escupiendo, sino a todo lo que represento. Mis amigos. Mi familia. A la clase de gente que se burla de él. Quienes piensan que es un don nadie traficante de drogas.


  Me lamo un poco de eso que cayó en mi labio.


  Él me mira con admiración, luego me besa de nuevo, sus movimientos volviéndose más intensos. Manteniéndome en ese estado tan alto de excitación que se siente tan bien, que es casi insoportable, tan bueno que no puedo evitarlo, y grito.


  Me besa con fuerza, evitando que escape cualquier sonido.


  Mi polla necesita la liberación, y aunque me he estado conteniendo de masturbarme, no puedo más. La alcanzo, y con la misma rapidez, Tim atrapa mi muñeca y la obliga a retroceder. Me agarra la otra y hace lo mismo. Estar atrapado así, mientras me llena con una erupción de éxtasis tan potente e intensa, es caliente, excitante.


  No voy a necesitar mis manos para llegar esta noche.


  Mi corrida se mueve a través de mí, haciendo su camino por mi eje… avanzando hacia allí. Es un proceso tan lento, mucho más lento que cualquier cosa que yo me permitiría por mi cuenta. Normalmente, este es el punto en el que me la sacudiría hasta llegar y terminaría con ello.


  Él se mueve dentro de mí aún más duro.


  La sensación de gotas de su sudor cayendo contra mi piel es poderosa… como si fueran a dejar una marca permanente que siempre dejarán que todos sepan lo que he hecho esta noche. No dejándome nunca recuperarme de este error. ¿Pero a quién le importa cuando se siente tan jodidamente bueno?


  —Jooooder —gimoteo al llegar al clímax.


  Tim ruge como un maldito perro cuando su cuerpo se sacude y retuerce.


  Él también se corre.


  Se siente tan bien.


  Tan correcto.


  Y tan incorrecto. 




  

  

  

  

  

  Capítulo 2



  Tim


  Él hace su camino por el pasillo con un par de sus creídos amigos ricos.


  Mark se cree que es mejor que yo, pero seguro que no estaba actuando así hace una semana cuando estaba retorciéndose de pasión por nuestro polvo en la fiesta.


  Él no sólo lo quería. Lo necesitaba.


  Por supuesto, yo sabía la razón. La sabía todo el mundo. Su ex, Greg, se lo había estado montando con el mejor amigo de Mark. O quien supongo que el chico pensaba que era su mejor amigo.


  Yo había oído hablar de ello en la fiesta, y cuando me miró antes de escabullirse al sótano, salté a por la oportunidad. Considerando la mirada que me lanzó, llena de intención, para ser bien follado, alguien habría aprovechado ese pedazo de culo caliente.


  Me alegro de haberlo hecho. Mark fue increíble. Nunca he sentido nada comparable a lo que compartimos.


  Fue caliente, frenético, intenso.


  Admito que mis intenciones no eran nobles para entrar esa noche, pero he jodido lo suficiente como para saber cuándo el sexo es sólo sexo, y cuando es un maldito cartucho de dinamita explotando, mezclando placer físico y alguna química inexplicable con la emoción de estar con un tipo que quería que lo dominara. Sigo tratando de poner mi dedo sobre qué era exactamente tan emocionante, pero estoy suponiendo que cualquier feromona que él emitiera era justo lo que mi cuerpo anhelaba.


  Biología. Algo que ninguno de nosotros puede controlar.


  Tengo curiosidad por saber si él siente lo mismo.


  Mientras se dirige a clase, veo a Ethan y Seth dirigirse hacia mí por el pasillo, sus ojos con entusiasmo a medida que se acercan.


  —¿Qué tienes para nosotros? —pregunta Ethan. Con una chaqueta, un par de vaqueros y una gorra de béisbol hacia atrás, luce una sonrisa de gala… del tipo que estoy acostumbrado de los chicos de fraternidad.


  —Espera, ahora —le digo—. Me debes lo de la semana pasada, y luego otros trescientos. Dame mi maldito dinero, y te serviré.


  Yo rara vez daba crédito a la gente, y las cosas no iban bien para mí así, pero los niños Emory[bookmark: _ftnref1][1] apenas estaban cortos de fondos, por lo que creo que puedo cortar el suministro a algunos chicos para mantener buenas relaciones.


  —Oh, es cierto. Olvidé la semana pasada —dijo con una expresión inocente que estoy seguro que engaña a sus profesores, quizás incluso a sus padres, pero yo no me la trago. Conozco a estos mocosos y sus juegos, pero no soy su madre, así que no voy a caer en sus payasadas.


  Ethan mete la mano en su bolsillo trasero y saca un fajo de dinero en efectivo. Probablemente lo que obtuvo de su papá para un par de bocadillos para la semana. Su padre es un gran abogado de impuestos de gran alcance para algunas corporaciones bastante importantes de Atlanta. Ethan representa a un montón de los tipos que asisten a Emory: niños privilegiados como Mark, que disfrutan de todos los lujos de formar parte de una clase de élite, algo de lo que he podido beneficiarme, pero algo de lo que siempre he vivido fuera. Sin embargo, me dejan infiltrarme así, porque tengo lo que necesitan y me he ganado la confianza en esta comunidad. Han visto que no voy arruinar a sus representantes. Y saben que no los juzgo por las drogas… sólo por ser gilipollas.


  Ser el chico malo traficante de drogas me ha conseguido dos cosas: dinero y sexo… excelentes razones para no cambiar nunca mi forma de actuar.


  Les doy a Ethan y Seth su mierda, y se van, dejándome obsesionado por Mark otra vez.


  Empiezo a caminar por el vestíbulo, y lo veo pasar junto a mí con dos de sus amigos. Pensé que lo vería esta mañana, ya que normalmente lo hago cuando me encuentro con Ethan y Seth.


  Mientras pasa sin siquiera mirarme, me pregunto si incluso me vio. O si está fingiendo que no lo hizo porque Dios sabe que el niño de la gobernadora no puede empezar a saludar al traficante de drogas universitario sin causar algún tipo de escándalo social.


  No puedo imaginarme cómo sería cuando se enteraron de que era gay. Aunque, ahora, teniendo en cuenta el clima político hacia los gays, dudo que todo eso perjudicara mucho a su madre.


  Me dirijo por el pasillo y miro en su aula.


  Mark saca su cuaderno y libro de texto, y los coloca en su escritorio.


  Ha sido un niño protegido. No puedo imaginarme que lo haya tenido fácil teniendo en cuenta la carrera que eligió su madre. Con una licenciatura en derecho por la Universidad de Yale, comenzó a trabajar como congresista y escaló su camino en las filas, jodiendo sobre quien necesitaba hasta que llegó a la cima. Teniendo en cuenta cuánto esfuerzo había puesto ella en conseguir una prístina imagen pública, estoy seguro de que Mark siempre sintió como si cualquier paso en falso suyo podría arruinarle las posibilidades de ganar cualquier cargo al que ella estuviera presentándose en la actualidad.


  Su pelo marrón oscuro corto y el polo Abercrombie parecen disfraces para el espectáculo político para el que ha estado actuando toda su vida… haciendo todo lo posible por parecerse a cualquier otro chico. Tan hetero y masculino como él pudiera. Aunque seguro que no estaba actuando así, cuando yo tenía mi polla enterrada en su culo.


  Me imagino viviendo como si le picara la conciencia, llevándole a hacer una estúpida mierda, como quedar con el mayor bastardo de tu escuela y conectar con la deserción del instituto que todo el mundo tiene por mala hierba y perdedor.


  Su mirada se desvía hasta la ventana del aula, y me ve.


  No me molesto actuando como si no estuviera buscándolo.


  Si quiere hacer algo conmigo de nuevo, estoy más que dispuesto.


  La expresión de su rostro no sugiere que él esté asustado porque yo esté aquí, mirando como un maldito acosador. En todo caso, parece que está pensando en algo intensamente.


  Sólo me preguntó qué…


  



    


 

    
      [bookmark: _ftn1][1] N.T: Universidad Privada de Atlanta. 

    

  





  Capítulo 3


  Mark


  Tim está apoyado en la pared al otro lado del pasillo, con sus brazos cruzados como lo estaba cuando estuvo apoyado contra la columna del sótano en la fiesta de la casa. Tiene una sonrisa en su rostro.


  Me pregunto si piensa que yo fui su víctima. No se da cuenta que él fue realmente mi víctima. Lo que yo necesitaba para empujar a través de mi ruptura de mierda.


  He visto a Tim alrededor del campus unas cuantas veces desde aquella noche, incluso lo vi negociando en el vestíbulo antes de venir a esta clase, pero ninguno ha hecho contacto visual con el otro. Tengo curiosidad de si le ha contado algo a alguno de sus amigos. Aunque, si lo hizo, no he oído hablar de ello.


  Y yo no se lo he contado ni a un alma.


  No me avergüenzo de lo que hicimos. Lo necesitaba. Me liberó de una manera que nunca había sentido antes, y sólo verlo fuera del aula me hace querer probar de nuevo esa experiencia. La mirada en sus ojos parece sugerir que no le importaría hacer lo mismo.


  Echo un vistazo alrededor, preocupado de que alguien más se dé cuenta de que estoy muy interesado.


  Todo el mundo está prestando demasiada atención a la lección de la Sra. Belter.


  Me vuelvo a Tim, y él se ha ido.


  La decepción surge dentro de mí.


  Pero, ¿por qué? No es como si pudiera simplemente salir de clase y conectar con él de nuevo.


  Sin embargo, no significa que no pueda fantasear con él.


  Mientras la Sra. Belter sigue arrastrando su conferencia, me siento cada vez más agitado.


  Quiero encontrar a Tim. Hablar con él.


  Esa es una idea absurda. Sé lo que todo el mundo pensaría si me ve con él, pero tengo este hambre atroz por él, un hambre que me dejó después del sexo caliente en el sótano de esa fiesta. Y debe existir la esperanza de que pueda suceder otra vez, considerando que él sólo estaba de pie fuera del aula, pareciendo tan interesado como siempre.


  Una vez más es todo lo que necesito, pero, ¿será suficiente? Fue tan explosivo… tan eléctrico que me imagino que necesitaría mil polvos más para sentirme satisfecho. Pero la idea de tener la oportunidad de grabar la experiencia en mi mente durante tanto tiempo como sea posible me da algo de esperanza.


  Cuando la Sra. Belter termina de hablar y se sienta en su escritorio, dándonos tiempo para leer nuestros libros de texto, pido ser excusado.


  Cuando paso por el vestíbulo, compruebo de cualquier manera. Estoy lleno de esperanza y curiosidad.


  No hay señal de Tim.


  La puerta del baño en el otro pasillo se abre y sale él, inclinando su cabeza hacia atrás mientras se pasa una mano a través de su flequillo. Lleva su habitual chaqueta de cuero, que se abre para revelar la camiseta blanca por debajo de ella. Tiene enrollado el pulgar en la correa de su mochila, lo único de él al parecer, que pertenece al campus.


  Me ve y sonríe como si yo le hubiera asegurado que me había capturado bajo su hechizo.


  Pienso en Keith, con el que jodió más o menos la primavera pasada y hasta bien entrado el verano. Conectaron ocasionalmente, haciendo todo tipo de mierda desagradable que Keith nunca había experimentado antes, y tanto como Keith quería creer que podría hacerlo y después dejarlo, cuando Tim siguió adelante, quedó devastado. Y yo estaba allí para ayudarlo a recoger los pedazos de sí mismo como él lo está haciendo por mí desde que me enteré de lo que mi ex estaba haciendo.


  ¿Estoy cometiendo el mismo error que Keith?


  No. Yo soy inmune a pensar que cualquier cosa más podría venir alguna vez de joder con Tim, pero eso es lo que pensaba Keith también. Aunque a una parte masoquista de mí, no le importa si trata de hacerme daño. Porque él no puede. Pero incluso si pudiera, merezco ser castigado después de lo idiota que estuve con Greg.


  —Hey —murmuró. No sé por qué estoy tan callado. Yo no estaba nervioso la noche que nos liamos. Quizás inconscientemente me preocupe que alguien pueda escucharme hablar con él y lleven el rumor a mis padres.


  Se acerca a mí, paseando, cruzando el vestíbulo como si perteneciera a este lugar, aunque con un aviso a seguridad, yo podría hacer que lo echen del campus.


  —Hey —responde, mirándome de arriba abajo. Su expresión revela su interés, dejándome saber sus intenciones, como lo hizo la noche de la fiesta. Fue lo que sacudió mi conciencia de lo que quería exactamente hacer con él esa noche.


  Él mira hacia atrás al baño, y aunque sé lo que está sugiriendo, no me gusta que sea su idea. Quiero tener una voz en esto, tal vez porque quiero convencerme a mí mismo de que no estoy totalmente bajo el hechizo de la lujuria caliente que se remueve dentro de mí.


  Me dirijo directamente por el pasillo a la escalera del final.


  Él me sigue a través de la entrada, y cierro las puertas dobles.


  Se cierran con un clic, y me vuelvo hacia él. Puedo decir por su expresión que está impresionado, y me complace saber que puedo sorprenderlo, pero al mismo tiempo estoy aterrorizado.


  —No creo que puedas manejar todo esto —dice, su mirada desafiándome.


  Puede que tenga razón. Pero tenemos unos buenos treinta minutos antes del siguiente cambio de clase, y esta escalera es tan poco utilizada que no estoy demasiado preocupado porque alguien nos descubra. Por supuesto, conociendo mi suerte, alguna persona usará esta ruta para llegar pronto a su siguiente clase.


  Sin embargo no me voy a dar a mí mismo una oportunidad de acobardarme.


  —Ponme a prueba —digo, dando un audaz paso hacia él.


  Nos besamos, y existe la misma electricidad que sentí la otra noche.


  Dios, sus labios son tan suaves.


  Me gusta el sabor a menta de su boca y la calidez de su aliento a través de mi cara mientras nos separamos brevemente.


  Me empuja contra la pared, se aleja y dice:


  —Eres una pequeña mierda sucia, ¿no es cierto?


  Mis manos ya están en su cinturón desabrochándolo antes de tirar de sus pantalones y bóxer hacia abajo. Me agacho en cuclillas hasta que estoy con la cara delante de su polla erecta. Abro mi boca y la tomo.


  —Maldito Jesucristo —dice.


  Saco su pene de mi boca y coloco mis manos en sus caderas. Lo guío a mí alrededor, cambiando para ponerme de rodillas. Lo empujo contra la pared y deslizo su polla en mi boca de nuevo mientras él pasa su mano por mi cabello, acariciándome como si fuera un puto perro.


  Como si fuera su próximo Keith.


  Siento que merezco ser humillado un poco. Como si me estuviera lastimando por cómo dejé que Greg y mi mejor amigo, Morgan, me engañaran. Desprecio que mientras estuvieron liándose, estaban pensando en mí como esa tonta mierda que podrían engañar para hacerle creer cualquier cosa.


  Tim debe saber qué es lo que siento, y porque soy tan imprudente sobre nosotros. Él corre en los mismos círculos que yo. Ha escuchado las mismas historias que todos los demás. Cuando el hijo de la gobernadora tiene problemas, todo el mundo se entera. Algo a lo que he tenido que acostumbrarme desde que comencé el instituto, y mamá tomó posesión de su primer cargo como congresista.


  Sigo chupándosela a Tim, trabajando más duro para complacerle de lo que jamás hice para complacer a Greg.


  Él se aferra a mi cabello y tira, pero sólo lo suficiente para hacerme saber que está a cargo.


  Empujo su polla profundamente, a la parte posterior de mi garganta, mientras trabajo para impresionarlo no sólo a él, sino a mí mismo.


  —Mierda, mierda —dice.


  Lucho contra su agarre, alejando mi cara de su entrepierna.


  Su polla cae de mi boca.


  —¿Tienes un condón? —pregunto.


  —Por supuesto.


  —Dámelo.


  Se quita la mochila, la deja en el suelo, y recupera un condón y lubricante de su bolsillo trasero. Rasgando los bordes de ambos con los dientes como hizo la primera vez, escupe el pedazo, y me da el condón y el lubricante.


  Saco el preservativo de la envoltura, y lo pongo en mi boca, colocándolo con mi lengua entre mis dientes antes de bajar sobre él, rodándolo sobre su verga mientras lo hago. Luego succiono el lubricante del paquete mojando en mi boca antes de deslizarla sobre su polla de nuevo y lubricar el condón hacia arriba. Pequeños trucos que aprendí de un amigable e inteligente consejero de salud gay que trabajaba en la clínica donde me realizo las pruebas.


  Vierto un poco de lubricante que dejé en el paquete en mis dedos antes de ponerme de pie y dejar caer mis pantalones y ropa interior hasta mis tobillos. Me inclino contra la pared junto a él y deslizo mis dedos en mi agujero, ofreciéndome un poco para hacer que ese gigantesco cipote sea más fácil de tomar.


  Él se apresura detrás de mí, empujando mi mano fuera de su camino, y presiona su polla contra mi agujero.


  Se toma su tiempo, lo que me sorprende, considerando cuán desesperado parece que ambos estamos por esto.


  Lo quiero en mí profundamente. Ahora. Pero sé que tengo que ser paciente, y el suspense de él entrando despacio forma parte de lo que me vuelve loco, especialmente mientras él golpea todos esos nervios en el camino, agitando un poderoso deseo dentro de mí.


  Miro detrás de mí, revisando las escaleras, dos tramos que conducen al piso de arriba y al de abajo. Sólo quiero asegurarme de que nadie nos va a pillar en nuestra sesión de polvo rápido. Pero no puedo imaginar que tan lejos vamos a ir con esto.


  Hay una parte de mí que parece que lo siente como tan erróneo que no podremos conseguirlo. Como que alguna fuerza universal interferirá. Creo que es un producto de mi vida con mi madre… siempre en el borde, paranoico sobre ser atrapado haciendo algo que podría poner en riesgo su carrera.


  Empiezo a temblar de emoción, mientras él trabaja su camino más profundamente. Aunque me pregunto si parte de ello es que estoy nervioso como la mierda de ser sorprendido.


  Su polla se siente tan bien mientras me llena.


  Elevo mis manos cuando él me quita la camisa.


  Sus manos vuelven mi cuerpo, acariciándome, haciéndome apreciar mi carne, mientras él disfruta de los cantos entre mis músculos.


  Pateo fuera mis zapatos, y salgo de mis pantalones, mientras él se inclina hacia adelante para que su pecho presione contra mi espalda.


  —¿Me quieres dentro de ti? —susurra en mi oído—. ¿Es esto lo que quieres? ¿Sentirte como mi puta? ¿Sentirte como mi pequeño juguete?


  —Si vas a hacerme tu contenedor[bookmark: _ftnref1][1], vas a tener que hacer más que esto.


  Es un desafío, uno al que no estoy seguro de estar dispuesto, pero no voy a dejarle pensar que soy un poco mojigato. Porque eso es todo lo que piensa de mí. Eso es todo lo que cualquiera piensa de mí, y no es falso. Eso es lo que sucede cuando eres criado en una casa de cristal con una madre sobreprotectora.


  Él sale de mí rápidamente, dejándome totalmente confundido sobre lo que está pasando. Agarrándome por los hombros, me obliga a dar media vuelta y luego se agacha. Mientras pone sus brazos alrededor de mis muslos, intuyo dónde está llevando esto. Envuelvo mis brazos alrededor de su cuello, y él me levanta. Me lleva a las escaleras. Yo lo suelto y agarro el pasamanos que hay detrás de mí.


  Puedo ver ocho tramos de escaleras por encima de mí, Tim levanta mis piernas más alto mientras maniobra su verga de nuevo dentro de mí y me folla.


  Mi cuerpo se estremece cuando esas ondulaciones de excitación me alcanzan.


  Quiero gritar como lo hice la primera vez porque se siente tan malditamente bien.


  Mi erección rebota en mis abdominales, la cabeza goteando pre-semen.


  Tim mira mi cara ya que quiere ver mi vulnerabilidad, la sumisión total de mi cuerpo a él, mientras continúo deleitándome de cada centímetro de su circunferencia.


  —Eres jodidamente grande —confieso.


  —Tú tampoco eres tan malo por ti mismo —dice, mirando mi polla.


  Él me mira de nuevo, una expresión presuntuosa en su rostro. Una gota de sudor corriendo por su frente.


  Un fuerte empuje dentro de mí me hace retorcerme, mientras golpea mi próstata.


  —Oh, joder.


  Él golpea de nuevo, más enérgicamente, y una oleada de sensaciones deliciosas se mueve a través de mí.


  —Eres una caja de sorpresas, ¿no? —pregunta, inclinándose hacia abajo, hasta que estamos cara a cara, su mirada en la mía, como si estuviese tratando de intimidarme.


  No voy a apartar la vista. No le dejaré pensar que es mejor que yo. O que soy débil más allá de permitirle que me folle hasta volverme loco.


  Relajo mis brazos, bajando hasta que mi espalda descansa contra el pasamanos. Con mis manos libres, me agarro mi pene para masturbarme. Tim acaricia su mano arriba y abajo por mi brazo, como si sólo quisiera hacerme saber que él puede obligarme a soltar mi verga siempre que quiera.


  Recolecta algo de saliva en su boca y la escupe a través de mi cara.


  Yo me lamo mi labio, degustando algo de esa saliva como cuando jodimos la semana pasada.


  Agarra mi cara con su mano y mete el pulgar en mi boca, forzando a mi mandíbula a abrirse antes de escupir directamente en mi boca.


  Su dominación es casi tan excitante como el impacto de él contra mi próstata.


  Saca el pulgar de mi boca y mueve su mano hasta mi garganta, apretando, pero no lo suficiente como para impedir pasar el aire. Justo lo suficiente para hacerme saber quién está a cargo.


  Levanto la vista y noto a una chica que parece tener unos veinte años, inclinada sobre la barandilla de la escalera en la parte superior, mirándonos. Lleva una gorra de béisbol y una mochila, se queda congelada en su lugar, observando. Cuando hacemos contacto visual, ella se apresura a irse, y mi atención vuelve a Tim, quién me mira fijamente. Acaricia su pulgar en mi garganta y luego se inclina hacia abajo rápidamente, presionando sus labios contra los míos.


  Un beso duro. Un beso apasionado.


  Es como si él hubiera estado retrasando esto durante demasiado tiempo, y ahora quisiera compensarlo.


  Yo lo beso con igual pasión.


  Esto es lo que realmente quiero de él.


  Y la intensidad del alucinante beso es demasiado para mí.


  Maldigo cuando mi cuerpo se siente abrumado por un jodido tsunami de placer. Disparo a través de mí.


  Él se inclina hacia atrás y se desliza fuera de mí, retirando su condón rápidamente y lanzándolo al suelo.


  —Ponte de rodillas y chúpame —exige.


  Y yo estoy de rodillas, al instante, llenando mi boca con su polla.


  Espero que se tome un momento, pero el sabor amargo y salado estalla en mi boca.


  —Mierda, lo siento —dice, como si él tampoco esperara llegar tan rápidamente.


  Pero lo trago con orgullo y luego lamo su polla en un frenesí, tratando de obtener tanto de él como puedo.


  Él sisea, seguramente por lo hipersensible que debe estar ahora.


  Agarra mi pelo y tira de mi cabeza lejos. Lo miro fijamente.


  No soy nada más que un juguete sexual para él.


  Se pone en cuclillas ante mí y me ofrece otro beso, saboreándose a sí mismo en mi lengua.


  Un susurro por encima de nosotros llama mi atención. Miro, y veo a la misma chica mirándonos, sus ojos llenos de incredulidad. Se debe haber sentido demasiado curiosa para seguir observando.


  Ella se da la vuelta y sube las escaleras a toda prisa.


  Aunque ella probablemente nunca lo admita, no se habría quedado si no estuviera disfrutando del espectáculo.


  Me doy la vuelta hacia Tim, que tiene una sonrisa de lado a lado de su rostro, claramente divertido por la exposición.


  —¿Te gusta cuando la gente mira? —le pregunto.


  —No hay nada malo en tener una audiencia.


  Él me guiña y se levanta, su polla colgando delante de mí una vez más.


  



    


 

    
      [bookmark: _ftn1][1] N. T.: Cum-dumpster Una persona promiscua (puta), generalmente de sexo femenino, que tiene relaciones sexuales con los hombres y a menudo les permite eyacular en sus cavidades corporales. Posteriormente juega con el significado de Dumpster o contenedor. 

    

  




  

  

  

  

  

  Capítulo 4


  Tim


  Al igual que todos los demás chicos ricos, él quiere un poco de perversión. Vivir en el borde.


  Él lo anhela.


  A Keith también le gustaba que fuera salvaje. El problema con Mark es que él tiene todo el poder, con Keith fue divertido follar, pero nunca me sentí como si él estuviera tomando las riendas. Mark no es así.


  Él sabe lo que está firmando, especialmente después de todo lo que Keith seguramente le contó sobre que no tengo nada más que sexo.


  Le gusta que aquí no haya compromiso. Que podamos jodernos sin emoción o sin ningún cuidado en el mundo. Que puede llegar a ser tan sucio como él quiera, y que al final del día, incluso si alguien nos descubre, parecerá un loco rumor que a nadie le puede importar.


  Después de que terminamos en la escalera, dejé a Mark poniéndose su ropa. No pedí su número, aunque lo quería. No le dije que quería quedar de nuevo, aunque lo hago. Sólo le dije:


  —Nos vemos. —Y salí como la mierda de allí.


  Nos veremos de nuevo. Nos movemos en los mismos círculos. Quedamos en los mismos sitios. Sus colegas me necesitan para las drogas. Yo los necesito para obtener dinero en efectivo. Y entre lo que experimentamos en el sótano y en la escalera, no me puedo imaginar que vaya a ser capaz de alejarse de esto.


  Diablos, seguro que yo no puedo.


  Pero maldita sea, nunca lo admitiría. Pensé que ya había tenido el suficiente sexo en mi vida para saber lo bueno que podía llegar a ser, pero estaba equivocado.


  Tan jodidamente equivocado.


  * * * *


  Voy en mi moto a casa de mi proveedor, Jesse.


  Sigo repitiendo ese encuentro caliente en la escalera una y otra vez en mi cabeza. Incluso cuando accidentalmente me corrí demasiado pronto, Mark lo tragó como si ni siquiera importara. Como si todo lo que quisiera fuera tenerme dentro de él.


  Aparco fuera del domicilio de Jesse, junto a la calle, donde los coches están abarrotados delante de su lugar. Es obvio que tiene una fiesta. Me dirijo a la parte de atrás. La piscina está iluminada con una luz verde, pero hace demasiado frío para que nadie pueda estar en ella. Un DJ pincha música desde una tienda al otro lado de la piscina, junto a un bar. Un grupo se congrega alrededor de la carpa, bailando. Al lado de la carpa del DJ, un par de chicos sostienen a un individuo boca abajo, mientras que él bebe de un tubo pegado a un barril sobre un pedestal.


  Las fiestas de Jesse siempre son un poco más que las fiestas de la fraternidad para aquellos que no optamos por la universidad.


  Veo a Jesse en su lugar habitual, sentado en la bañera de hidromasaje, con sus brazos alrededor de unas chicas a cada lado de él. Se están riendo de alguna broma que está diciendo mientras me acerco. Dudo que lo encuentren divertido. Fingen que lo es con la esperanza de que él pueda darles algunas drogas gratis.


  Cuando Jesse me ve, puedo decir por cómo se iluminan sus ojos que ha estado usando su alijo. Salta y corre a través del agua y sale por el otro lado del jacuzzi. Agarra una toalla del respaldo de una silla de una mesa cercana, y se la coloca a su alrededor rápidamente. El agua gotea de su bañador speedo verde neón hacia abajo por sus piernas. Él no es el tipo de hombre que le queda bien un speedo, pero ninguna cantidad de desaliento de sus amigos parece funcionar. Pasa su mano mojada a través de su cabello rubio fino, supongo que está en sus cuarenta, tal vez cincuenta años… difícil decir con todo el Botox que llena su rostro.


  —Cariño, ¿cómo te va? —pregunta mientras se acerca.


  Envuelve un brazo alrededor de mí, como si fuera una de sus putillas, y me guía a través de la multitud, hacia la casa. Cuando llegamos a su dormitorio, cierra la puerta detrás de él.


  —¿Qué necesitas?


  —Algo de coca, hierba, hidrocodona. Un poco de K[bookmark: _ftnref1][1] no me mataría.


  Abre su armario y se pone en cuclillas. Rollos de pliegues de grasa sobre el speedo. Desbloquea una caja fuerte metálica, y le doy dinero suficiente para que me de suministros para que me duren el resto de la semana.


  —No estamos haciendo exactamente dinero a manos llenas este año, ¿eh? —dice mientras abro mi mochila y la deposito junto a él. Él cuenta mi dinero antes de que me pase las bolsas de la caja fuerte. Que yo cargo en mi mochila—. Maldita sea, este se está convirtiendo en un año de mierda. Un montón de mocosos que están más interesados en el stock que pueden obtener de empresas farmacéuticas del extranjero que cualquiera de la mierda regular. Esto era mucho más fácil hace cinco años.


  Estoy haciendo menos de la mitad de lo que saqué hace dos años, así que sé lo que quiere decir, pero al menos nos ayuda a salir adelante.


  —¿Cómo está tu abuela, por cierto? —pregunta.


  —Bueno. Ella no se hará el TAC[bookmark: _ftnref2][2] en ocho meses, pero se recuperó bastante bien después de la quimioterapia.


  Se le diagnosticó el invierno pasado, y peleamos a través de la primavera con la quimioterapia y la radioterapia. Ahora ella es capaz de moverse después de pasar dos meses sanando de los persistentes efectos del régimen de quimioterapia intensiva en el que estaba.


  —Me alegro de oírlo, buenas noticias, pero apuesto a que las facturas son un verdadero dolor de cabeza.


  —Sí lo son. No es algo que necesito que me recuerden. Las veo cada maldito día.


  —¿Algún stock más que necesites? —pregunta mientras inspecciona su alijo.


  —No me mataría tener un poco más de Xanax[bookmark: _ftnref3][3] y Adderall[bookmark: _ftnref4][4].


  —Por supuesto que no. Tengo algunos Provigil[bookmark: _ftnref5][5] aquí, así que te voy a cargar con ellos. Lo lanzas como el nuevo Adderall, ¿verdad? El mejor fármaco estudiado en el mercado.


  —Por supuesto.


  —Otra cosa que pueden conseguir en línea, sin embargo. ¿Qué tal si te paso un poco de cristal[bookmark: _ftnref6][6] y H[bookmark: _ftnref7][7]? —me pregunta con un guiño.


  —Vete a la mierda, Jesse. Sabes cómo me siento sobre eso.


  —Amigo, puedes conseguir dinero con esta mierda de niño, pero haces unas cuantas carreras para mí con algunas de las cosas más pesadas, y podrías estar haciendo más que suficiente para lidiar con esas cuentas de hospital.


  —No me interesa.


  —No me digas que no te lo advertí. El mercado está más duro que nunca. Los chicos pueden conseguir sus dosis en alguna farmacia electrónica. Pueden encontrar a otro cualquiera para la hierba o la coca. Son como el Advil[bookmark: _ftnref8][8] de las drogas. Hace que nuestro trabajo sea mucho más difícil. Las drogas de las que te estoy hablando son las más lucrativas ahora. Cosas que no están recibiendo de fuera en el mercado. Sabes por qué se mudó Roy a California.


  Roy era el chico que me puso en el negocio. Fue hace dos años, y fue inteligente por hacer eso porque fue cuando las cosas comenzaron a caer en nuestro circuito habitual. No quiere decir que no haya chicos que todavía pagan por lo que yo tengo. Pero no es lo mismo.


  —Te avisaré cuando necesite el dinero, ¿de acuerdo?


  —Bastante justo, amigo. Creo que tienes un buen pedazo por ahora. Debe durarte toda la noche. —Sus ojos brillaron mientras le ofrezco una expresión divertida. En este mercado, me durará la semana, y él lo sabe. No estoy muy ocupado. Siempre he hecho lo que necesito para pagar las facturas, pero incluso ahora, es una lucha. No es horrible, pero estoy acostumbrado a una mayor demanda con mi pequeña cartera de clientes.


  —Sólo estoy tratando de hacerte entrar en un buen juego —dice—. Sabes, David fue arrestado en Buckhead[bookmark: _ftnref9][9] por un DUI[bookmark: _ftnref10][10], así que tengo una oportunidad para que alguien pase allí si estás interesado. Necesito a alguien en quien confiar. Y venga, no actúes como si tú no quisieras descansar un poco de esos gilipollas de Emory.


  —Puedo vivir con ellos. Son manejables.


  Sé que de hecho, algunos de estos grandes músculos con los que Jesse trabaja están en mierdas serias… pandillas y prostitución que prefiero evitar.


  —No me estoy muriendo aquí —le digo.


  —Lo apuesto —dice con una mueca petulante.


  Me dirijo para empezar a trabajar a mi ritmo. Las casas de fraternidad habituales. No acepto muchos nuevos clientes. Trabajar fuera de las referencias es de verdaderos desesperados. No estoy interesado en los novatos que podrían terminar delatándome. Si alguien quiere conseguir algo para un amigo, eso está en ellos, pero yo juego a lo seguro. He oído demasiadas historias, y no estoy interesado en despertarme en una celda de prisión, esperando darles cinco años de mi vida[bookmark: _ftnref11][11]. He aprendido de los otros chicos con los que he trabajado a lo largo de los años, que cuando comienzas a hacerte codicioso te descuidas y terminas teniendo al ATF[bookmark: _ftnref12][12] golpeando en tu puerta.


  Después de terminar con las fraternidades, paso por algunas de mis otras paradas, un par de chicos con mucho dinero y su propia red de partes interesadas.


  La puerta de la casa de Brody Winters se abre. Una muchacha salta hacia mí con unos vibrantes ojos azules.


  —Bueno, hola.


  —Hola.


  Yo no podría sonar más desinteresado si lo intentara, pero puedo decir por la mirada de sus ojos que ella no se desanimó.


  Con su largo cabello oscuro, su piel de un bronceado caramelo expuesta por el top de tirantes que lleva, se parece al tipo habitual que Brody invita para tenerlas alrededor… chicas potencialmente follables.


  —¿Está Brody? —pregunto.


  Ella inclina su cabeza hacia atrás. Una invitación.


  La sigo dentro de la casa.


  —Oh, Brody —canturrea ella—. Tienes un invitado.


  Me lleva a la cocina.


  Los gruesos bíceps de Brody se flexionan en la camiseta térmica verde que lleva, y se ha dado un corte de pelo nuevo desde que lo vi la semana pasada.


  Él saca una bandeja de brownies del horno y lo pone encima de la cocina. Se vuelve, su sonrisa coincide con la de las chicas. Es el aspecto que obtengo de la mayoría de mis clientes habituales. Incluso en su estado más dopado, por lo general parecen entusiasmados al ver a la persona que puede conectarlos con nuevos reinos de emoción.


  —Hey, Tim. ¿Cómo te va? —pregunta.


  Se quita las manoplas de horno que lleva y las deja en el mostrador, mientras la chica agarra un vaso de plástico rojo que había en la encimera junto a él.


  Puesto que hay algunas otras personas en la cocina, él me lleva al dormitorio para nuestras transacciones habituales.


  —¿Quieres quedarte a tomar un trago? —pregunta.


  —No lo creo.


  —Vamos. Quédate un rato.


  He oído esto durante la mayor parte de la noche. Todo el mundo quiere ser amistoso conmigo, ya que saben que soy su servidor. Y yo no los desaliento. Pasaré el rato. Cool. Incluso ofreceré algunas muestras si me lo estoy pasando bien. Es bueno mantener buenas relaciones con el cliente, considerando que lo necesito ahora que estoy perdiendo clientela, o al menos los grandes pedidos habituales, de un lado al otro.


  —Por un minuto —le digo.


  Me guía al patio trasero.


  Un grupo de chicos están sentados, sus rostros de color naranja brillante por una hoguera, mientras disfrutan del fuego y de un par de paquetes de seis[bookmark: _ftnref13][13].


  En un sofá al otro lado del fuego, noto a Mark sentado junto a Jeffery Wells, que tiene un brazo alrededor de él. Un tipo alto con una sonrisa engreída que siempre está mostrándose por todas partes a las que va, es el tipo de niño de fraternidad del que espero que Mark se sienta atraído. Bastante parecido a Greg. Ese mismo cuerpo fornido, con músculos apilados. Juega en el equipo de voleibol de la universidad. No estoy seguro sobre su familia, pero es probable que estén cercanos a los ingresos de la familia de Mark. Lleva una sudadera con capucha, su brazo alrededor de Mark, así que si mi pequeño polvo de la semana se gira, su rostro estará justo en la axila del tipo.


  La expresión distante del rostro de Jeffery sugiere que está demasiado borracho para preocuparse de si Mark está interesado o no, y es obvio que Mark no lo está, considerando que está mirando para todas las partes, salvo a ese imbécil.


  Ahora definitivamente voy a quedarme un poco.
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  Capítulo 5


  Mark


  Jeffery está perdiendo el tiempo.


  Ha estado arrastrándose durante la última media hora y tratando de conseguir ponerse demasiado cerca. Habitualmente no me molesta estar cerca de él, y tal vez en cualquier otro momento me gustaría liarme con él, pero no esta noche.


  Puedo decir que él está pensando hacer su movimiento y atraparme mientras estoy de duelo por Greg, y algo de eso me molesta. No sé por qué eso me molesta en él, cuando no me molestó de Tim. Tal vez porque es un amigo de Greg.


  —¿Necesitas otra copa, Mark? —pregunta Jeffery.


  Miro mi vaso de plástico vacío.


  No lo hago. Estoy un poco borracho, y así es como me gustaría mantenerlo. No estoy interesado en despertarme en el suelo del baño, que es lo que he estado haciendo un par de veces desde que descubrí lo que Greg estaba haciendo a mis espaldas desde hace dos meses.


  Desliza un brazo por detrás de mí, agarra mi vaso, y salta. Mientras se dirige alrededor de la hoguera, se vuelve hacia mí y me guiña un ojo.


  —Te tengo, chico.


  Piel de gallina se desliza hacia arriba y abajo por mi cuerpo, y considero cuánto necesitaría beber para tener sexo con él.


  Se tropieza y casi se choca con alguien que proyecta una sombra oscura al otro lado del fuego.


  —Perdóname —dice, sonando tan poco sincero como imagino que puede.


  La figura en sombras se adelanta, hacia la luz del fuego.


  Es Tim.


  Quiero desaparecer.


  Él no ha hecho nada malo, pero me recuerda mi debilidad ahora mismo. De lo mucho que quiero su toque. Que necesito sus labios contra mí. Me imagino su aliento contra mi cuerpo, su barba frotando a través de mi piel del modo correcto.


  En mi embriaguez, me permito volver a esos dos encuentros breves, pero eróticos. El otro día estábamos follando en la escalera de la escuela. ¿Qué tan perdido estoy para estar follando en público así?


  Desde mi ruptura con Greg, papá me ha suministrado suficiente Lexapro[bookmark: _ftnref1][1] para que me dure toda la vida. No lo he estado tomando, sin embargo, y probablemente es por eso por lo que estoy tomando estas decisiones tan horribles en mi vida. Sé que a papá le importa mi felicidad, pero parece que la influencia de mamá es parcialmente la razón por la que está tan ansioso por prescribirme suficientes antidepresivos para evitar que la moleste a ella… o a nuestra familia.


  Tim, con las manos en los bolsillos de la chaqueta, camina alrededor del fuego, moviéndose lentamente… como un depredador. Como lo hizo la noche que me siguió al sótano. Cuando me dio esa mirada que me hizo sentir caliente y repugnante al mismo tiempo.


  Me odio por el movimiento en la entrepierna de mis vaqueros.


  Keith dijo que tenía que estudiar esta noche, así que no pensó que él aparecería. Espero que mantenga su plan, porque si viene aquí sería un desastre. Estaba tan herido por el rechazo de Tim que se pasó más de unas cuantas noches borracho sobre mi hombro llorando, de la misma forma en las que yo lloré en el suyo cuando me enteré de lo de Greg. Y no tengo ganas de permanecer con él hasta las cuatro de la mañana mientras revive todas las conversaciones que tuvo con Tim… cada noche que compartieron le hizo pensar que su relación era más de lo que era.


  Tim saluda a algunos chicos en un banco cercano. Se levantan y se abrazan antes de que él se siente con ellos.


  Me imagino que simplemente me ignorará, lo cual está bien. Aunque desearía no estar completamente solo ahora mismo, porque me hace parecer como un perdedor total delante de él.


  Me siento. Me comportaré con orgullo.


  Trato de evitar mirarlo, pero cuanto más lo intento, más mi mirada va en su dirección, y seguimos atrapándonos con la mirada.


  No parece juzgarme. No por esta noche, o por aquellas cosas que hemos hecho juntos.


  Me pregunto si estaría interesado en tener otro encuentro. Seguro que no me lo pareció por la forma que se marchó del pasillo, dejándome recoger mi ropa y volver a clase, fingir que no pasó nada pese al sudor corriendo por mi rosto y mis calientes, y seguramente rojas, mejillas.


  Un grupo de chicos salen de la parte trasera de la casa y se dirigen al fuego. Cuando se acercan, veo a Greg y Morgan dentro del grupo, tomados de la mano.


  La sangre de mi cara se drena.


  Quiero morirme.


  Peor aún, Keith está con ellos.


  Por supuesto que lo está.


  Sé que no es correcto que un amigo elija un lado, cuando mierda como esta sucede entre amigos, pero no puedo negar el deseo de que Keith hubiera decidido que Greg y Morgan eran unos imbéciles tan grandes que no merecían su amistad.


  Obviamente, este no es el caso. Y yo no debería sorprenderme. Keith y Greg tienen la misma especialidad principal… van a varias clases juntos, así que no puedo culparlo. Pero lo hago un poco.


  Dios, hay demasiado espacio en este sofá.


  Morgan me localiza primero y empuja a Greg para llamar su atención.


  Simplemente acojonante.


  Mientras miran en mi dirección, yo evito mirarlos. Voy a mantenerme frío. O tan fresco como puedo bajo estas circunstancias.


  Noto que Keith mira a Tim. Puedo decir por la forma en que se asienta en el suelo que está trastornado. Probablemente haciéndole sentirse tan incómodo como lo estoy yo porque Greg y Morgan estén aquí. Aunque, no puedo sentir lástima por él, teniendo en cuenta que no se molestó en mandarme un mensaje de texto para avisarme.


  El grupo de Greg y Morgan están parados al otro lado del fuego, pero Keith se dirige alrededor hacia mí. Se acerca y nos abrazamos.


  —Lo siento, hombre —susurra—. Me encontré con ellos de camino.


  Eso me hace sentir mejor. Como si él no les dejara pillarme totalmente por sorpresa con esto.


  Compruebo la reacción de Tim. También está mirando a su alrededor con inquietud.


  Keith se sienta a mi lado.


  —¿Estás bebiendo? —pregunta, mirando alrededor por mi vaso.


  —Si lo estoy…


  —Aquí tienes —dice Jeffery mientras se acerca con dos vasos de plástico en sus manos. Le lanza a Keith una mirada amenazadora, como si este fuera una carabina.


  —Jeffery estaba sentado aquí antes de que llegarais —le digo a Keith, intentando difuminar cualquier tensión.


  —Oh, lo siento, hombre —dice Keith, corriéndose a otro lado en el sofá.


  Jeffery sonríe.


  —No es problema, amigo. No tienes que moverte.


  Se deja caer de nuevo en su lugar, apretándose entre nosotros, derramando algo de su bebida en mis vaqueros, el aire fresco del otoño mordiendo mi piel.


  Me entrega un vaso y él toma un trago del suyo.


  Ahora que estoy en medio de este desastre, quiero irme. Pero si lo hago, todo el mundo pensará que es porque Greg y Morgan están aquí. Que soy débil. Y no quiero que nadie sepa que han conseguido ponerme así.


  Cuando Jeffery comienza a contarme una historia sobre cómo se agarró una mierda durante el fin de semana, bebo lo más rápido posible. Greg sigue lanzando miradas en mi dirección, y Keith mantiene el ojo apuntando a Tim.


  Yo no estaba pensando en ponerme pedo esta noche, pero he cambiado de opinión.


  Esta noche, beberé hasta morir.


  



    


 

    
      [bookmark: _ftn1][1] N. T.: Escitalopram, un antidepresivo. 

    

  





  Capítulo 6


  Tim


  Lo siento por Mark. El chico no puede tomar ni un respiro.


  Él se dirige a la casa, me imagino que para conseguir otra bebida. Será su cuarta copa desde que Greg y Morgan llegaron.


  No puedo decir que lo culpe. Ha hecho un buen trabajo evitándolos, pero no se da cuenta que han estado conspirando con sus amigos para acercarse a él desde que llegaron aquí, algo que he oído que ellos susurraban mientras finjo permanecer conectado a mis amigos, que estaban sentados en el banco cuando llegué aquí.


  Por lo que he podido comprender, Greg y Morgan quieren hacer las paces. No estoy seguro de que eso vaya a suceder esta noche, sin embargo. No a juzgar por cómo ha estado actuando Mark.


  Mark sólo necesita jodidamente irse.


  Y yo necesito salir como la mierda de aquí si no quiero seguir recibiendo esos ojitos tristes de Keith. Desde que dije que las cosas terminaron, él ha estado raro. Apareciendo llorando a mí puerta unas –demasiadas- noches, y yo sigo entrando en fiestas donde él se emborrachará y hará la misma maldita cosa. El guión se ha vuelto viejo, y no puedo soportar verlo llorar sobre nosotros… diciéndome cuánto podríamos haber tenido juntos.


  No otra vez. Y puedo decir que está a sólo unas cuantas bebidas de conseguirse el coraje para acercarse a mí.


  Termino de charlar con los chicos del banco y decido que probablemente es buen momento para irse. No hay necesidad de quedarse por aquí y ver a Mark encontrar torpemente su salida del plan de Greg y Morgan.


  Cuando paso a través de la cocina, veo a Mark derramando algo de ginger ale de una botella de dos litros en su vaso. Se le sale por el borde y se derrama por el mostrador.


  —Oh, mierda —dice.


  Deja de servirse, y cuando trata de poner la soda en el mostrador, se cae de lado, y continúa derramándose por el suelo. No se da cuenta porque está demasiado ocupado buscando toallas de papel para lo que fue un pequeño desastre comparado con el que ha comenzado ahora.


  Sólo sal de aquí, me digo a mí mismo.


  Pero no puedo dejarlo así.


  Me apresuro a su lado, cojo la botella y la coloco bien en el mostrador.


  Se vuelve para mirar alrededor mientras parece estar dando sentido a lo que acaba de suceder.


  —Mierda, mierda, mierda —dice.


  —No te preocupes, lo tengo.


  Tomo un paño de cocina de la cesta del mostrador y lo tiro al charco de ginger ale que hay en el suelo de baldosas. Mark consigue un rollo de toallas de papel que se encuentra cerca de él al lado del fregadero de la cocina. Él lo desenrolla, usando demasiado para lo poco que tiró en el mostrador. Intenta cortar el papel pero termina tirando más de él.


  Tomo las toallas de papel de él y rompo el paquete que ha recogido del resto. Logrando conservar menos de un cuarto de rollo.


  —Gracias —murmura mientras limpia el desastre y tropieza hacia la papelera.


  Teniendo en cuenta cómo lo ayudé, me irrita que esté actuando así de raro. Pero con la noche que está teniendo, puedo perdonarlo.


  —¿Necesitas que te llame a un Uber[bookmark: _ftnref1][1]? —le pregunto.


  Se queda quieto, mirando la basura, como si estuviera considerando mi oferta.


  —Vamos —le digo.


  Pongo mi brazo alrededor de él, no porque seamos amigos, sino porque él necesita a alguien para arrastrarlo fuera de aquí. Lo ayudo a llegar a la puerta delantera.


  —¿No tienes nada aquí que necesites agarrar antes de irte?


  Él sacude la cabeza.


  —De acuerdo, de acuerdo.


  Le llevo fuera y de camino saco mi móvil y abro la aplicación de Uber.


  —No, usa mi teléfono —insiste. Alcanza su bolsillo. Me imagino que no quiere que esto sea cargado a mi tarjeta.


  —No es una cena. Así que relájate y disfrútalo. Sólo me invitas a un trago o algo así otra noche. ¿Vale?


  —De acuerdo —suena derrotado. Resignado. Como lo hacía la primera noche que ligamos.


  Mientras empiezo a buscar un coche en la aplicación, oigo por detrás de mí.


  —¿Mark?


  Me giro y veo a Greg salir de la casa. Parece afectado cuando empieza a caminar hacia nosotros. Me imagino que está preocupado porque su ex esté cerca del tristemente célebre traficante de la universidad, y con tan mala reputación, hasta cierto punto, lo entiendo. Pero, por otro lado, me siento como: Tú seguro como la mierda que no cuidaste bien de él.


  Mark me aprieta el hombro.


  —Por favor, sácame de aquí.


  ¿En qué diablos me he metido?


  Debería decir que no. Debería decirle que se vaya a la mierda. No le debo nada. Pero entiendo por qué está luchando ahora mismo.


  Envuelvo mi brazo alrededor de él.


  —Vamos, borrachuzo.


  Lo guío a mi moto.


  Greg comienza a correr hacia nosotros.


  —Si quieres salir de esto, vas a tener que ser más rápido.


  Mark tropieza cuando intenta correr conmigo. Somos mucho más lentos que Greg.


  Pesco las llaves en mi bolsillo cuando nos acercamos a la moto. Subimos, Mark por detrás de mí y aferrándome cuando yo revoluciono el motor.


  Greg se acerca rápidamente, tan rápido que creo que podría alcanzarnos, pero pronto, nos vamos, y acelero a través del vecindario, preguntándome por qué coño me dejé atrapar en este lío. ¿No tengo suficiente mierda para preocuparme sin agregar a Mark a la mezcla?


  



    


 

    
      [bookmark: _ftn1][1] N. T.: compañía que proporciona a sus clientes transporte privado. 

    

  




  

  

  

  

  

  Capítulo 7


  Mark


  Me aferro a Tim. No quiero, pero nunca he subido en una moto antes, así que estoy asustado como la mierda de que si no lo hago, me caeré.


  ¿Por qué he bebido tanto? ¿Por qué no me fui? ¿O porque no les dije a Greg y Morgan que se jodan? ¿O hacer otra cosa que pedirle a este idiota que me lleve?


  Yo estaba desesperado, y fue amable por su parte ayudarme a salir del lío, pero no puedo olvidar lo que le hizo a Keith. Fue muy amable con él. Pasaron el rato. Lo guió. Y Keith no es el único al que le ha hecho eso.


  ¿Es eso lo que quiere hacer conmigo?


  No voy a caer en ello. Y parece que en mi estado ebrio, estoy más decidido que de costumbre a no caer por sus cualidades más encantadoras, como el heroísmo que acaba de mostrar. Lo veo por lo que es: una oportunidad para follarme de nuevo. Y cualquier tipo que me follara en este estado es un bastardo.


  Unos diez minutos pasan antes de que paremos en una calzada y aparque al lado de una minivan.


  —¿La casa de tus padres?


  Salta de la moto y me ayuda a desmontar.


  Estoy incluso peor que en la fiesta. Me tropiezo mientras me guía por el camino hacia la casa. Todo a mí alrededor parece estar sacudiéndose. Sigo murmurando torpemente:


  —Estoy bien. —Como si no necesitara su ayuda, aunque está claro que lo hago.


  Me ayuda a llegar a la puerta principal de una casa de un piso. Lo que puedo ver por la farola revela malas hierbas creciendo en el patio delantero, y arbustos con ramas huesudas corriendo al lado de las paredes. Esto no es como la mansión del gobernador, con una pequeña flota de personal constantemente trabajando para que el patio se vea prístino.


  Tim recupera la llave y abre la puerta principal.


  —Mira este primer escalón —dice, y todavía me tropiezo más. No puedo decir si es porque lo he golpeado o porque apenas puedo caminar derecho.


  Enciende una luz y me guía a través de una sala de estar a la cocina.


  Enciende otra luz. Fluorescentes brillantes.


  Su plan está funcionando. Me trajo aquí para el sexo, lo sé. Aunque, en este punto, no me importa. Mejor acabar jodiéndole de nuevo que quedarme en casa de Brody con esos pendejos.


  Descanso mis manos sobre un mostrador que gira alrededor de la cocina, tomando respiraciones profundas, intentando estabilizar mi visión, que se tambalea a mí alrededor.


  Tim saca un vaso de un gabinete cercano y lo llena con agua del fregadero.


  Me lo entrega.


  —Bébelo todo. Lo vas a necesitar.


  Empiezo a beber, pero entonces el vidrio se me escapa de la mano y se estrella contra el piso de linóleo.


  —Joder —digo yo.


  —Mierda, mierda, mierda.


  Se apresura a un armario junto a la nevera y saca la escoba y el recogedor.


  —Oh, no. Lo siento. No, lo haré yo.


  Empiezo a tomar la escoba de él cuando oigo:


  —¿Tim?


  Es la voz de una mujer.


  ¿Su madre?


  —Todo está bien, abuela. Tengo un invitado.


  Saca la escoba de mi agarre y se vuelve directamente hacia mi desastre.


  Se inclina y empapa el agua con un paño antes de barrer el vaso al recogedor.


  Sigo pidiendo disculpas, pero él no responde. Debo sonar tan jodidamente molesto ahora mismo… algo que señalo demasiadas veces.


  Pone el recogedor lleno de cristales en el mostrador y coloca la escoba en el armario. Cuando regresa, lleva una caja de zapatos, en la que tira el vaso antes de volver a llevarlo al armario. Supongo que se ocupará de ello más tarde.


  —Vamos, borrachín —dice.


  Agarra mi brazo y me guía por la casa.


  No me resisto mientras me tira a través de un corto pasillo, a un dormitorio.


  Aquí es donde ocurrirá. ¿Quiere follarme con su abuela en la casa? Dios, este tipo es una mierda sucia. En este punto, sin embargo, haré cualquier cosa por dormir en una cama. Sólo necesito sentarme, para que la habitación deje de girar.


  Con las luces apagadas, la habitación sólo está iluminada por un resplandor naranja que se derrama a través de la ventana que hay en la pared frente a la puerta.


  Una cama desecha está empujada contra el extremo de la habitación. Él cierra la puerta y me lleva a la cama, y cuando creo que estoy entrando en ella, mis pies se deslizan por debajo de mí.


  Me toma un momento darme cuenta que Tim me levantó. Sin esfuerzo.


  Me tumba en la cama y tira las mantas sobre mí.


  —¿Ya está? —pregunto.


  —¿Qué?


  —¿No quieres follarme?


  Él sonríe.


  —No creo que funcione muy bien ahora, ¿verdad?


  —Supongo que no.


  Ahora estoy un poco molesto.


  —¿Ya no quieres follarme nunca más?


  Él pone los ojos en blanco y se arrastra sobre mí en la cama.


  Se coloca en el lado opuesto de mí, más cerca de la ventana.


  Supongo que está ignorando mi pregunta porque no está interesado en conectar nuevamente conmigo, lo que, por alguna razón, me pone triste.


  Teniendo en cuenta lo calientes que fueron nuestros dos últimos polvos, pensé que por lo menos querría una oportunidad más.


  —Buenas noches, Mark.


  Oh, dios mío. Ahora me dan ganas de llorar.


  Es simplemente porque estás borracho que le das a todo esto tanta mierda.


  Tomo profundas respiraciones para controlarme, esperando que la habitación deje de girar pronto.


  Pero la habitación sigue moviéndose como si estuviera en un carrusel.


  —Eres un maldito idiota —le digo.


  —¿Le dices al tipo que te trajo a su casa y te salvo de enfrentar al traidor de tu ex, que es un idiota?


  —Sé lo que le hiciste a Keith. Sé cómo lo llevaste.


  —Él sabía lo que estábamos haciendo.


  —Y tú sabías lo que él quería.


  Silencio.


  Sabe que tengo razón. Él debe hacerlo. Keith no es un tipo sutil. Y seguro como la mierda que no fue sutil sobre sus sentimientos por Tim.


  —Tienes razón, pero, ¿es mi problema si él quería más de lo que yo le dije que podía darle?


  No tengo contestación. Me gustaría pensar que si estuviera sobrio, tendría algo inteligente que decir.


  Él se apoya sobre un brazo. Puedo ver su silueta.


  Mientras está allí, una figura oscura delante de mí, sé que es un demonio… una criatura cruel y sádica, que miente y manipula. Es astuto. No me trajo aquí por la bondad de su corazón, sino para engañarme de la misma forma que engañó a Keith. Y no voy a dejar que eso ocurra.


  Me giro para enfrentarme a él.


  —¿Y no te importa cuánto daño le hiciste?


  —Sinceramente, yo no sabía cuánto le importaba hasta que se terminó. Cuando empezó a ponerse raro. Como enviar mensajes de texto todo el tiempo y venir a charlar conmigo en cada fiesta que ambos fuéramos en una noche… lo que resultó ser demasiadas veces.


  —Pero no es sólo Keith, y lo sabes. Puedo mencionar a otros dos chicos a los que se lo hiciste el año pasado.


  —Vosotros los niños pijos creéis que tenéis derecho a todo. Incluso a otras personas. Especialmente si están por debajo de vosotros.


  —¿Qué?


  —Os he visto. He estado con muchos de vosotros para saber que en el momento en que queréis algo, pensáis que os pertenece porque ya estáis muy acostumbrados a obtener exactamente lo que deseáis. Y cuando no podéis tener algo de este mundo, os volvéis locos. Hace que todo tu mundo entero se derrumbe a vuestro alrededor porque eso es algo que no entendéis, ¿verdad?


  —Tú no sabes nada de mí.


  —Todo el mundo sabe sobre ti. Eres el hijo de la gobernadora.


  —Significa que la gente sabe mucho menos de lo que se dan cuenta.


  —Seguro. Bueno. Sólo tienes que acostarte, por favor.


  No tenía sentido luchar contra él, mientras estoy así. Voy a perder. Y si mamá me ha estado enseñando algo, es que perder no es una opción.


  Cierro mis ojos. La habitación todavía está en movimiento.


  Y entonces, una poderosa sensación se apresura a través de mí.


  Mierda.


  Me doblo y salto de la cama justo a tiempo para vomitar a través del piso por delante de mí.


  Mierda, mierda, mierda. 





  Capítulo 8


  Tim


  Mierda, Mark.


  Vomitando por todo el suelo… sobre todo el montón de ropa sucia de mi habitación.


  Pasé más de treinta minutos limpiándolo. Se ofreció a ayudarme, casi me golpeó cuando exigió que le dejara ayudar. Prácticamente tuve que patearle el trasero para hacerle acostarse en la cama.


  Tendré que ir directo a la lavandería hoy para conseguir que esta ropa sea limpiada. No me arriesgaré a meterla en la lavadora aquí, eso seguro.


  Entro en el dormitorio, sosteniendo un plato con una tortilla y dos pedazos de pan tostado en una mano en la otra, pellizco el borde de un vaso de agua entre mis dedos, sujetando un par de ibuprofenos en la palma de mi mano.


  —Levántate y brilla, bella durmiente —le digo mientras empujo su brazo con el plato


  Él mira de reojo con sus ojos entreabiertos.


  —¿Qué hora es?


  —Las seis. Pensé que si tuvieras una clase a las ocho y cuarto, tendrías tiempo para llegar a ella, si te despertaba ahora.


  —Creo me la voy a saltar. —Mira al plato—. ¿Qué es eso?


  —Una tortilla.


  —¿Tú cocinas?


  —Sí. ¿Y qué?


  Él se sienta y se desliza a través de la cama hasta que su espalda está contra el cabecero. Me mira con escepticismo mientras toma el plato.


  —No está envenenado, ni nada.


  —Gracias.


  Le paso el ibuprofeno y el agua. Se traga las píldoras.


  —Ayer bebiste en serio —le digo.


  —Sí. —Mark busca un sitio para colocar el vaso. Se lo quito y lo coloco en la mesilla de noche.


  Me mira una vez más con desasosiego.


  —¿Qué? ¿Estás decepcionado de que no sea el bastardo desalmado que pensaste?


  —No sé cómo me siento ahora, aparte de nauseoso.


  Mira hacia el plato de comida.


  —¿De verdad tú hiciste esto?


  —Sí.


  —Estás lleno de sorpresas, ¿no, Tim Halwell? Lo siento. Quiero decir, gracias.


  —Me tomó unos cinco minutos.


  —No. Quiero decir, sí. Pero también, gracias por anoche. No tenías por qué ayudarme. O limpiar el lío del vaso que rompí. O…


  Sus ojos van hacia donde estaba el montón de ropa en el suelo antes de que yo la metiera en una bolsa y la sacara fuera.


  —Oh, mierda —dice.


  —No te preocupes.


  —Yo me haré cargo de eso. La limpiaré.


  —Eso sería muy útil —le reconozco.


  —Simplemente no puedo creer que me haya puesto así de mal.


  —Anoche tuviste mucho con qué tratar.


  —Dios, sólo puedo imaginar lo que piensa Greg que está sucediendo entre tú y yo. No es que haya nada. Simplemente, que él va a pensar…


  —¿Que de repente estás haciendo unas horribles elecciones en tu vida, porque te fuiste a casa con el traficante de drogas de la universidad?


  —Lo dijiste tú, no yo.


  —Bueno, mejor que salir con algún mentiroso, algún mierda traidor, ¿no?


  —¿Cierto? Oh, Dios. ¿Qué tan malo es? Sé honesto conmigo. Nadie es jodidamente honesto conmigo. ¿Qué es lo que todo el mundo piensa? ¿Creen que sólo soy ese idiota que se enamoró de su aspecto y personalidad, y que soy un maldito imbécil por no saber lo que él y Morgan estaban haciendo?


  —Bastante aproximado —digo, mis palabras llenas de sarcasmo.


  Él me mira.


  —Dios.


  —Esa fue una forma de mierda de averiguarlo, también —agrego—. Encontrar el teléfono de tu amigo en la cama cuando estabas tratando de mandarle un mensaje de texto. Eso es una mierda jodida.


  —Suena que de lo ocurrido se rumorea más de lo que pensaba. Apuesto a que Greg fanfarroneó de ello porque está impresionado sobre cuánto tiempo se salieron con la suya. Los mensajes se remontaban hasta tres meses atrás. Tres meses del maldito año que estuvimos juntos. Ahora todo el mundo piensa que soy un idiota.


  —No importa una mierda que piensen todos esos mocosos ricos de ti.


  —Dile a mi madre eso. Cuando todo esto se vino abajo, ella no me aconsejó sobre que todo estaría bien, y como lograría pasar a través de ello. Me dio estrategias para no parecer que estoy afectado. Dice que necesito hacer el paseo de la vergüenza, y hacer una buena actuación para que nadie se dé cuenta de lo malo que es. También consiguió que mi padre me prescribiera algo de Lexapro. Para que no doliera… tanto. Para que fuera más fácil hacer la actuación.


  —Olvidé que tu padre es psiquiatra. Así que prácticamente tendrás acceso a todo tipo de drogas increíbles, ¿no?


  Él me mira con inquietud.


  —Fue una broma. No es como si yo necesitara alguna, considerando lo que hago.


  Él fuerza una sonrisa.


  —Oh, lo siento. Sí. Me ha estado suministrando con antidepresivos desde la ruptura.


  —¿Ayudan?


  —Pregunta al cubo de basura. Las tomé por un tiempo, cuando estaba en el instituto, por algunas cosas que estaban ocurriendo en ese momento.


  —¿Qué tipo de cosas?


  Yo y mi gran bocaza. A juzgar por la mirada que me estaba dando ahora, no quería hablar de ello, pero tuve que presionar cuando vi que estaba siendo tan ambiguo.


  —Mi hermana —me dice.


  Hace cuatro años, su hermana menor fue diagnosticada de leucemia en estadio cuatro. Aunque estuvo en tratamiento durante varios meses, falleció. Es una historia legendaria que ayudó a su madre a ganarse los corazones de un montón de votantes. Pero sólo puedo imaginar cómo estuvo afectado Mark por ello.


  —De todos modos —continua—. Los tomé por un tiempo, pero un día me di cuenta que no me sentía tan horrible como lo hacía justo después. Decidí que no quería tomar más. Lo siento. No voy a descargar todo esto en ti ahora mismo.


  Tomó un bocado de la tostada.


  —Bien —le digo—. Si quieres acabar con eso, te puedo dar un paseo para que regreses a casa.


  —Llamaré a Uber —dice rápidamente, la tostada todavía en su boca. Mastica y traga—. No quiero molestarte más de lo que ya estoy haciendo. Sólo dame la ropa, y la llevaré conmigo.


  —Quiero decir, no tienes que hacerlo. Yo puedo…


  —No, de verdad. Insisto. Es lo menos que puedo hacer, después de lo que hiciste por mí anoche.


  Su mirada está llena de aprecio… y agradecimiento que no me merezco. Si yo fuera cualquier otro, cualquiera de sus verdaderos amigos… él no se pensaría dos veces sobre ellos antes de que le ayudaran. Es porque soy basura por lo que está sorprendido. Porque esperaba que yo fuera un gran jodido pendejo… el pendejo que estoy seguro que Keith lo ha llevado a creer que soy. Con justa razón, supongo.


  Le dejo tomarse el desayuno, y regreso a la cocina. Estoy trabajando en otra tortilla cuando la puerta de la habitación de Nanna se abre, y camina por el pasillo. Con su pijama estampado de flores, parece cansada. No está usando una de sus pelucas, así que puedo ver los mechones canosos grises que están empezando a salir de nuevo.


  —¿Quieres que te ponga el té? —le preguntó mientras ella se dirige a la cocina.


  Ella sacude la cabeza.


  —No seas ridículo. Es un Keurig[bookmark: _ftnref1][1]. No es que tengas que poner un hervidor de agua.


  Se prepara ella misma una taza antes de sentarse a la mesa de la cocina, donde ya he separado la sección de entretenimientos para que así pueda leer los cómics y los horóscopos.


  —Oh, mi pequeño ángel —dice ella—. Te voy a necesitar a mí alrededor cuando esté senil.


  Me hace reír.


  —Lo que sea. Tenemos mucho tiempo antes de que podamos tener que preocuparnos por eso. No voy a cuidarte el trasero cuando llegues a vieja.


  Ella se ríe.


  —Si no soy vieja todavía, entonces me pregunto qué soy.


  Cuando termino su tortilla, la muevo a un plato con mi espátula.


  —He oído que los setenta y seis son los nuevo sesenta y dos —digo mientras se lo entrego.


  —Excelente servicio al cliente en este restaurante tan fino —dice, su sonrisa destacando las líneas de su arrugado rostro, un rostro que no ha envejecido sólo debido a sus años, sino por la enfermedad que hemos trabajado tan duro por derrotar, con la esperanza que no vuelva.


  Ella inspecciona el plato.


  —No me pusiste ningún jalapeño en ella, ¿verdad? —pregunta.


  —Nunca le pongo jalapeños[bookmark: _ftnref2][2]. Ya te los comes cuando robas de la mía.


  Una expresión astuta gira a través de su cara mientras ella abre la página de los cómics.


  —Bueno, sé quién no recibirá una pista de mí esta mañana. Y yo podría escribir un comentario en Yelp[bookmark: _ftnref3][3] sobre este lugar, también.


  Pongo mis ojos en blanco.


  Oigo la puerta de mi habitación abrirse, y pronto Mark sale, llevando su plato vacío. Cuando entra por la puerta de la cocina, sus ojos se lanzan hacia Nanna.


  —Nanna, éste es Mark.


  Ella sonríe, exponiendo su dentadura postiza.


  —Hola, Mark. Encantada de conocerte. ¿No eres una preciosidad?


  Ella guiña un ojo.


  —Nanna es una coqueta incorregible —le digo.


  Él sonríe, pero puedo decir que está un poco incómodo.


  —No te preocupes. Ella conoce todos mis trucos.


  —Sí, Mark —dice ella—. No te sientas incómodo. No es que hayas entrado aquí sin llevar los pantalones. Y confía en mí, eso ha pasado.


  Él se ríe.


  —Oh, Dios. Eso habría sido embarazoso.


  Se dirige al fregadero de la cocina y enjuaga el plato antes de abrir el lavavajillas y ponerlo allí.


  —Yo podría haberme encargado de eso —le digo.


  —Oh, no. Ya has hecho más que suficiente.


  Él hace una mueca y luego se vuelve rápidamente hacia Nanna.


  —Me estaba ayudando porque estaba borracho. No hicimos nada.


  Por la forma que Nanna sonríe, no le cree.


  —Por supuesto —dice ella, antes de tomar un sorbo de su té.


  —¿Tienes una bolsa de basura? —me pregunta.


  —Sí. En ese armario de las escobas de allí. Puse la ropa en la habitación de invitados, al lado de la mía.


  Se dirige al armario y recoge una bolsa de basura. Estoy un poco impresionado de lo fácilmente que se mueve en mi casa. La mayoría de los chicos no serían tan atrevidos.


  Cuando cierra la puerta del armario, se vuelve hacia Nanna.


  —Lo siento. Tengo que ocuparme de un pequeño desastre, pero fue un placer conocerte.


  —Lo mismo digo.


  Cuando regresa a buscar la ropa sucia, Nanna dice:


  —Bueno, ¿no es lindo?


  —Cállate.


  Ella se ríe y se toma otro sorbo de su té.


  —Él está bien —confieso.


  —Apuesto a que lo está.


  



  



    


 

    
      [bookmark: _ftn1][1] N. T.: Una marca de cafeteras de capsulas, que también tiene té, similar a las Nexpresso.

    


    
      [bookmark: _ftn2][2] N. T.: Pimientos pequeños alargados, un poco picantes

    


    
      [bookmark: _ftn3][3] N. T.: Página de internet donde los clientes puntúan establecimientos, comidas… 

    

  





  Capítulo 9


  Mark


  —¿Dónde has estado? —Greg se levanta del sofá y se acerca a mí.


  —¿Cómo coño has entrado aquí? —pregunto, dejando caer la bolsa de ropa de Tim junto al mostrador de la cocina de mi apartamento. Después que salí de su casa, pasé por la lavandería para ocuparme del desastre que causé.


  —Le dije al propietario que perdí mi llave.


  Dejé mis llaves en el mostrador.


  —Eso fue realmente inteligente. Supongo que no me di cuenta de que tenía que dejar que todos en el edificio supieran que terminamos. Supongo que tendré que enviarle un e-mail. Ahora vete a la mierda de aquí.


  Él está de pie ahí con una sudadera con capucha roja y vaqueros, su pelo rubio corto peinado a un lado. Parece un modelo. Como alguien que yo habría tirado hasta mil veces en mi portátil cuando era un adolescente que se masturbaba con una foto. Y aunque admito que fue caliente estar con él, esa línea de mandíbula aguda y esos ojos azules hipnóticos, eran solo el recordatorio de alguien que me rompió el corazón. Por más mierda que fueran sus calificaciones, estoy enfadado por cuán inteligente fue para ser un maldito cabrón.


  —Espera —dice con su voz más varonil, el tipo que supongo que tiene que usar alrededor de todos sus hermanos de fraternidad—. Tienes que decirme qué diablos estaba pasando entre tú y Tim Halwell.


  —¿Y por qué sería tu negocio? ¿Y por qué crees que después de lo que me hiciste puedes regresar a mi vida así, actuando como si tuvieras alguna mierda que decir? Si elijo follar por ahí con Tim, ese es mi asunto. Cómo diablos voy a escucharte sobre cualquier cosa después de lo que hiciste. ¿Por qué no vuelves con Morgan, y los dos habláis sobre cómo estoy perdiendo mi mente totalmente en este momento?


  —Mark…


  —Vete antes de que llame a la policía.


  Suspira antes de dirigirse hacia mí. Salgo del camino hacia la puerta, y él mira la bolsa de basura llena con la ropa de Tim cuando pasa. Cuando llega a la puerta, se vuelve hacia mí.


  —Siento lo que pasó —dice—. Y espero que con el tiempo puedas llegar a perdonarme, porque me importas. Y quiero que seamos amigos.


  —Y yo quería estar con un buen chico, pero supongo que no todos podemos conseguir lo que queremos, ¿verdad?


  —Si crees que follar con Tim Halwell es una forma de protegerte, vas por un camino peligroso.


  —Tú ni siquiera le conoces.


  —Ambos sabemos lo que es. Lo que hace con los chicos. ¿Crees que yo soy el malo? ¿Por qué no le preguntas a tu amigo Keith sobre sus juegos?


  Tendré mi oportunidad. Cuando revisé mi teléfono esta mañana, vi su mensaje. Tenía la misma pregunta que Greg, y por una muy buena razón. Aunque, no sé cómo mierda voy a explicarle esto. Pero necesito encontrar una manera, teniendo en cuenta que acepté almorzar con él.


  Greg empieza a salir, pero mira la bolsa una vez más.


  —Es la colada de Tim —le digo. Quiero dejarlo con eso… como un gran Jódete—. Adiós.


  Cierra los ojos como si estuviera invocando fuerzas para no decir nada más. Luego se va, dejándome agonizando de ira. Furia.


  Esto no era lo que yo quería al volver a casa. No mientras todavía me siento agotado, cansado y sucio por la noche anterior.


  Después que él se va, me aseo y veo algunos episodios de RuPaul’s Drag Race[bookmark: _ftnref1][1] mientras trabajo en algunas tareas. A pesar de que no sé qué carajo quiero hacer con mi vida, mamá me animó para seguir un programa poli-sci[bookmark: _ftnref2][2]. Dijo que sería la base perfecta para aplicar a la escuela de derecho. Su sueño es que yo entre en el negocio de la familia, pero no tengo ninguna intención de seguir su camino. La vida que ella vive es extenuante. En lo que a mí respecta, estoy estudiando la especialidad de biología en secreto.


  Mientras que la tarde rueda a mi alrededor, me visto y me dirijo a encontrarme en el Starbucks del campus con Keith.


  Él sonríe cuando me saluda, pero sé que está malditamente curioso sobre la última noche.


  —Oye, tío —digo mientras me siento y dejo mi bolsa de libros sobre el suelo, junto a mi silla.


  —Anoche fue una locura para alguien. —Obviamente no estaba dando vueltas alrededor del arbusto.


  —Sí, lo fue.


  —Entonces… ¿Tú y Tim? —Puedo oír la sospecha en su tono. Verla en toda su expresión.


  Él se siente como si yo estuviera ocultándoselo. Como si yo se la estuviera pegando con su hombre por detrás.


  —Realmente no lo conozco —le respondo rápidamente.


  —¿Entonces sólo saltaste a la moto con él? Vamos. ¿Cuál es la historia real, Mark?


  —Hablé con él el otro día sobre la mierda que hizo contigo. Lo regañé por ello.


  Era una verdad a medias… algo así.


  —¿Y así te convertiste en su amigo? —pregunta, sus cejas empujándose juntas mientras lucha por darle sentido a lo que estoy diciendo.


  —No. A él simplemente no le gusta Greg tampoco, y estaba tratando de sacarme de una mala situación.


  —¿Follasteis?


  —No.


  No después de que me llevara a casa anoche, al menos.


  Dios, ojalá Keith no estuviera todavía colgado con Tim. Eso hace que lo que hemos hecho sea mucho más malditamente complicado.


  —Mira —le digo—. Yo no he estado hablando contigo todo este tiempo sobre lo que te hizo y luego cotorreando con él a tu espalda. Eso es todo. Lo vi en una fiesta la otra semana, y de nuevo en la universidad brevemente. Eso es todo. Él sabe lo que pasó entre nosotros. Estaba tratando de ayudarme anoche porque yo estaba perdido. Eso fue todo.


  Su sospecha se asienta. A pesar de considerar lo defensivo que estaba al respecto, estoy seguro de que debía saber que yo no estaba siendo completamente honesto en este momento.


  La gota de sudor deslizándose por mi frente y mis palmas calientes me aseguran de que yo sé que estoy haciendo algo malo ocultándole la verdad, pero no puedo decirle que ya hemos follado dos veces, y que no me importaría hacerlo de nuevo.


  ¿Y por qué debería decirle? Realmente no hay nada entre Tim y yo. Nos liamos, pero no estamos saliendo, y no lo follé porque me gustara. Lo follé porque eso se sentía bien.


  Tan jodidamente bien.


  —Oh, genial —dice Keith—. Entonces, ¿cómo va la familia?


  —Mamá sigue llamando, pero no he hablado con ella. Estaba demasiado ocupado con el trabajo y la universidad.


  —Bien, no deberías haber aceptado ese trabajo. Sabes que tu madre te habría pagado por tu apartamento.


  Lo fulmino con la mirada.


  —¿En serio? ¿Y qué me lo restregué en la cara? No. Llegué aquí por mi propia beca, y pago por mi propia casa. No necesito el dinero de mamá para sobrevivir, y necesita saber eso. Confía en mí, si ella estuviera pagando todo, sería incluso más molesta de lo que ya es, y yo me sentiría aún más como si tuviera que aparecer en todas las conferencias de prensa y todos los actos benéficos de caridad en los que se inscribe.


  —Simplemente estaba diciendo que atender las mesas en una parrilla no puede ser la forma más divertida de pasar tu tiempo libre.


  —¿Cuál sería un mejor uso de mi tiempo? ¿Darle a la cocaína y ketamina con tus amigos?


  Él se encoge de hombros, usando una sonrisa maliciosa como si pensara que es más divertido.


  Pongo mis ojos en blanco.


  —Entonces, ¿de dónde sacas esa mierda ahora que ya no puedes utilizar a Tim? —le pregunto.


  —Tim aceptó intercambiar mierda con Jared para que las cosas no fueran incómodas.


  —¿Y…? —pregunto.


  —Estoy bien.


  Pero teniendo en cuenta la conversación que acabábamos de tener, y la expresión triste de su rostro, sé que no era cierto.


  —No, en serio —dice, obviamente percibiendo mi incredulidad—. Ha tomado algún tiempo, pero al menos puedo soportar verlo cuando me cruzo con él en el vestíbulo. No me di cuenta lo difícil que sería verlo en el campus, pero es cada vez más fácil. Sólo tomo respiraciones profundas. Como lo hice cuando él estuvo allí en esa fiesta de anoche.


  Mi teléfono suena.


  —Oh, ¿debe ser tu mami querida llamando para ver cómo te encuentras?


  Lo saco, y veo el nombre de Tim en la pantalla. Conseguí su número, de modo que pudiéramos ponernos de acuerdo para devolverle la ropa.


  —¿Qué dice? —preguntó Keith.


  —Sólo una mierda de recaudación de fondos a la que vamos la próxima semana.


  No me gusta mentir a mi amigo, pero él se pondría raro sobre esto. Además, no puedo decir que seamos los mejores camaradas desde que él sigue saliendo con Greg después de lo ocurrido la semana pasada. Sé que es mucho esperar que elija un lado, pero todavía me irrita demasiado.


  Nos ponemos al día hablando un poco más de las clases y de los rumores que están circulando a través de algunos de nuestros amigos mutuos antes de que le deje saber que debo irme para ocuparme de mis deberes. Esa no es la razón de ello, a pesar de todo. Es que Tim mandó un texto para hacerme saber que quiere pasarse para recoger su ropa.


  Arreglo y cuido un poco mi higiene personal en caso de que la inspiración tenga su camino con nosotros, y Tim haga lo que quiera conmigo.


  Mientras me preparaba para su llegada, me aseguré de que los preservativos estuvieran convenientemente colocados en la mesilla de noche de mi habitación, y comprobé para asegurarme de que hubiera suficiente lubricación.


  No sé por qué estoy tan obsesionado con tener sexo con él de nuevo.


  Él no querrá hacerlo.


  Sigo recordándome que fastidié cualquier oportunidad que tuviéramos de tener una conexión regular en el momento que actué como un jodido torpe a su alrededor y vomité sobre toda su ropa. Pero todavía lo deseo.


  Ahora entiendo cómo Keith se metió en problemas. Follar a Tim es como escapar de las preocupaciones y problemas, y estar totalmente envuelto en él y en su pasión. Aunque no puedo imaginar por qué Keith se enamoró de él. Agradable como fue Tim conmigo cuando me ayudó a escapar de esa fiesta, ni siquiera estoy remotamente confundido sobre la clase de hombre que es… y que no hay posibilidad de ningún tipo de relación con él. No puedo entender cómo otros chicos no entienden eso de él.


  Está claro que no puede establecer relaciones. E igualmente importante, que él sería un novio de mierda.


  Creo que les gusta la idea de atarlo. Yo sólo quiero una buena follada… la anhelo desesperadamente. Tanto que mientras espero a que él venga a recoger su ropa, me duele pensar que podría tomarla e irse.


  Un golpe en la puerta me ofrece esperanza.


  Me muevo para abrir, pero me tomo mi tiempo. No quiero que piense que estoy demasiado ansioso pero esa pretensión parece una tontería. Nunca he sido bueno en ocultar mis sentimientos por un chico… incluso si sólo es para tener sexo con ellos.


  —Hey, hombre —digo, después de abrir la puerta. Imito el tipo de saludo casual que solía obtener de Greg cuando empezamos a vernos. Siempre lo encontré super fresco. Relajado… aunque yo no lo estuviera para nada.


  Tim está fuera, con sus manos en los bolsillos de su chaqueta de cuero. Su flequillo ondula sobre su frente. Y él se ha recortado el rastrojo de su barba. A veces me olvido que ese aspecto tan desordenado puede ser tan elaborado como uno mucho más arreglado.


  Su expresión fríamente pétrea me deja preguntándome que podría estar pensando. Él me mide y espero que note la camisa ajustada que me he puesto para despertar su interés.


  Su mirada se desplaza al interior de mi apartamento.


  —Bonito lugar —dice. Estoy seguro de que está acostumbrado a los otros chicos de la escuela que tienen apartamentos que son pagados por sus padres. Yo he estado ahorrando dinero desde que tenía dieciséis años, sirviendo mesas para no tener que depender de mis padres para muchas cosas.


  —No digas estupideces —digo, apartándome a un lado cuando él entra.


  Mi apartamento no es muy grande. El área principal está dividida por la isla de la cocina, que separa la cocina de la sala de estar. No tengo mucho mobiliario. Un sofá, una mesa de café y un televisor. Sólo lo básico. Nada de decoración o lujo, pero es todo mío.


  —Estoy sorprendido de que tus padres no puedan permitirse algo un poco mejor para ti —dice, y puedo escuchar el juicio en su tono.


  —Yo soy el que paga por todo esto. Todo lo que tengo, lo pago por mí mismo.


  Él escanea mi apartamento antes de volver a mí. Parece sorprendido.


  —¿Por qué carajo no te pagarían por vivir en un lugar mejor que en este agujero de mierda?


  —Lo harían, pero no lo necesito.


  —Obviamente, los tienes pagando tu matrícula, así que…


  —Estoy aquí con una beca, y pago mi renta y mis necesidades por mi cuenta.


  —¿Tienes algún problema con tus padres? —pregunta.


  —No necesito estar económicamente atado a ellos.


  —Eso es impresionante.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Tampoco necesito tu jodida aprobación.


  Ahora me siento como un gilipollas.


  —Lo siento —digo—. Me pongo un poco a la defensiva cuando la gente asume que soy como cualquier otro gilipollas de nuestra universidad. Algunos de estos cabrones que toman la salida fácil y no tienen ninguna preocupación financiera… obtienen todo lo que desean y disipan el dinero de sus padres en drogas y alcohol.


  Tim me mira, tomando un momento para responder. Como si estuviera considerando si debería hacerlo o no.


  Él no va a follarme si sigo poniendo las cosas incómodas.


  —Gracias de nuevo por tu ayuda anoche —le digo.


  —No fue nada.


  Hay una distancia entre nosotros, una que no debería estar allí después de que me hiciera el desayuno y nos sentáramos allí conversando esta mañana. Después de que hablara con él sobre mi familia. Sobre mi hermana.


  Me acerco a la encimera de la cocina, me giro hacia él, inclinándome contra ella, subrayando mi físico en la camiseta que estoy usando. He pasado mucho tiempo trabajando mi cuerpo en el gimnasio. Tengo que agradecerle a Greg por eso. Él pasó mucho tiempo trabajando fuera, y, a su vez, descubrí los beneficios que yo podía obtener haciendo lo mismo.


  Él me revisa una vez más.


  Estoy siendo evidente. Pero así fue como actué la primera noche, y a él no pareció importarle.


  —¿Qué estás haciendo? —pregunta.


  —Sólo estoy aquí recostado.


  —No, no lo estás —dice, sonriendo.


  —Quizás pensé que merecías algo por el follón del que me sacaste anoche.


  —No me debes nada.


  —Entonces tómalo porque puedes.


  —¿Y si no lo quiero?


  La decepción se apodera de mí.


  —Entonces puedes tomar tu ropa e irte. —No estoy a la defensiva o enojado. Sólo una cuestión de hecho.


  En sus vaqueros ajustados, noto su polla endureciéndose. Miro sus ojos oscuros.


  —Creo que tu polla está descubriendo tu farol.


  —Mark, deja de jugar con fuego. Así vas a conseguir quemarte.


  Me acerco a él rápidamente y lo beso.


  Su inicio de barba roza suavemente mi cara. He extrañado tener su cuerpo contra el mío.


  Agarro la entrepierna de sus vaqueros, acariciando la circunferencia que quiero dentro de mí, llenándome, trayéndome tal placer. Esa aguda punzada que me deja tambaleándome de emoción.


  Él me empuja de nuevo a la sala, reclamando el control sobre la situación, mientras continúa besándome, su boca moviéndose de mis labios, a través de mi cara, por mi cuello.


  Él mordisquea y lame mi carne, claramente no estando satisfecho sólo con besos. Como si necesitara devorar cada parte de mi cuerpo.


  Me empuja hacia atrás al sofá antes de quitarse la chaqueta y tirar de su camiseta por encima de su cabeza, mostrando el cuerpo que anhelo tanto en este momento.


  Yo me quito la camisa y salgo aprisa de mis vaqueros. Pateo mis zapatos y deslizo mis pantalones y calzoncillos hacia abajo. Soy frenético en mis movimientos. Pero él se mueve lentamente, desabrochando su cinturón. Es paciente. No sé cómo puede tener tanta paciencia, cuando todo lo que quiero es que él meta su duro pene en mi culo.


  —¿Te importa si hago algo? —pregunta—. No lo haré si no quieres.


  Su sonrisa maliciosa hace que lo que sea que está a punto de sugerir suene tentador.


  —¿El qué?


  Se quita sus vaqueros, mete la mano en su bolsillo trasero y saca el móvil.


  Y puedo decir, por la forma en que echa un vistazo hacia él y luego a mí, lo que quiere.


  —¿Quieres grabarlo? —pregunto.


  Una tensión incómoda se eleva dentro de mí. Sé lo que mamá diría. Ella estaría furiosa conmigo por incluso entretenerme con la idea.


  Yo no debería. Así es como todo el mundo consigue ser atrapado, haciendo cosas como esta. Por haber sido capturado en video.


  ¿Y si él intentara chantajearme con lo que ocurrió este día? ¿O a mi madre?


  —Podemos configurarlo para que no salga tu cara.


  Quiero preguntarle que sacara de esto entonces, pero me doy cuenta de lo que será cuando me tumbo en el sofá, sintiendo horriblemente culpable por siquiera considerarlo.


  Es incorrecto. Es desviado. Es la prueba documentada de la cosa horrible que estamos a punto de hacer.


  Y estoy demasiado intrigado para resistir.


  —Hazlo —digo.


  Coloca el teléfono móvil en la mesa de café al lado del sofá, usando uno de mis libros de texto para apoyarlo. Cambia la pantalla para que muestre lo que la cámara está grabando, mi cuerpo desnudo, manteniéndolo posicionado para que no salga mi cara.


  Pero no es tan emocionante así. Me arrastro por el sofá para que mi cara esté encuadrada.


  ¿Estoy haciendo esto como venganza contra mi madre?


  Es como si una parte de mí quisiera que algún día esto fuera usado en mí contra. Como si quisiera hacerme daño, y a ella al mismo tiempo.


  Cualquiera que sea la razón, ahora que sé que Tim está en esto, quiero que me folle lo más duro que pueda. Él podrá mostrar el video a sus amigos. Podrá burlarse de mí. Decirles lo fácil que soy. Cómo soy el ansioso sumiso que hará lo que sea que él quiera.


  Él deja caer una rodilla en el sofá y se arrastra sobre mí. Mi mirada se desplaza a la cámara, y miro cómo su trasero se mueve en el encuadre de la pantalla.


  —Te permite disfrutar mucho más de ello, ¿no crees? —pregunta.


  Realmente lo hace. Me gusta la idea de poder ver su culo moviéndose cuando esté dentro de mí. Ver su cuerpo entero poniéndose rígido cuando se corre.


  Una oleada de emoción aún más intensa de lo que sentí en ese primer encuentro me atraviesa.


  Él sonríe. Debe ver lo excitado que estoy por esto.


  No puedo creer que Keith nunca mencionara el lado kinky de Tim. Quizás estaba demasiado avergonzado. O tal vez sólo quería mantener esta cosa especial entre ellos.


  Tim está tan erecto que parece como si un rápido roce lo haría dispararse sobre mí.


  Retrocedo mis piernas hacia atrás, ofreciéndome a mí mismo.


  Él se inclina y besa, y lame mi agujero. Su lengua gira, sus movimientos se dispersan, sin embargo, con un propósito. Desliza su lengua, y antes de que lo sepa, me está metiendo su dedo índice dentro de mí.


  Lo veo en la cámara, disfrutando de la sensación mientras su toque deleita mis nervios. Su codo cambia de sitio mientras él mueve su dedo dentro y fuera de mí. Luego añade otro.


  Gimo mientras disfruto de las sensaciones que se arrastran por mi cuerpo.


  Se inclina hacia delante, y con su mano libre, tira de mi polla erguida y la pega a su boca.


  Es una sobrecarga sensorial. Deleite. Éxtasis. Excitación.


  Las puntas de sus cabellos hacen cosquillas en mi abdomen cuando él pasa cerca, trabajando su lengua por el eje y la cabeza de mi pene. Los dedos de mis pies se curvan cuando desliza sus dedos más profundo dentro de mí, y acaricia mi próstata, creando una poderosa sensación que me deja temblando.


  Deja caer mi verga de su boca y desliza sus dedos antes de que se incline fuera del sofá y recupere el condón y lubricante del bolsillo trasero de su pantalón. Al parecer, él siempre está listo para jugar. Estaba planeando el polvo, si no conmigo, con alguien. Entre todas las entregas que hace al día, estoy seguro que recibe unas cuantas oportunidades.


  Se pone el preservativo y lo recubre con algo de lubricante.


  Mantengo mi culo colocado para que él me tome. Sus rodillas presionan en los cojines del sofá, mientras empuja la cabeza de su polla en mi agujero.


  —Quiero que me pidas que te la meta —dice.


  Una parte de mí se resiste: la parte que sabe que no debo dejar que me domine. Pero la otra parte está demasiado emocionada para no jugar.


  —Por favor —digo.


  —Eso no es suficientemente bueno.


  —Lo necesito, Tim. Te necesito dentro de mí. Fóllame. Duro. Haz que me corra.


  Su ceja izquierda se arquea más arriba que la derecha antes de que me llene con su dura verga.


  Cuando toca esos mismos nervios que su cuerpo es tan bueno para excitar, sacudidas de energía corren por mi pelvis, a través de mi columna, y luego se disparan en todas las direcciones.


  Una vez que ha trabajado en mí, empuja profundamente y golpea mi próstata. Una oleada de adrenalina me estimula aún más. Me lleva más alto.


  Me folla duro, golpeando todos esos lugares dulces dentro de mí. Me encanta la sensación de estar lleno de él.


  Mi cara se calienta. Estoy rígido como una tabla.


  Él me besa.


  Es una erupción volcánica. Salvaje. Caótico. Una puta fuerza de la naturaleza.


  Su boca se desliza más allá de mis labios, y la acepto con la mía.


  Siento mi clímax subir y subir, gotitas de pre-semen se escapan de mí mientras su pene se desliza profundamente en mi interior.


  Puedo ver su apretado culo en la cámara, sus movimientos rápidos, potentes. Cada empuje revela otra hermosa contracción de sus glúteos.


  Se inclina hacia atrás y mantiene su ritmo estable. Se pasa la mano por el pelo antes de girarse para ver nuestro trabajo en la cámara.


  Me pregunto si está disfrutando viéndome tanto como lo estoy haciendo yo mirándolo.


  ¿Estoy dando el tipo de espectáculo que quiere? ¿Es una grabación de la que estará orgulloso?


  Se vuelve hacia mí e inclina la cabeza hacia atrás. Baja su cuerpo, presionando sus manos a cada lado de mi cabeza mientras se acerca como si fuera a besarme. Pero nunca se acerca lo suficiente. Sólo se cierne.


  —¿Te gusta tenerme dentro de ti, chupapollas? —pregunta, un poco de saliva salta detrás de sus palabras y me golpea la cara—. ¿Te gusta cuando te golpeo ese punto justo ahí, codicioso sumiso?


  —Sí.


  —Pasas demasiado tiempo pensando. Alguien tiene que pensar por ti, alguien tiene que decirte qué hacer. Empujarte alrededor. Mostrarte lo que te gusta.


  —Muéstramelo. Por favor.


  Agarra mi cabello y tira con fuerza hacia atrás, pero no lo suficiente como para que duela.


  Se acerca aún más para que nuestras mejillas se toquen. Su aliento golpea contra mi oído.


  —Sé lo que realmente quieres —dice—. Quieres que te haga totalmente mío. Quieres que te convierta en mi maldito esclavo sexual. Dime qué es lo que quieres.


  Se inclina hacia atrás, una gota de sudor cayendo de su frente y aterrizando en mi mejilla.


  Sus movimientos son aún más frenéticos. Y el deleite que se agita a través de mí se intensifica. El pre-semen hace un charco en mi ombligo.


  —Quiero ser tu puto esclavo sexual —admito.


  Y es la verdad, pero estoy aterrorizado porque tome ventaja de esta debilidad. Que él lleve esto demasiado lejos.


  Envuelve sus brazos alrededor de mis muslos y se aferra firmemente mientras me sostiene en mi lugar, perforando dentro de mí. Poseyéndome. Me golpea con tanta fuerza que la intensidad de la altura que estoy experimentando se convierte en demasiado para mí y no puedo aguantar la eyaculación que duele por escapar de mí. Alcanzo mi polla.


  —Suéltala —me dice, su voz como un gruñido.


  Yo obedezco.


  —Te corres cuando yo quiera que te corras.


  Él me golpea bien. Estoy retorciéndome y girando a la izquierda, golpeando mis puños contra los cojines del sofá porque la presión que escala en mi pene es casi demasiado para mí.


  Todo en mí quiere rozarlo. ¿Por qué no lo agarro y me satisfago al menos un poco? Eso es todo lo que necesitaría.


  Me agarro a los cojines, entierro mis dedos en ellos mientras mi polla estalla. Yo grito, mi cuerpo contrayéndose en formas que no estoy acostumbrado mientras él bombea mi llegada con cada golpe contra mi próstata.


  Su rostro está bloqueado en una expresión retorcida.


  Gruñe y se estremece cuando su ritmo enloquecido se transforma en una serie de movimientos impredecibles que terminan con él respirando pesadamente. Suelta una de mis piernas y se quita el pelo de los ojos, como si hubiera estado deseando hacerlo todo el tiempo.


  No tiene prisa por salir de mí. No es como cuando nos jodimos en el pasillo. Y tampoco me importaría que él se quedara por más.
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  Capítulo 10



  Tim


  Mark es un polvo increíble. No es tímido o aprensivo. Es audaz. Intrépido. La cosa de la cámara lo lanzó, pero yo puedo decir que lo quería. Keith no estaba de acuerdo con eso. Me parece que es el tipo de persona que está tan asustada por todas las advertencias que ha oído sobre que estas cosas te vuelven en forma de chantaje o a través de una cinta de sexo, que nunca se arriesgaría. Considerando la madre que tiene Mark, pensé que él haría lo mismo, pero simplemente estuvo de acuerdo en ello. Estoy impresionado.


  Él no es como los chicos que normalmente follo.


  Me sorprendió cuando dijo esa mierda sobre pagar por su propio apartamento y que se sintiera ofendido cuando pensé que había tomado dinero de sus padres para ello. La mayoría de los chicos con los que jodo, aceptan el dinero de sus padres con entusiasmo, y no se avergüenzan de ello ni siquiera un poco.


  Hay algo diferente en él. Algo que no puedo explicar. Algo que ojalá no me tuviera tan excitado, pero cuando abrió la puerta, su expresión pidiéndolo, todo sus gestos sugiriendo que estaba interesado, mientras posaba para mí, mostrando su físico impresionante, me di cuenta de que no podía negar lo caliente que es, que él era todo lo que yo quería, y por eso no pude impedir que mi verga revelara la verdad.


  Ahora yacemos los dos juntos en el sofá.


  Él guarda un centímetro entre nosotros. Me pregunto si Keith le dijo que no me gustaba tocar después de follar o si no está interesado él mismo. Si preferiría mantener al sucio traficante de drogas lejos para recordarse a sí mismo que no está haciendo horrible elecciones en su vida.


  Se aleja de mí, hacia la mesa de café. Mejor para mí, porque me da la oportunidad de mirar su culo sin que él lo sepa.


  Tengo mi teléfono en mi mano. Lo agarré justo después de que termináramos la actuación.


  —Estoy borrándolo ahora —le digo.


  —Oh, ¿no los guardas de recuerdo? —pregunta en un tono juguetón, rodando sobre su otro lado para quedar cara a cara conmigo.


  —Nunca los guardo. No se trata de volver atrás y verlos. Sólo disfruto del subidón que obtengo de follar mientras está encendido. Es como cuando me di cuenta de que la chica nos estaba mirando el otro día.


  —Vi que te gustaba eso.


  —Lo hace más emocionante.


  —Es travieso —dice—. Tengo la sensación de que es lo que más te gusta de ello.


  —De la mejor manera.


  Debería agarrar la ropa e irme de aquí, pero no quiero moverme.


  El poder de esta explosiva sesión de sexo me ha dejado lleno de emoción… Fue intenso. Tan jodidamente intenso. Todavía estoy intentando recuperar el aliento.


  —¿Es así como empezaste tú y Keith?


  —Sí.


  Es una puta mentira. Nunca fue así de caliente. Y nunca lo necesité tanto.


  —Entonces él se puso muy raro —continúe—. Yo podría decir que él estaba sintiendo más, y sabía que debería haberle dicho que se largara antes.


  —Deberías haberlo hecho.


  —¿Le contaste de nuestras pequeñas sesiones de joder?


  —Pfft. No.


  —¿Piensas decírselo?


  Él se queda callado mientras su mirada desciende hasta el cojín que está debajo de él.


  —Es un poco molesto que él siga saliendo con esos chicos —le digo—. Me di cuenta la otra noche. Esto no le sucedió a él, así que lo entiendo. Pero apuesto a que todavía te sientes traicionado. Y Keith es el tipo que quiere estar cerca de la gente cool.


  —Entonces, ¿por qué estaba jodiendo alrededor de ti?


  —Porque eres genial si estás follando con el traficante de drogas.


  —Eres un idiota engreído —dice con una sonrisa, y me hace sonreír. Él pone los ojos en blanco—. Voy a tomar un trago. ¿Quieres algo?


  —Estoy bien.


  Se desliza fuera del sofá y camina a la cocina, su apretado culo se mueve en cada paso, haciendo que mi polla comience a endurecerse de nuevo.


  Se sirve un vaso de agua.


  —¿Seguro que no quieres nada? Tengo cervezas en la nevera. —Suena tan relajado por lo que hemos hecho. Me pregunto si realmente no siente nada después de lo que hicimos.


  Eso no es posible. Nuestra follada fue apasionada, llena de emoción, odio y pecado. Nos perdimos a nosotros mismos en ese momento. Dejándonos ser consumidos por nuestra lujuria del cuerpo del otro. Nunca me he sentido así. Como una picazón que tenía que ser rascada. Como si necesitara a Mark de nuevo porque estas pocas veces no han sido suficientes.


  —Naw —digo—. Sin embargo, gracias.


  Él toma un trago, se aproxima al sofá, y pregunta:


  —¿Así que vives con tu abuela?


  —¿Qué te importa?


  —Sólo es una pregunta. Lo siento. ¿Está fuera de los límites? Me imaginé que puesto que acabamos de follar, podríamos ser capaces de hablar.


  —¿Llegar a conocernos? —pregunto—. ¿Tal vez ser amigable y luego terminar como Keith?


  —No soy Keith. Y no soy como esos otros tipos a los que te has follado.


  —¿Qué te hace tan diferente?


  Estoy realmente interesado. Porque hay algo en él que no puedo identificar… a diferencia de él, que ansiosamente quiere que lo precise.


  —No soy lo suficientemente estúpido como para pensar que eres capaz de algo distinto de lo que estamos haciendo ahora mismo.


  De la forma en que lo dice, le creo.


   —Sé que simplemente bajaste al sótano esa noche porque querías aprovecharte de mí —dice.


  —¿Aprovecharme?


  —Un depredador. Cayendo sobre la presa. Sabías que yo era débil. Sabías que estaba sufriendo. Demonios, incluso sabías cómo me enteré de lo que Greg y Morgan estaban haciendo.


  —¿Crees que soy una persona tan terrible?


  —¿No lo eres?


  —Había oído hablar sobre lo que sucedió entre vosotros, y estoy encantado de ayudar a cualquiera teniendo un poco de sexo en venganza. En cualquier caso, pensé que te estaba haciendo un favor.


  Él se ríe.


  —Sí, estoy seguro. ¿Cómo si no hubieras sacado nada de ello?


  Yo sonrío.


  —Sabes la buena follada que eres, ¿no? —le pregunto, y su sonrisa me dice todo lo que necesito saber.


  —Sé que puedo ponerme en el trabajo.


  —Entonces no actúes como si fueras mi víctima.


  —No lo estaba haciendo. Sólo estaba diciendo que tú pensaste que lo era.


  —Para alguien que no le gusta que la gente haga suposiciones sobre él, seguro que no tienes ningún problema para hacerlas sobre los demás.


  —¿Me equivoco? —pregunta Mark.


  —Sí, estás equivocado. Quería divertirme un poco esa noche. Tú claramente querías lo mismo.


  —Bueno, ha pasado más de una noche. —Toma un sorbo de su vaso, y luego lo coloca en la mesa de café, que sólo tiene unos cuantos libros, el condón usado, y el sobre del lubricante.


  —¿Qué importa? —pregunto.


  —¿Así es cómo atraes a los chicos?


  —Le dije a Keith lo que había…


  —Vamos. Esto no es sólo sobre Keith. ¿Qué sobre Vince Launder y Mack Jacobs?


  No puedo creer que esté escuchando esta jodida mierda.


  —¿Parece que soy sutil sobre cualquier mierda?


  —Creo que es más que una coincidencia que tengas una larga lista de chicos que están emocionalmente destrozados después de follar contigo.


  —Esto son estupideces —le digo. Me inclino hacia delante y agarro su vaso, tomando un sorbo antes de volver a dejarlo en su sitio—. ¿Puedo seguir follando aun cuando sé que ellos se empiezan a apegar a mí? Sí. ¿Pero es mi culpa que todavía quiera tener sexo? ¿Es culpa mía cuando les he dicho cómo son las cosas? Siempre soy honesto. Entiendo que Keith es tu amigo y todo eso, pero puedes preguntarle, y en ningún momento en lo que estuvimos haciendo yo fui poco claro sobre lo que estaba pasando. Cuando le seguí diciendo que era sólo por diversión, lo dije en serio. Es él quien leyó más en lo que estábamos haciendo de lo que sucedía.


  —¿A qué crees que se debe? ¿Qué no sea sólo él? —Mark toma su vaso de agua y toma otro trago.


  —Ni idea.


  Me mira como si estuviera escéptico.


  —De acuerdo. Una vez que los chicos entran en mi vida, ven todas esas cosas que no son sólo yo siendo un traficante, y piensan que significa que podrían ser capaces de ganarme. Como al conocer a mi abuela, Kitty. Pero vivo con ella porque tiene algunos problemas de salud. Tuvo cáncer el año pasado. Pasamos la mayor parte de la primavera pasada lidiando a través de ello.


  —Oh, mierda —dice, y es casi un susurro. Y de repente me doy cuenta, está pensando en su hermana. Lo puedo ver en su cara. Ver por lo pálido que se puso ante la mera mención del cáncer que lo llevó de vuelta a ese punto oscuro en su vida.


  —De todos modos, he estado con ella desde que tenía dieciséis años —le dijo, omitiendo cualquier detalle que pueda hacer que Mark reflexione sobre su propia experiencia de mierda—. Mi padre fue el único alrededor cuando yo estaba creciendo, y nunca fue muy genial. Estaba más interesado en la coca y las metanfetaminas que en su hijo. Acabó dejándome en su casa un día, cuando se suponía que ella iba a cuidar de mí. Y nunca volvió. Ella me tomó como suyo sin siquiera pensárselo dos veces. Así que ahora que tiene problemas, yo me encargo de ella. A veces la gente como Keith piensa que eso me convierte en una especie de santo. Como si fuera un buen chico porque tengo a alguien que me importa… o tal vez, no sé, que podría ser capaz de preocuparme por ellos de esa manera, también. Pero si hago algo por Nanna no quiere decir que tenga tiempo para los chicos. Significa que tengo demasiadas cosas en mi plato tal y como están las cosas.


  —¿Y así nada más que tú, los conduce a creer que hay más? —pregunta Mark—. ¿Es porque tienes a esta abuela de la que te preocupas?


  La expresión en su rostro me asegura que sabe que hay más que eso, y yo también. Yo también podría ser honesto con él. ¿Por qué carajo esperar que esto explote en mi cara como lo ha hecho en el pasado?


  —No sé si puedo decirlo, pero no tengo muchos amigos, así que quienquiera con el que esté conectándome termina siendo el tipo con quien hablo sobre la mierda que esté pasando en mi vida. No creo que eso signifique que esté conquistando a nadie. Todo el mundo necesita a alguien con quien hablar.


  —Estoy de acuerdo. —Su juicio parece haberse disuelto, pero es reemplazado por la compasión.


  —No lo sientas por mí. No tengo amigos porque prefiero no tenerlos. Porque me gusta mi espacio, y me gusta no tener que depender de otras personas. No puedo tener nada serio. No tengo tiempo para eso. No vivo el tipo de vida que permite eso.


  —Yo tampoco necesito nada más por el momento —me dice.


  —Sólo estás cansado ahora mismo. Necesitas tiempo para superar a Greg. Lo que te hizo.


  —No fue sólo él. Morgan era mi mejor amigo. Ya que nos conocíamos desde que estábamos en el tercer grado. Jugábamos al puto Pokemon juntos. Tonteamos un poco cuando estuvimos en el instituto, pero no fue nada. Seguimos siendo amigos, y los dos siempre hablamos de ir a Emory juntos. Después que conocí a Greg, yo hablé todo de él con Morgan. Cuánto me había gustado. Cuánto quería salir con él. Cosas que estoy seguro que Morgan le ha contado a Greg ahora, lo que es embarazoso como la mierda.


  —Esos gilipollas no valen tu tiempo


  —Eso es lo que la gente me dice.


  —Pero en serio… son unos imbéciles de primera clase.


  —¿No es eso todo lo que soy para ti?


  —Tú lo dices.


  Nos miramos a los ojos, y puedo decir que siente mi juicio.


  —Tienes una ventaja que la mayoría de la gente no tiene, debes admitirlo —le digo.


  —Por supuesto, lo admito, pero al menos no me aprovecho de ello. Hay un montón de chicos que vienen aquí que no se parten sus culos para obtener una maldita beca.


  —Cierto.


  —Pero estoy bien contigo pensando lo que quieras de mí —dice—. He pasado mucho tiempo teniendo que lidiar con personas que me juzgan. Necesitándome para ser alguna imagen ideal para ellos. Lo que piensas de mí no me asusta.


  —Entonces, ¿qué lo hace?


  —Las mentiras.


  —Debe ser cómo pasas la mayor parte de tu vida como el hijo de la gobernadora.


  —La mayor parte. Siempre fingiendo ser la persona adecuada para mamá, ¿sabes?


  —Entonces, ¿quién eres realmente?


  Mark sonríe con ironía.


  —Todavía estoy descubriéndolo.


  —¿No lo estamos todos?


  Él es diferente a los otros chicos. No es pretencioso. O pomposo. No se cree que es mejor que nadie. No es el tipo de chico al que estoy acostumbrado a follar. El tipo de idiota vanidoso que disfruto derribando de su pedestal. Él es humilde y, en todo caso, piensa demasiado mal de sí mismo.


  —Si seguimos haciendo esto —le digo— entonces sabes qué esperar.


  —¿Haciendo qué?


  —Follar. ¿Es eso lo que quieres?


  —Creo que sería divertido —dice, aunque puedo decir que él está subestimándolo.


  —¿Sin expectativas desproporcionadas? —pregunto, aunque ya lo he preguntado antes a los chicos que me dieron la respuesta que quería, incluso si ellos no lo decían en serio—. Y no te pediré que renuncies a follar a otros tipos si tú no me pides que lo haga.


  —No lo haré —responde.


  Me recuerda lo que le gusta de esto.


  Es seguro. No está preocupado por llegar a estar emocionalmente implicado. Sólo estamos enganchándonos. Es la manera perfecta de evitar que termine en una situación como lo estuvo con Greg. Aunque sé cómo va a ir. Dice esto ahora, pero podría acabar como los demás. Podría desarrollar sentimientos porque eso es lo que él espera de follar. Piensa que puede haber algo más aquí, porque le gusta la idea del chico malo y el chico súper bueno jodiendo… porque piensa que podría haber una especie de mágica química entre nosotros.


  Estoy tan cansado de este puto guión, y debería saberlo mejor. No quiero herirlo porque él parece un tío genial, pero he disfrutado el sexo con él mucho… demasiado. Lo deseo de nuevo tanto como él, y he tenido el sexo suficiente para saber que lo que compartimos, esta química es como un fósforo con un barril de pólvora… no es algo que pueda resistir. Porque no sucede muy a menudo.


  Él va a salir herido.


  Apenas entiendo el poder de esta lujuria que me despierta. A los veinticuatro años, yo debería tener más experiencia que él, así que no puedo imaginar cómo un chico como él puede manejarlo.


  Todavía no se da cuenta, pero, ¿es culpa mía? Él sabe mejor que nadie quién soy… cómo opero. Si él quiere salir de ello, tiene esa opción.


  Soy un idiota egoísta. Lo sé.


  Sé que no puede acabar bien.


  Sé que tiene que terminar en algún momento, pero me importa una mierda.


  —Tengo unas pocas reglas básicas —le digo.


  —¿Cuáles son? —pregunta mientras coloca su vaso en el mesa de café.


  —Solamente juego seguro. No me engancho sin condones. Demasiado arriesgado. No estoy interesado en correr con algo que te hayas pegado por ser demasiado vago para enfundarte una vez con otro tipo.


  —Me parece bien.


  —Y permanecemos fuera de la vista de los demás. Eso significa que no charlamos mientras estoy trabajando… o lo que es lo mismo mientras estás en la universidad. O en fiestas. Cada uno de nosotros finge que el otro no existe. Me refiero, evidentemente, un saludo con la mano o un reconocimiento el uno del otro por estar allí, no es un problema. Pero nadie necesita conocer nuestro negocio.


  No creo que eso vaya a ser un problema para Mark, pero es una regla que vale la pena hacer en caso de que empiece a ponerse raro sobre sus sentimientos, como lo hizo Keith. Hacia el final, cuando Keith se desesperó, rompió mucho esa regla, y me hizo quedar mal.


  —No hay cenas, o comidas o almuerzos. No hay emoticones en los textos. No…


  —Creo que alcanzo a ver dónde vas con esto —dice Mark—. Nada de sentimientos, ¿verdad?


  —No he terminado. No hay besos fuera del sexo.


  —Muchas reglas para alguien que parece tan rebelde.


  —¿Necesitas besar fuera del folleteo?


  Él sacude la cabeza.


  —No. Simplemente parece que para un chico malo eres una especie de mojigato en tu propia manera extraña.


  —Tú eres difícilmente apenas la cosa más experimentada del mundo que me llama mojigato.


  —¿Eso es obvio?


  No es una pregunta de una forma tímida. Es una cuestión de hecho. Como si hubiera un problema con lo que él estuviera haciendo, y quisiera saberlo.


  Es muy directo. Muy real. De una forma inusual.


  —Eso no es lo que quise decir —le digo—. Estaba asumiendo que lo has sido. Tú estás perfectamente bien en el tema de joder. No tengo ninguna queja. Sólo elogios.


  Él sonríe, y odio decirlo, pero me afecta. Me pone la piel de gallina.


  Nunca había sentido esto antes, y no me gusta.


  —Confía en mí, si tengo una queja sobre eso —agrego— te lo dejaré perfectamente claro. Y en este momento, follar contigo es la única razón por la que quiero ver tu fea cara.


  La forma en que sus labios se curvan, sé que él no lo tomó por el camino equivocado. Es algo bueno, también. Sí él no comprendiera mi sentido del humor, no pasaría mucho tiempo antes de que terminara como Keith… lloriqueando, pidiendo la validación en vez de insultos… no dándose cuenta de que mis insultos son la única validación que podría esperar recibir de mí.


  —Por lo tanto, ¿es un trato entonces? —pregunta Mark—. Estrecharía tu mano por ello, pero prefiero follar.


  Su expresión es atractiva. No puedo evitar sonreír mientras un impulso perverso se levanta dentro de mí. Es como cuando estoy grabando, sabiendo que estoy haciendo algo malo.


  Algo sucio. Algo inmoral. Algo delicioso.






  

  

  

  

  

  Capítulo 11


  Mark


  Entro en mi dormitorio a oscuras, cierro la puerta y doy unos pocos pasos antes de sentir que Tim se apresura por detrás de mí y envuelve su brazo alrededor de mi garganta.


  Pone su otra mano en mi cintura y la mueve hacia arriba por debajo de mi camisa, deslizándola a través de mis abdominales.


  —No hagas un sonido o te voy a joder aún más de lo que ya estoy planeando —dice, su nariz contra mí oído, para que el tejido del pasamontañas que lleva arañe contra mi piel. Le pedí que llevara la máscara de esquí para este escenario. Es algo que había visto en un par de videos porno. Algo que estaba ansioso por explorar.


  Me quedo totalmente inmóvil para hacerle saber qué haré lo que quiera.


  Él desliza su mano hacia abajo, de vuelta a mis vaqueros, abre el botón y desabrocha mi bragueta antes de llegar debajo de mis calzoncillos y agarrar mi polla.


  —Obteniendo un pequeño cosquilleo pensando en ello, ¿no? Enciende la luz, hijo de puta.


  Me guía al interruptor. Lo pulso de modo que se encienda la lámpara de la mesilla de noche que hay junto a mi cama.


  Han pasado dos meses desde que empezáramos a follar con regularidad, y las cosas han escalado rápidamente dentro de nuevas áreas extremadamente jodidas.


  He visto esto muchas veces en el porno. Disfrutaba lo suficiente de ello para querer una oportunidad de experimentarlo por mí. ¿Y quién mejor para ser abierto sobre mis deseos que un tipo que es tan descarado con los suyos?


  —Ahora quítate la ropa, y no te vuelvas —dice Tim— o te haré lamentarlo malditamente.


  Sus palabras son tan serias que casi creo que nos hemos movido más allá del juego de rol a algo mucho más peligroso, pero hemos jugado suficiente como para saber que mi palabra de seguridad, cereza, puede sacarme en cualquier momento. No me imagino que Tim me llevara de una manera que fuera demasiado lejos. No ha hecho nada que se le parezca. Todo lo que me ha dado, yo lo he deseado… con avidez.


  Me suelta el cuello, y me desnudo delante de él.


  Puedo ver en la ventana que él ya está desnudo. Sólo lleva la máscara de esquí.


  Mi pene está erecto de saber que estaba escondido en mi habitación cuando entré en el interior. Habíamos acordado reunirnos en este momento, y le había dicho cómo lo quería. Lo que yo deseaba.


  Y me alegra saber que él no fue demasiado cobarde para darme esta satisfacción.


  —Ahora acuéstate de espaldas en la puta cama —dice.


  Yo obedezco.


  —Ve hasta el cabecero, gilipollas de mierda.


  Me deslizo rápidamente y me tumbo, esperando mi castigo. Mi recompensa.


  Se arrastra hacia la cama, sobre mí, de modo que quedo frente a su máscara. Él baja la vista hacia mí, aparenta alguien diferente. Los mismos ojos, pero con una especie de libertad. Como si él pudiera sacudirse su identidad y ser alguien peligroso… por lo menos por esta noche.


  Él traza su mano arriba y abajo por mi cuerpo. Entonces la posa sobre mi polla, tanteando, acariciando. Aprieta en su agarre, alrededor de ella.


  —No me hagas arrancártela —dice.


  Dios, ¿ve el mismo porno que yo? Debe hacerlo, porque está haciendo un jodido buen trabajo con esto.


  —Haré todo lo que quieras —digo—. Por favor, no me hagas daño.


  —Oh, te voy a lastimar bien. —Aprieta aún más fuerte, creando la suficiente presión para ponerme aún más excitado.


  Desliza su mano bajo la almohada y recupera un par de esposas, que supongo escondió cuando llegó aquí antes que yo. Le di el par de llaves de repuesto de Greg hace varias semanas, para que pudiera venir cuando tuviera oportunidad. Hizo las vacaciones un poco más fáciles para nosotros ya que tuve que pasar más tiempo con mamá y papá y no siempre estaba en casa.


  Cierra un brazalete alrededor de mi muñeca, lo gira alrededor de la columna de la cama entre dos listones del cabecero, y luego mete el otro extremo en mi muñeca opuesta.


  Soy su prisionero. Su esclavo sexual.


  Su erección roza mi pierna cuando se arrastra hacia abajo. Alcanza más abajo y saca un preservativo y una botella de lubricante que había entre el colchón y el somier.


  Mientras se coloca el condón, me mira con ojos amenazantes.


  —¿Estás listo para ser follado? —pregunta.


  Asiento con la cabeza.


  Sonríe mientras se aplica lubricante al condón y luego, tira la botella a un lado, avanzando sobre la cama. Levanta mis piernas y presiona la cabeza de su pene contra mi agujero.


  Empuja de forma constante, frota su mano sobre mi abdomen, su pulgar presionando entre los surcos que hay entre mis músculos.


  —Oh, eres un apretado hijo de puta, ¿no?


  —¡Joder! —grito cuando su polla golpea todos los nervios correctos dentro de mí, enviando olas de emoción corriendo arriba y abajo de mi cuerpo.


  —Oh, sí. Voy a tener que abrirte.


  Trabaja su camino, y mi cuerpo invita a su familiar verga justo al interior. Tan pronto como golpea mi próstata, me retuerzo de placer.


  Cuando encuentra su paso, me llena. Golpea en mí. Perforando mi culo como siempre lo hace. Mientras me toma, noto que tiene su iPhone instalado en la cómoda detrás de él para documentarme siendo su contenedor de esperma.


  Ver que lo graba me excita aún más. Ofrezco un espectáculo aún más grande a medida que follamos. Llorando. Gritando. Moviéndome con movimientos más frenéticos.


  Él se ríe.


  —Oh, ¿tratando de escapar, pequeña mierda? ¿Crees que te servirá de algo?


  Sale de mí y me gira sobre mi estómago.


  Mis muñecas quedan retorcidas en los puños, tirando juntas cuando él me monta desde atrás y se empuja nuevamente dentro de mí.


  —Joder —digo mientras golpea esos mismos lugares dulces una vez más. La intensidad es muy abrumadora. Aplastante incluso.


  Perfora mi culo. Entonces, le da una buena bofetada.


  Lo hace de vez en cuanto, y tanto como me molesta porque es como si estuviera castigando a un niño, algo de eso me excita. Sólo saber que él está controlándome totalmente, tal vez.


  Agarra mi cabello y empuja mi cara hacia abajo en la almohada que hay frente a mí. Luego se inclina hacia abajo mientras continúa jodiéndome y susurra en mi oído:


  —Esto está bien… tomar tu culo. Tomarlo como el buen chico que eres. Soy tu dueño.


  Mi polla se frota contra la colcha, y sé que estoy haciendo un estropicio con ella con el montón de pre-semen que estoy soltando.


  Me muerde el lóbulo de la oreja. Suave, pero firmemente. Juega con él, y me está volviendo loco. Eso y cómo su polla está golpeando contra mi próstata.


  Vuelve a salirse y me gira sobre mi espalda de nuevo, tirando de mi pierna izquierda contra su cuerpo mientras se empuja dentro de mí otra vez.


  Mi pre-semen se filtra y forma charcos en mi estómago.


  Él ahueca mis bolas, ya hinchadas por la presión, y las masajea junto con la base de mi verga. Como si estuviera tratando de masturbarme. Quita mi pierna fuera de su camino, pero la retiene mientras continua estimulando mis bolas y pene. Se inclina y susurra:


  —¿Cómo te sientes sabiendo que te corres cuando yo te hago correr? ¿Sabiendo que puedo parar en cualquier momento?


  No estoy seguro de cómo responder.


  —¿Quieres que me detenga? —pregunta.


  —No, por favor —ruego. No estoy fingiendo. Se siente tan bien, y la idea de que él me prive de estas sensaciones me aterra.


  —Oh, porque te gusta. Te gusta cómo se siente. —Me lame la mejilla y baja hasta mi oído. Mordisquea el lóbulo de mi oreja, y es demasiado para mí.


  La presión en mi polla sube y sube, mi orgasmo empezando en mi pelvis y sacudiéndose a través de mi cuerpo. La eyaculación se dispara a través de mi estómago y gotea hasta mi pecho.


  No me doy cuenta hasta que termino, pero estoy gritando.


  Con la mano que usó para ahuecar mis bolas, Tim acaricia mi torso y luego saborea el lío.


  —Bésame —exige.


  Y lo hago. Él empuja mi semen en mi boca y luego suelta un grito mientras su cuerpo se sacude con fuerza, su verga golpeando mi próstata tan sensible como nunca, mientras él alcanza su propio clímax.


  Increíble. Embriagador. Asombroso.


  A medida que nos recuperamos de la increíble follada, sale de mí y se deshace del condón mientras regresa y se acuesta a mi lado en la cama.


  Se quita la máscara y la deja sobre la mesilla antes de rodar hacia mí, su pelo pegado en su frente por el sudor. Pasa los dedos a través de él, cepillándolo a un lado.


  —Maldita sea, chico —dice, sonriendo—. Tienes algunas sucias fantasías, ¿no?


  Me hace reír.


  —Tú eres el único que dijo que lo harías —le digo.


  —Fue muy jodidamente caliente, tú culo inmundo.


  Le gusta llamarme así, y a mí también me gusta.


  Estos últimos meses han sido como estar atrapados en el mejor porno que jamás viéramos. Ambos somos el sucio secreto del otro. Nos vemos en la universidad, pero nunca decimos nada. Ocasionalmente, podemos mirarnos mutuamente e intercambiar miradas de complicidad.


  —¿Qué hay para la cena? —pregunta.


  —Puedo llegar de nuevo si necesitas alguna proteína —bromeo.


  Gatea por mi cuerpo y lame un poco que queda en mis abdominales.


  —Al menos puedo conseguir un poco más ahora. —Retrocede hacia mí y me lame los labios—. Eso —dice—. Creo que estoy bien en proteínas ahora. Puede que necesite algunos carbohidratos, sin embargo. ¿Qué es lo que tienes?


  Él salta fuera de la cama y sale por la puerta, completamente desnudo. Me pongo un par de bóxer antes de seguirlo


  Revisa los armarios y despensa, mientras me siento en un taburete en el mostrador al lado de la cocina.


  —Tío, tienes que ir a comprar al supermercado —dice, mientras me dirijo al salón y tomo el mando a distancia que hay en la mesa de café, encendiendo en un episodio de RuPaul’s Drag Race que grabé en DVD.


  —Sé jodidamente que necesito ir al supermercado —digo—. No sabía que iba a tener que alimentar a dos personas aquí.


  Se vuelve hacia mí, su sonrisa amplia. Él pasa un montón de tiempo aquí durante las cenas. Nunca se queda toda la noche porque quiere llegar a casa con su abuela, a quién él escribe un texto de vez en cuando como si fuera un padre dominador obsesivo… como mi jodida madre. Pero lo entiendo. Sé lo que es pasar por una quimioterapia con alguien, preocupándose por ellos… queriendo asegurarse de que están bien. Creo que nuestro tiempo juntos lo ha ayudado, sin embargo.


  —Bueno tomaré un ChefBoyardee[bookmark: _ftnref1][1] y un par de latas de sopa, por favor —dice.


  —Cállate. No soy tu madre.


  Aunque, según lo digo, quiero recuperar las palabras. Fue una frase, pero me recuerda sus padres de mierda.


  —Voy a recoger algunas cosas antes de venir mañana —dice—. Tal vez puedo agarrar una de esas pizzas que nos gustan.


  Siempre compro un montón de pizzas congeladas que puedo hornear durante toda la semana, y ya que Tim ha pasado más tiempo aquí, él ha descubierto que también le gustan.


  Dejo el mando a distancia en la mesa de café y me siento en el sofá.


  Él coge una caja de Froot Loops[bookmark: _ftnref2][2] de la despensa y se sirve a sí mismo un tazón.


  Es agradable verlo caminar alrededor de mi pequeña cocina, su polla meneándose mientras se prepara su comida poco nutritiva.


  Cuanto más tiempo hemos pasado juntos, más entiendo por qué fue tan difícil para Keith.


  Aunque usemos el sexo como excusa para estar juntos, hay mucho tiempo que no estamos jodiendo. Al principio, durante la primera semana o dos, había ido y venido. Pero después de algún tiempo, comenzó a quedarse a comer conmigo. Parecía que era la cosa más fácil de hacer. Comer conmigo se convirtió en ver televisión conmigo, que es cuando descubrimos nuestra mutua obsesión por RuPaul’s Drag Race. Antes de empezar a follar, ambos habíamos visto todas las temporadas, y ahora estamos atrapados y las volvemos a ver juntos. Comentándolas. Riendo. Bromeando acerca de los concursantes. Era simplemente algo que hacer entre follar de nuevo cuando empezamos, pero también hace que Tim parezca más como un amigo que como un folla-amigo. Y esa es una dirección peligrosa para que las cosas se dirijan.


  No lo quiero como lo hizo Keith. Joder, no. Nunca podría imaginar estar con él con algo más de lo que estamos haciendo, pero todavía me gusta muchísimo más que cuando todo esto comenzó.


  —¿Qué episodio es este? —pregunta mientras camina hacia el salón


  —La salida de William Belli —le digo


  —Ooh. Me gusta.


  Se deja caer a mi lado y toma una cucharada de sus cereales.


  —Era este o Roxxxy Andrews vs Alyssa Edwards.


  Él mastica y traga antes de decir.


  —Eh, hemos visto ese lo suficiente.


  —Oh, quería preguntar antes de todo la cosa de que me follaras como loco. ¿Le fue bien la cita a Nanna ayer?


  Es curioso preguntar por ella después de lo que acabamos de hacer, pero desde que empezamos a conectar regularmente, he pasado más tiempo en su casa. Colgado con él y su abuela Kitty. Es posible que solo la conozca un poco de nuestras breves interacciones, pero realmente quiero saber cómo está.


  Esta vez no recibieron ningún resultado nuevo. Sólo estoy probando, pero aun así, quiero que sepa que puede hablar conmigo sobre cualquier cosa si lo necesita.


  —Ha ido bien —responde, poniéndose cómodo en el sofá a mi lado, su polla flácida cayendo hasta el cojín. Es difícil no mirar esa cosa enorme cuando cuelga así—. Lo sabremos la próxima semana. No estoy demasiado preocupado.


  Puedo entender por la forma en que lo dice que realmente lo está, y entiendo por qué.


  He sabido que Kitty fue diagnosticada de cáncer de mama hace dos años y que Tim era el que estuvo allí para ella, y la llevó a sus sesiones de radioterapia y quimioterapia. Y no sólo eso, ya que ella no podía trabajar, él tiene que pagar las facturas.


  —Hicieron su análisis de sangre, y su recuento de glóbulos rojos sigue siendo un poco bajo, pero no tanto para que él piense que tengamos algo de qué preocuparnos. Creen que su cuerpo está todavía intentando recuperarse del impacto de todas las sesiones que tuvo que darse.


  Toma otro bocado de cereales, y en silencio, mira a su alrededor, como si acabara de darse cuenta de cuán fácilmente este intercambio ha ocurrido. Como lo hice yo.


  Casi me parecía la forma en que nos poníamos al día con Greg sobre cualquier mierda antes de romper. Cómo nos gustaba estar juntos. Lo cómodos y relajados que nos sentíamos juntos.


  Quiero preguntar si esta es la forma como él solía hablar con Keith, pero ya sé la respuesta. Esto es lo que él quería decir que sucedería.


  Y puedo ver cómo Keith sacó la idea equivocada.


  Nos hemos ceñido a las reglas de Tim, pero eso no ha impedido que las cosas cambien… que nosotros cambiemos. Y aunque puedo decir con confianza que no puedo imaginar estar en una relación con Tim, hay ocasiones en que me pregunto si ya estoy en una.


  Sin embargo, no ha hecho nada para guiarme a una. Es como él dijo. Él no tiene amigos, así que si está emocionado por un buen día de ganancias o frustrado por un cliente idiota, es conmigo con el que habla. Y por otra parte, si yo consigo una buena calificación, o algún cliente idiota del restaurante me ladra, puedo hablar con él. Aparte de eso, nos liamos y nos vamos por caminos separados.


  No se queda la noche, ni nada así.


  Es un tipo genial. Y un chico caliente, por lo que puedo ver por qué caen de cabeza a sus pies, especialmente cuando miro ese hermoso cuerpo que he sido lo suficientemente afortunado como para llegar a follar con tanta frecuencia. Un cuerpo del que estoy orgulloso de haber hecho llegar tantas veces.


  Ambos hemos sido amigos pegajosos y sucios, y me encanta. Me encanta soltarme con él.


  Creo que esa es la cuestión de Keith. Hay algo intenso sobre el sexo. Algo que es tan salvaje e imprudente, y se siente como que si Tim me dejara, yo tendría síndrome de abstinencia, pero no cambiaría que sé lo que es esto y que no soy lo suficientemente estúpido como para pensar que podría haber algo más.


  —De todos modos —afirma Tim, como si estuviera luchando contra el silencio—. Sólo va a ser caro. Todo es una maldita factura. El seguro no cubre una mierda, eso está claro. Y el negocio… eh, sencillamente no va realmente bien. Todo el mundo está saltando al barco de las recetas en este momento. Y las fiestas de fraternidad no son tan frecuentes, lo que significa menos dinero para mí.


  Se plantea una pregunta que he estado queriendo hacer por algún tiempo, pero nunca me sentí como si estuviéramos lo suficientemente cercanos para que yo la planteara.


  —Entonces las facturas… ¿es así cómo entraste…?


  No quiero volver a llamarlo traficante. No me gusta. Él es más que eso para mí.


  —¿Cómo terminé como traficante? ¿Es eso lo que quieres saber? Sí, supongo que podrías preguntarte: ¿cómo un tipo termina con el hijo de un gobernador? El mismo tipo de suerte sólo que en una dirección más mala —dice—. Tuve un trabajo de mierda hace unos dos años que usaba para tratar de ayudar a Nanna a pagar algunas deudas que ella tenía por culpa del gilipollas de su ex-marido. Pensé que era lo menos que podía hacer por todo lo que ella había hecho por mí. Mientras ella trabajaba como profesora de inglés en una escuela en Buckhead, yo hacía de camarero en una discoteca… un club gay en Midtown. Era bueno en ello también, pero hice amistad con un tipo que estaba traficando. Nos enganchamos de vez en cuando, y me preguntó si estaría interesado en una pequeña oportunidad para ganar dinero. Él quería entrar en escena en el campus de Emory, porque sabía que había una gran demanda, pero sabía que era demasiado mayor para caminar por el campus sin que la gente se fijara en él. Pensó que yo podría infiltrarme porque parecía joven y como si perteneciera la Universidad. Estuve de acuerdo en ayudarle, y nos dejamos caer juntos por las fiestas de fraternidad. Cuando las cosas fueron bastante bien, él consiguió una oferta mejor para ayudar a un amigo en California. Así que yo me hice cargo de nuestros clientes de aquí. Desde entonces, sin embargo, Nanna tuvo toda esa mierda del cáncer, que hizo las cosas aún peor. Ella tuvo que dejar su trabajo para comenzar el tratamiento, y encima de eso, el mercado no ha estado tan bien. Las ventas han ido menguando por la competencia con las ventas por internet y esa mierda. Dicho esto, el dinero es un infierno mucho más del que hacía de servir copas. Puedo cubrir las facturas. No tengo demasiado pero a pesar de todo me voy arreglando.


  ¿Todo para ayudar a su abuela con sus facturas? Sabía que el dinero sin duda ayudaba, pero no entendía que esa fuera la razón por la que él entró en el negocio para empezar.


  —¿Te gusta… hacer eso? —Otra pregunta que nunca me había molestado en hacer.


  —Paga las cuentas.


  —Pero si no tuvieras que…


  —Me volvería loco si pensara así, porque la realidad es que, ahora mismo, hago lo que hago, así que, ¿qué otra cosa importa?


  Yo me quedo callado. No debería presionar más


  Se inclina hacia mí y me besa en la mejilla.


  Es la primera vez que hace algo así, pero me mantengo tranquilo.


  —Es lindo cuando te preocupas —dice.


  Mi cara está cálida allí donde me besó.


  —¿Eso no iba contra ninguna regla? —le pregunto, llamando su atención por el beso.


  Él sonríe.


  —Las reglas están hechas para romperse —dice con un encogimiento de hombros.


  Una vez más, me pregunto si es esa la clase de mierda que diría en torno a Keith, pero no quiero hacer un gran alboroto ya que me gustó.


  Estos últimos días en particular se han sentido como si estuviéramos jugando justo en la línea, doblando las reglas.


  No necesariamente rompiéndolas, pero me gusta estar cerca de él.


  Tal vez más de lo que debería.


  



    


 

    
      [bookmark: _ftn1][1] N. T.: Marca de pasta en latas.

    


    
      [bookmark: _ftn2][2] N. T.: Marca de cereales. 

    

  







  Capítulo 12


  Tim


  Tomo otro bocado de Froot Loops, pensando en cómo de mierda puede ser la vida.


  Ojalá no hubiera mencionado el negocio. Me hace pensar en los caminos que he andado. Las opciones que he hecho para esos caminos. No estoy orgulloso de lo que he hecho, y no es que no hubiera una mejor manera, pero he hecho mis elecciones… ahora vivo cada día con ellas.


  —¿Cómo puedes comer esa mierda y tener el cuerpo que tienes? —pregunta Mark, y puedo decir que está tratando de aclarar el humor del ambiente.


  —Sólo suerte, supongo —digo antes de devorar otra cucharada.


  La forma en que me mira de arriba y abajo me quita la cabeza de toda esa basura. Porque puedo ver su interés, su deseo… y me gusta.


  Él no es como Keith. Podría alejarse de esto. La mayoría de los tipos a los que estoy acostumbrado no podrían haber pasado tanto tiempo sin sentirse pegajosos. Esos chicos no entienden lo que significa follar simplemente. Piensan en términos de encontrar a un hombre. De tener a alguien en su vida de quién puedan confiar. Y quieren creer que de alguna manera el chico malo y el pequeño buen colegial pueden funcionar. Parte de alguna fantasía que han evocado, algo que supongo que aprendieron de ver demasiada televisión


  Mark, por otro lado, llega a donde está la línea. Diablos, el sexo es increíble como la mierda, y también lo es hablar, pero él consigue que lo que tenemos no sea una relación. Entiende lo que son los folla-amigos. Y en todo caso, soy yo el que está teniendo un buen momento colgado alrededor con él. Más del que tuve con otros chicos en el pasado. Es una de las razones por las que no me importa seguir en su casa después de haber jodido. Puedo bromear con él. Hablar sobre alguna mierda y no sentir como si estuviera envolviendo constantemente sus tentáculos de pulpo alrededor de mí.


  Él mira mi tazón y dice:


  —Podrías compartir un poco de eso, ¿sabes?


  Él alcanza el recipiente, pero yo lo retiro.


  —Consíguete uno propio.


  Su rostro se tuerce en una sonrisa petulante antes de que yo ceda.


  —¿Vas a abrir la boca para el tren? —pregunto mientras tomo una cucharada y la muevo hacia él.


  Él presiona los labios juntos.


  —Ah, ¿ahora cierras la boca? Ciertamente no lo haces cuando empujo mi gorda polla en tu cara.


  Cuando continuo moviendo la cuchara cerca de él, vuelve la cabeza.


  —¡Para! —dice. Se ríe cuando se vuelve hacia mí. Sus ojos, brillantes ante la luz de la sala, me cogen desprevenidos. Me hacen ver lo hermoso que es realmente.


  Lo he notado un par de veces desde que comenzó todo esto.


  A pesar de lo lastimado que Greg lo dejó, todavía tiene a ese niño en él que es juguetón, ansioso y emocionado.


  Vuelvo a la vida a su alrededor. Como si estuviera sacando al niño en mí.


  —Vamos —digo. Ahora estoy hablando en serio—. Muéstrame que puedes tomar lo que te doy.


  Se vuelve hacia mí, me mira a los ojos, y abre su boca.


  —¿Estás listo para tragar mi carga?


  Deja la boca abierta, sin responder a mi pregunta, pero es evidente que me invita a darle de comer.


  Guio la cuchara, y cuando la saco, él cierra su boca y mastica.


  —Eres una mierda desagradable —le digo—. Un sucio, sucio muchacho.


  Cuando él traga, mi polla se endurece.


  —Mmm —gruño. Me inclino hacia adelante y le ofrezco un beso para recompensarlo.


  Mientras me devuelve el beso, me doy cuenta de que una aguda alegría me atraviesa. Pone una sonrisa en mi cara, al igual que una vez más, Mark me hace olvidar el resto del mundo. El dolor. La tristeza. Sobre lo cruel que puede ser la vida.


  —¿Qué… pasa… sobre… la regla de… no besar… fuera del sexo? —dice entre besos.


  Rompo nuestro beso para decir:


  —¿Quién dice que no vamos a volver a tener sexo?


  Su sonrisa se ensancha.


  —Eres un poco sorprendente —le digo.


  No sé porque incluso malditamente lo dije, pero no estoy avergonzado. Es cómo me siento.


  —¿Qué?


  —No sé lo que un tipo como tú vio en alguien como Greg.


  —Supongo que él no vio mucho en mí.


  —Y, evidentemente, Morgan tampoco vio mucho en él.


  Corrían rumores de que Morgan rompió con Greg hace dos semanas, y cuando Mark escuchó la noticia por primera vez, yo podría decir que le gustó que no funcionara entre ellos. Pero Greg ya está al acecho para un nuevo hombre. Lo he visto alrededor del campus probando a algunos estudiantes de primer año.


  —Joder, que pensamiento de mierda —le digo.


  —Espera. ¿Por qué carajo me estás diciendo que soy sorprendente?


  —No de una forma extraña. Quiero decir… puedes malditamente encontrar a un tipo que te trate como mereces ser tratado.


  —Y, ¿cómo parece que merezco ser tratado?


  —Te mereces a alguien que esté dispuesto a llenar ese agujero de una forma regular. Tal vez un par de veces al día.


  Su sonrisa se expande aún más.


  —Oh, ¿eso es lo que me merezco? —preguntó.


  —No, en serio te mereces a alguien especial.


  —Creo que estoy empezando a ver como conquistas a los chicos.


  —Nunca digo esta clase de mierda a otros tipos.


  —Entonces, ¿por qué me lo dices a mí?


  —Porque no eres como los demás tipos.


  —Lo que sea.


  Está claro que no me cree, y eso me cabrea.


  Veo cómo siempre se pone. Cómo se aleja cada vez que lo felicito. Cómo no puede mirarme a los ojos cuando soy honesto con él sobre lo guay que realmente es.


  —No lo diría si jodidamente no lo creyera. Sé que pensé que eras algún idiota privilegiado, como alguno de los otros chicos de Emory, pero ahora que te conozco, veo que no es cierto


  —Y, ¿qué es lo que sabes realmente de mí? —pregunta.


  —Sé que te gusta hacer tostadas de canela para desayunar. Que no te gusta el pepperoni en la pizza, teniendo en cuenta que es la única cosa que evitas en esas pizzas congeladas. Sé que las películas de terror te asustan, porque vuelves la cabeza, incluso si hay un puto anuncio comercial sobre una.


  —Oh, Dios mío, no es justo. Un montón de gente hace esas cosas y no hace que merezcan a alguien especial. Estoy seguro de que los otros chicos con los que has follado tenían sus propias cosas que los hacían especiales, también.


  Sin embargo, es diferente. No entiende lo difícil que es encontrarse con un tipo como él.


  —Tal vez sólo es que estás cansado de las tonterías por tu madre, tener que hacer este espectáculo, que simplemente no mientes. Nunca parece que estés fingiendo nada cuando estamos juntos.


  —Definitivamente no finjo los orgasmos —bromea.


  —Para de hacer bromas. Estoy hablando en serio. —No quiero su humor ahora mismo, en el que tiende a caer cuando me pongo demasiado serio—. Con Keith y tipos como él, yo siempre sentí que estaban fingiendo. Tratando de actuar como chicos perfectos porque estaban tratando de hacerme estar interesado en ellos. Tú estás relajado. Frío. Es agradable. Es difícil encontrar personas que no estén tratando de fingir ser algo que no son.


  —¿Cómo tú? —pregunta, su mirada acusadora—. Este chico malo que le encanta RuPaul’s Drag Race y los Froot Loops.


  —No pretendo ser mejor que lo que soy.


  —No. Pretendes ser mucho peor de lo que eres.


  Sé la verdad de ello. Sólo estoy alerta. A la defensiva. No quiero dejar entrar a nadie. Que alguien me haga daño.


  —Tan pronto como dejas de ser tan idiota, puedes ser un chico muy guay —dice.


  Ahora me tiene malditamente sonriendo.


  —No me malinterpretes —añade—. Aún eres un jodido cabrón.


  —Soy el cabrón que te va a follar el culo de nuevo si sigues hablando así.


  —Necesitas trabajar tus amenazas si crees que con eso vas a callarme.


  —Oh, ¿en serio?


  Dejo el cuenco en la mesa de café.


  Me acerco a él, levanto la mano, y le hago cosquillas bajo su brazo.


  Puedo decir de las cosas que hemos hecho en el pasado cuántas cosquillas tiene, y es bueno usarlas contra él ahora.


  —¡No, para! ¡Por favor, para!


  Yo le levanto, le alzo y le arrojo sobre mi hombro.


  —¿Qué estás haciendo? —pregunta.


  —Darte lo que pediste.


  Lo jodo bien, hasta el agotamiento. Sé que debo irme. No quiero darle una más idea equivocada que cuando lo besé en la mejilla, en el salón, pero un poco sí que quiero.


  Y no es tanto una idea equivocada como yo sigo haciendo que lo sea.


  No, Mark no es como los otros chicos. Él es genial. Es alguien con quien me divierto. Ojalá no tuviera tanta maldita vida, cosas pasando, porque quiero pasar mucho tiempo con él.


  Pero sé cuál es la realidad.


  Incluso sabiéndolo, cuando terminamos y nos duchamos, me dirijo de nuevo al dormitorio.


  Cuando no me pongo la ropa, y en cambio, me arrastro a la cama con él, estoy esperando que haga un gran alboroto por ello. Llamarme la atención como hizo por el beso.


  Él no dice nada, sin embargo, mientras me coloco a su lado.


  —Voy a fundirme, si no te importa —le digo—. Sólo necesito dormir un poco.


  No es porque esté cansado, y lo sé, sino porque quiero estar con él un poco más.


  —Genial —dice—. ¿Quieres ver una película? Puedo conseguir algo de Netflix.


  Coge su portátil de la mesilla y lo pone en la cama encima de él.


  —Eso es. —Tira de su almohada por debajo de él y me la entrega—. Voy a acostarme en el colchón, y puedes usarla, así podrás ver por encima de mí. Me gusta quedarme dormido así de todos modos.


  —¿En serio? —pregunto, pensando en lo lindo que es eso.


  —Sí, lo sé, Greg siempre me dijo lo raro que es eso.


  —No es tan extraño.


  Me mira y compartimos una mirada por un momento demasiado largo. Me parece que esto está sucediendo cada vez con más frecuencia estos días.


  —¿Qué vamos a ver? —le pregunto.


  —Cualquier cosa menos terror —dice rápidamente—. Puedo ver ciencia-ficción o fantasía, sin embargo. He estado viendo esa serie que es un thriller sobrenatural si quieres probarla.


  Puedo decir que se siente entusiasmado con ella, así que le digo que la ponga. Se sienta en la cama, yo por detrás de él.


  Hay menos de treinta centímetros entre nosotros, y algo en mí me insta a cerrar la brecha. Quiero poner mi brazo a su alrededor.


  Dios, nunca me he sentido así con un hombre.


  Estoy un poco loco por lo que estoy empezando con Mark.


  ¿Quién carajos creo que soy estando aquí acostado en la cama con un tipo como él? ¿Mirando jodidas películas? ¿Besándole en la mejilla? Tanto por no darle una idea equivocada.


  Pero estoy disfrutando de hacia dónde se dirige.


  No debería porque sé que no puede haber nada aquí. No entre un tipo como yo, y un tipo como él, pero un hombre puede soñar.


  Me duermo y me despierto con una luz blanca y brillante.


  Tengo mi brazo alrededor de Mark, mi rostro hociqueando contra su cuello.


  La pantalla de su portátil, está negra. Debe haberse puesto a dormir como nosotros.


  No me muevo. No quiero que se despierte y me encuentre en esta posición, especialmente teniendo en cuenta lo bien que tengo mi agarre alrededor de él.


  Cierro mis ojos. Si finjo que estoy dormido, entonces no puede ser extraño.


  Y puedo seguir abrazándolo así.


  Tiró de él incluso más cerca.


  No es suficiente, sin embargo.


  Beso su cuello suavemente, y me siento aliviado cuando él no se mueve.


  Y sé que estoy en un puto problema, pero no me importa una mierda. 





  Capítulo 13


  Mark


  —¿Dónde has estado, hombre? —pregunta Keith.


  Sentado frente a mí en el Starbucks en el que normalmente nos encontramos, saca su ordenador portátil de su bolso y lo pone en la mesa junto a su taza caliente.


  —Sólo en la universidad y en el trabajo —le digo.


  Me mira suspicazmente.


  —Vamos. No juegues como si no hubieras estado colgado con alguien durante todo este tiempo.


  —No —le digo rápidamente, esperando que podamos cambiar de tema y seguir adelante.


  Soy horrible por no decirle sobre Tim. Al principio, fue una cosa fácil de ocultarle. No había ninguna razón para hacerle daño, pero ahora cada vez que él me pregunta sobre en lo que ando, o por qué no estoy libre para pasar un rato, me siento como un cabrón por mentir.


  No es ningún asunto suyo, sigo diciéndome. Pero sé que estará enfadado cuando lo descubra.


  No cuando, si.


  Todo este tiempo con Tim ha sido confuso como el demonio.


  La otra mañana, la primera noche que se quedó en los dos meses que hemos estado haciendo esto, me desperté y él tenía su brazo alrededor de mí. Yo debería haber dicho algo, pero me sentía tan bien, tan correcto, que me quedé quieto para no despertarlo y que se diera cuenta de que yo estaba despierto. Me quedé perfectamente quieto durante una hora, disfrutando de la sensación de su brazo a mí alrededor y su nariz apretada contra la parte posterior de mi cuello. Seguí esperando que no se despertara, y si no hubiera tenido que ir al baño tan desesperadamente después de una hora de mi actuación, no lo habría dejado. Pero cuando me sacudí fuera de él, ambos actuamos como si nada extraño hubiera ocurrido.


  Tal vez él está acostumbrado a abrazar una almohada así. Tal vez por eso no duerme en la misma cama con los chicos… porque sabe que es una posibilidad. Cualquiera que sea la razón, la disfruté mucho. Al igual que disfruto de todo ese tiempo que hemos pasado juntos recientemente. Dios, yo sabía en lo que me estaba metiendo. No puedo pensar de esta manera. No me llevará a ninguna parte. Y va a complicar las cosas… y lo asustaré.


  Keith me mira con escepticismo, mientras abre su ordenador.


  —Si insistes —dices—. Ya sabes, Morgan está viendo a alguien.


  —No sé si quiero saber sobre él.


  No le diré nada a Keith, ya que él es amigo de Greg además de mío, pero la verdad es que me alegré de su ruptura. Morgan se acercó a mí a través de un mensaje de Facebook que no he leído. Eso es un gran paso para el que no estoy listo. No mientras siga sintiendo el aguijón de su traición.


  —¿Y qué hay de ti? —pregunto, intentando cambiar de tema—. ¿Estás saliendo con alguien?


  —No. Creo que necesitaba un poco de tiempo después de que tú sabes quién me jodió tanto.


  —Sí.


  —Pero no me malinterpretes. He estado divirtiéndome. Recibiendo un montón de acción en Grindr[bookmark: _ftnref1][1]. Evidentemente, hay mucha demanda de un joven de unos veinte años, tremendamente atractivo, algo sumiso.


  —No tengo ninguna duda al respecto —le digo.


  Teclea en su portátil durante un minuto.


  —Sólo un segundo. Necesito enviar este archivo a Greg para una presentación que daremos mañana en una de nuestras clases de laboratorio. Hablando de la universidad, ¿cómo va la clase de biología?


  —Va bien. Sólo un montón de malditas cosas que estudiar ahora mismo. Es todo memorización.


  —¿Has mencionado el asunto del programa pre-med[bookmark: _ftnref2][2] a tus padres?


  —No.


  —¿No es hora ya?


  —No tengo ninguna razón para decírselo. No me están pagando la universidad. No tienen una voz en lo que yo elija.


  —Suficientemente justo.


  Otro secreto para ocultar.


  —Sólo una cosa más que tengo que enviar, y terminaré —dice, siguiendo escribiendo en su portátil.


  —No, no. Adelante. —Insisto. Mi teléfono vibra en mi bolsillo.


  Probablemente mamá. Voy a ir a la mansión después de que termine con Keith para prepararme para una recaudación de fondos al que asistirá mi familia esta noche.


  Lo saco y veo que es de Tim:


  Voy a extrañar ese culo esta noche.


  Sonrío.


  —¿Qué es tan gracioso? —pregunta Keith.


  No puedo creer que él siquiera se diera cuenta, pero me mira con curiosidad. Debo de haber puesto algún tipo de expresión extraña, gilipollas o algo para hacer que él me mire así.


  —Es… algo que mamá me dijo que me recuerda a un episodio de RuPaul’s Drag Race.


  Otra mentira.


  Que realmente están empezando a apilarse ahora.


  Cuando terminamos, conduzco a la mansión.


  * * * *


  —Mark, puedes ponerte el traje de Timberland que preparamos para ti la semana pasada —dice mamá.


  Está sentada frente a mí en la mesa del comedor, papá en la silla junto a ella. Llevando un vestido azul oscuro y un par de perlas, se viste como una madre lo haría si planeara salir a un restaurante bonito, pero no planea salir de casa así vestida. Es un atuendo en el que no le importaría ser atrapada por un reportero, si hubiera un incendio, y tuviera que salir rápidamente de la casa. Su cabello, un rubio vibrante de una reciente cita para teñirlo, rizado alrededor de su rostro.


  —El azul. Compré una corbata a rayas para que vaya a juego con él —añade—. Tammy dijo que es una de las que está más de moda para chicos de tu edad, así que te gustará.


  Piensa que porque soy gay, quiero parecer moderno y a la moda. O quizás más acertadamente, piensa que necesito parecer un buen chico gay que le importan ese tipo de cosas. Tammy es la asesora de estilo de mamá. Ella viene con todo lo que llevamos a los eventos. Esta noche tenemos una recaudación de fondos donde mamá estará hablando sobre la investigación del cáncer para menores. Me molesta que ella haya convertido un tema muy personal para nuestra familia en una forma de conectar con el público. Su público.


  Pero ella es mi madre, y a pesar de lo duro que puede ser… para mí… para papá… sé que tiene un corazón… y que me ama. Pero ha sido muy difícil desde que Becky murió… fue cuando su pasión por la política aumentó. Ella se obsesionó. Y a veces, parece que papá y yo la perdemos frente a sus electores. Sin embargo, siento que tengo la responsabilidad de ayudarla cuando ella me quiere para que haga una aparición. A pesar de que puede ser un dolor cuando me necesita para comportarme y verme de cierta manera, puedo hacer esas cosas por un par de horas.


  Mamá toma un sorbo de chardonnay antes de decir:


  —Si alguien de la prensa te pregunta sobre la universidad…


  —Les diré que estoy teniendo sexo por allí y consumiendo drogas.


  Ella me fulmina con la mirada. Es la primera vez que me mira desde que nos sentamos a cenar. Es su tranquila desaprobación que ella deja caer para ganar mi conformidad. Claudico.


  —Me inscribí para ayudar en el grupo de Hábitat para la Humanidad[bookmark: _ftnref3][3] en la universidad —le digo— y me va bien en todas mis clases del semestre.


  Lo digo de la manera en que lo haría si fuera un periodista quién me estuviera preguntando sobre el curso.


  Su labios se curva hacia arriba con satisfacción.


  Ella corta el salmón en su plato y luego toma un bocado.


  Me pregunto qué pensaría si supiera sobre las cosas perversas que dejo que Tim me haga. O si de alguna manera una de nuestras grabaciones se filtrara en internet. Sería devastador, pero algo sobre cuánto cabrearía a mamá me excita. Es una de las razones por las que creo que lo estoy disfrutando tanto.


  Mi teléfono vibra en el bolsillo.


  ¿Tim?


  No lo compruebo, sin embargo. Mamá tiene una extraña cosa sobre que miremos los teléfonos mientras estamos comiendo en la mesa, y si tiene algo extraño acerca de algo, papá y yo seguro como el infierno que preferimos obedecer a enfrentar las consecuencias, que van desde su silencio a gritar a pleno pulmón.


  Mientras tomo el último bocado de mi salmón, estoy pensando en cómo estoy de hambriento. Una comida de salmón, verduras al vapor y arroz no es la mejor cosa del mundo para saciarte. Pero supongo que habrá comida en la recaudación de fondos.


  Cuando terminamos la cena, me dirijo arriba a mi habitación y compruebo el teléfono.


  Es Tim de nuevo.


  Él: Me jode que mi polla esté solitaria esta noche.


  Yo: El problema es que nadie te la chupa. ;)


  Él: Sáltate esa cosa. Vuelve al apartamento, para que yo pueda correrme.


  Yo: No puedo.


  Él: Ojalá pudiera empujarte a un lado en la habitación y follarte hasta dejarte sin sentido delante de todo el mundo.


  Yo: Entonces, ¿por qué no?


  No estoy bromeando. Pero dudo que él me tome en serio.


  Él: ¿Dónde estarás?


  Mi interés despertó, y supongo que así lo hizo el de él.


  * * * *


  Papá ajusta mi corbata mientras nos encontramos en la sala de atrás del auditorio del Marriott donde mamá dará su discurso.


  No puedo creer que le pidiera a Tim que nos encontráramos aquí.


  No hay forma de que podamos joder por aquí. Demasiadas personas. Y mamá no me va a permitir escaparme ni por un segundo, pero dudo que él vaya a venir.


  Fue un farol. Él no podría ser incluso capaz de conseguir entrar.


  Mamá está en el rincón de la habitación, leyendo una hoja de papel mientras mueve sus labios con las palabras, ensayando su discurso.


  Ya lo he leído, he visto como ordeña la muerte de Becky. Pienso en la niña de ojos azules y pelo rubio tan brillante como el falso color que mamá tiene ahora. Me entristezco cuando la recuerdo sentada en una silla acolchada con una vía intravenosa atada a ella. Incluso entonces, mamá actuó sólidamente. Ella llevaba a Becky a cada cita. A cada tratamiento. Ella les gritó a los doctores y enfermeras cuando jodieron algo en el gráfico de mi hermana o casi le dieron la medicación equivocada. Pero a pesar de lo fría que podía parecer, ella también era la mamá que yo oía llorar en su habitación cuando Becky estaba en lo peor. La mamá que vi sacudir el suelo en un ataque de lágrimas en una habitación de hospital, agarrándome como si necesitara apoyarse en mí, a pesar de lo desesperadamente que yo necesitaba lo mismo de ella.


  Nunca dudé de la sinceridad de mamá entonces. Pero ahora que Becky se ha ido, ella sólo se preocupa por cómo puede fomentar su carrera. Me mata saber que puede tomar algo que dejó una herida tan profunda dentro de mí, algo que tanto daño hizo a nuestra familia, y lo ponga en pantalla para que todo el maldito estado lo vea, porque ella ve lo bueno que es para su carrera.


  ¿No puede ver que no es sólo profanar nuestro recuerdo de Becky, sino destruirme cada vez que lo convierte en una actuación?


  Le pediría que no lo hiciera, pero esta es sólo una de las muchas representaciones similares. Pensé que me acostumbraría a ellas después de un tiempo, pero nunca lo hago.


  La puerta se abre y entra Kendra Blake.


  Kendra es la madre de Greg, el vínculo que siempre me unirá a él. Ella es la abogada de mamá, y así fue cómo Greg y yo nos conocimos hace tres años. Comenzó como un flechazo. Yo era un estudiante de último año en el instituto, y él era un estudiante de primero en Emory, especializándose en informática. Era genial con los ordenadores, pero una mierda en ciencias. Necesitaba algo de ayuda con sus deberes de química, y yo estaba ansioso por una oportunidad de ganarlo, lo cual hice.


  El vínculo entre nuestras madres no ha sido un tema demasiado problemático desde que nos separamos porque sólo la veo de vez en cuando, pero he estado temiendo este evento en particular porque sabía que ella iba a venir.


  Mi mayor temor se hace realidad cuando Greg entra por la puerta, moviéndose detrás de ella.


  Todavía lo veo en la universidad todo el tiempo, pero logro evitarlo. Él no ha tratado de acercarse a mí desde ese día que apareció en mi apartamento sin ser invitado.


  Ahora aquí estamos, atrapados en la misma habitación.


  Charla con Kendra y mamá antes de que serpentee a su alrededor y me ofrezca un amistoso:


  —Hey, hombre.


  Su expresión está llena de culpabilidad, como malditamente debería ser.


  —Hey —digo, y aunque estoy tratando de sonar duro, puedo decir que follar con Tim me ha ayudado a sanar porque enfrentarle ahora es más fácil de lo que solía ser. También ayuda saber que él y Morgan están teniendo problemas.


  Dado que esta es la noche de mamá, seré cordial.


  —¿Cómo has estado? —pregunta—. No te he visto en los sitios habituales.


  —He estado muy ocupado. Universidad. Trabajo.


  Consiguiendo ser clavado por Tim.


  Él asiente.


  —Sí. La universidad ha sido una especie de dolor recientemente. Esa clase de desarrollo web a la que he estado asistiendo me ha estado pateando el culo. Tiene una unidad de laboratorio de mierda, y prácticamente me paso la noche codificando.


  ¿Cómo puedo parecer que me importe menos que una mierda sus malditas clases?


  —Entonces —añade— supongo que esa cosa contigo y tú sabes quién es sólo…


  —Realmente no es tu jodido asunto lo que pasó con eso.


  Uso el tiempo pasado para despedirlo. No hay razón para darle algo sobre lo que pueda iniciar un rumor.


  —Bueno, es bueno verte. Pareces estar bien.


  Tiene su encanto ajustado al diez. Ese tono tan digno de confianza. Esa fachada que siempre ha sido tan buena para hacerme pensar que él podría ser realmente una persona decente. Aunque, después de lo ocurrido con Morgan, lo conozco un poco mejor, y él nunca me engañará de nuevo.


  —¿No sé si has oído hablar de Morgan y de mí? —pregunta.


  —Lo hice. Siento que no funcionara —digo, mi tono goteando sarcasmo.


  Mamá comprueba el reloj.


  —Casi es la hora, chicos —dice.


  —Bueno, necesito estar listo para el espectáculo —le digo a Greg.


  Él sonríe.


  —Me alegro de verte, hombre.


  Se dirige a Kendra.


  Y hay algo triste sobre él marchándose de nuevo. Independientemente de cuánto mejor estoy lográndolo ahora, siempre será mi primer gran dolor. La primera vez que me abandoné en alguien y fue realmente engañoso. Y eso duele. Se clava en mi corazón.


  Espero que Tim venga esta noche.


  Es curioso pensar que con Tim, es realmente posible que pueda llegar. Aunque, la idea de que seamos capaces de hacer cualquier cosa es absurda.
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  Capítulo 14


  Tim


  Anhelo a Mark.


  Me muero de hambre por él de una manera que nunca he deseado a otro tipo.


  Acabamos de vernos la otra noche, pero mientras más seguimos en esto, más difícil es cuando tiene obligaciones que me impiden ser capaz de follarlo. Así que estoy muy cabreado de que él deba estar en una de sus snobs recaudaciones de fondos esta noche… sobre todo porque tengo entregas para hacer mañana y a la noche siguiente. Hay varias grandes fiestas en las fraternidades por las que mis clientes quieren estar completamente abastecidos, pero no sé cómo podré manejar tres noches sin ver a mi pedazo de culo caliente.


  Me quedo de pie, junto al centro del Marriott.


  Cuando me envió antes ese texto sobre encontrarme con él aquí, me di cuenta que estaba bromeando, pero yo lo decía muy en serio. Su sugerencia me hizo pensar. Me imaginé colándome en la recaudación de fondos, tejiendo mi camino alrededor de la fiesta y acorralando a Mark en una zona aislada. Tomándolo de la manera que necesita ser tomado. Sé que posiblemente le gustaría el peligro de que lo pillasen. Así que lo que empezó como una idea tonta se convirtió en una misión.


  Saqué una cámara Nikon de mi mochila. No puede tomar ninguna foto. Sólo tiene un flash impresionante y un teleobjetivo largo como una mierda. Lo conseguí en eBay porque cuando estaba trabajando con Roy al principio, me dijo que la mejor manera de conseguir entrar en eventos es pareciendo un fotógrafo. Que junto a una camisa de botones, corbata, pantalones, y una actitud de confianza se puede conseguir la entrada a casi cualquier lugar.


  Me dirijo dentro, y veo a una mujer verificando las entradas de la gente en el salón de baile que está señalizada como la sala para la recaudación de fondos.


  Miro a través de la puerta para ver si Mark ha llegado. No puedo verlo.


  Cuando me acerco a la mujer que toma las entradas, ella mira la cámara y me saluda con la mano, ofreciendo una sonrisa amistosa.


  Una mujer habla en un podio en un pequeño escenario ante un proyector que destella imágenes de niños. Las mesas están llenas de invitados. Todavía estoy buscando a Mark, pero no le veo, y tampoco veo a su madre en ningún sitio.


  Veo a otro fotógrafo tomando fotos en algunas mesas. Hago como si estuviera tomando mis propias imágenes y comienzo a acercarme a los huéspedes para las fotos. El fotógrafo me mira como si estuviera contento de que uno más de su gremio estuviera aquí. Le ofrezco una sonrisa amable y un saludo con la mano.


  —Y ahora, me gustaría presentar —dice la mujer del podio—, a alguien que no necesita presentación. Ella es el rostro de esta organización. No es sólo una mujer que se preocupa por este tema, sino la madre que ha recorrido el camino… el duro camino de ser la madre de una niña con leucemia. Ella es un faro de luz en tiempos de oscuridad, y está aquí para hablarnos de la importancia de las donaciones para colaborar con esta investigación. Señoras y señores, por favor, ofrezcan una cálida bienvenida a la gobernadora Darlene Kenmore.


  Aplausos.


  Darlene, Mark y el padre de Mark salen desde detrás de la pantalla en que se proyectaba el vídeo.


  Mark sonríe. Parece una especie de expresión ensayada que hace para este tipo de eventos.


  Con un traje azul marino, se ve adorable como siempre.


  Su madre lleva un vestido blanco con rayas azules que se complementan con la ropa de Mark. Obviamente está estudiado. Él y su padre flanquean ambos lados a Darlene en el podio.


  Finjo tomarles fotos.


  La expresión de Darlene es seria. Se ve cansada. Derrotada.


  Ella levanta el micrófono del soporte.


  —Gracias, Kendra, por esa hermosa presentación. Estoy aquí con mi marido y mi hijo hoy. Los he traído conmigo porque creo que es importante que todo el mundo sepa y entienda que lo que estamos hablando hoy aquí no es sobre una enfermedad. Se trata de familias. Se trata de aquellos que somos afectados por estas tragedias…


  Ella inicia su discurso. Mark examina la sala y, al bajar mi cámara, me ve. Presiona sus labios juntos, como si tuviera que contenerse de decir cualquier cosa que nos delate.


  Me encojo de hombros con suficiente inocencia, y él sonríe… una sonrisa que me asegura de que está feliz que esté aquí.


  El discurso de su madre se intensifica, sus palabras claramente golpeando un acorde con la audiencia cuando ella se vuelve más apasionada.


  —Pero cuando estás parada ante tu hijo moribundo, preguntándote si va a llegar al día siguiente, entonces sabrás lo que es tener verdadero miedo. No dejes que esto le suceda a tu hijo. O a cualquier otro niño. Levántate hoy para que podamos apoyar a los científicos que están buscando soluciones para el futuro en momentos cuando todo lo que nos parece es que tenemos problemas.


  Ella levanta el puño. Parece decidida… poderosa. Tan lejos de cómo ella entró en la sala. Y ahora me doy cuenta de que fue un engaño. Todo este asunto ha sido poco más que una actuación para ganarse el favor de la audiencia, que ahora está estallando en aplausos. Se levantan de sus sillas ovacionándola. Mark no parece totalmente complacido o impresionado con el talento de su madre para movilizar a la multitud. Ahora, él tiene que estar acostumbrado a esto.


  El anfitrión del evento regresa e invita a todos a disfrutar del refrigerio.


  Darlene se mezcla cuando Mark se abre camino por detrás de la pantalla del proyector, mirándome, como si dijera: “Ven hasta aquí”.


  Pero sé que no vamos a estar hablando.


  Obedezco la petición implícita, me dirijo detrás de la pantalla, a través de una puerta que conduce a una habitación detrás del auditorio.


  Mark está apoyado contra la pared junto a la puerta, con las manos en los bolsillos de su americana.


  Teniendo en cuenta el discurso de su madre, me siento como una mierda por dejarme caer en la recaudación de fondos y pensar que me merecía conseguir alguna acción esta noche.


  Sé que está preocupado por su hermana. Puedo verlo en toda su maldita carita adorable.


  Y sé que está deseando no haber tenido que jugar como peón en su actuación.


  —Lo siento —le digo—. He tenido esta estúpida idea de que…


  Él viene a mí, y antes de que me dé cuenta, estoy en su abrazo, sus labios en los míos, dejándome confundido como el infierno.


  Me empuja de nuevo a la pared al otro lado de la puerta.


  Abriendo la boca, deslizando su lengua más allá de mis labios mientras me agarra el culo con una mano.


  —Alguien… podría venir… de vuelta a aquí —digo entre besos.


  —Pueden lidiar con eso.


  Se separa por un momento, y cierra la puerta, girando el pestillo en la perilla. Me ataca de nuevo con besos.


  Alcanza mi bolsillo posterior a por el preservativo y el lubricante que traigo conmigo.


  Sonríe como si estuviera aliviado al saber que los traía conmigo, y que me conocía lo suficientemente bien como para saber exactamente dónde estarían. Desabrocha mi cinturón y abre el botón del pantalón, ni siquiera se molesta en desbrochar mis pantalones antes de tirar abajo. Rompe la envoltura del condón con los dientes y luego lo desenrolla en mi pene.


  Mientras que lo está enrollando con una mano, mete el paquete de lubricante en su boca y lo rasga, tal y como hizo con el envoltorio del condón. Vierte el lubricante en su boca y luego toma mi polla allí, tirando el paquete al suelo a su lado.


  Mientras me chupa, hace un rápido trabajo desabrochándose los pantalones. Saca mi verga de su boca y se levanta, deslizando sus pantalones hasta los tobillos. Se da la vuelta, se lanza contra la pared, y patea sus zapatos. Luego se sale de las perneras de sus pantalones, apartándolos con el pie.


  —Date prisa antes de que nos pillen —dice, aunque no suena como si fuera una cosa terrible para él. De hecho, creo que quiere que eso suceda. Esa parte sádica de sí mismo que quiere arruinar la carrera e imagen de su madre. Como él se siente acerca de los videos.


  Con él en este estado frenético, tan desesperado, necesitando mi pene, estoy más duro que nunca.


  Él arroja su americana fuera.


  Su culo está expuesto justo por debajo de los faldones de su camisa.


  Me apresuro detrás de él, doblo mis rodillas, y empujo ligeramente hacia él. Su agujero está apretado, pero acogedor. Él curva sus dedos mientras me toma, gimiendo de placer, pero no lo suficientemente alto para que nadie pueda escuchar.


  —Destrózame, Tim —dice—. Lo necesito esta noche. Más que nunca.


  Se pone de puntillas cuando entro en él, apoyando mi mano en su cadera mientras escucho su cuerpo, haciendo mi camino cautelosamente dentro, permitiendo que se acople a él.


  El pomo de la puerta gira.


  —Mierda —susurró.


  Él envuelve su mano alrededor y agarra mi culo, impidiéndome que me separe. Me alegro porque yo no quería irme.


  El pomo de la puerta vibra de nuevo.


  —¿Mark?


  Es la voz de Marlene.


  —¡Me estoy cambiando! —grita, la cabeza girada justo lo suficiente para que pueda ver sus ojos rodar mientras él disfruta de las sensaciones de mi polla agitándose dentro de él.


  —¿Cambiando? ¿Para qué estás cambiándote? El traje tenía buen aspecto. ¿Incluso has traído un cambio de ropa?


  Él está jadeando, luchando por recuperar el rumbo lo suficiente para pensar en algo que decir, estoy seguro.


  —Tomé una bebida en el bar y cayó sobre mi camisa —dijo—. Tengo otra en mi mochila.


  —Estará bien si te abotonas la americana. Mark, déjame entrar…


  —Mamá, ahora no es el momento.


  Ella suspira.


  —Simplemente sal de ahí rápidamente. Parecerá extraño si no te estás mezclando.


  —De acuerdo.


  Él sigue respirando fuerte.


  Se vuelve hacia mí, el deseo en sus ojos. Que se ponen en blanco ligeramente de nuevo.


  —¿Te gusta esta polla en tu culo? —le pregunto.


  —¿Cómo jodidamente golpea todos los nervios correctamente de esa forma? Jódeme. Jódeme duro. Necesito que me hagas tirarlo.


  Recojo el trabajo donde lo dejamos, empujando en él. Él alcanza con su mano por detrás de su cabeza y agarra mi cuello, tirando de mí hacia él. Mis brazos todavía están a su alrededor, me aferro al dobladillo de su camisa y él agarra el otro lado con su mano libre y tira fuerte, de tal forma que los botones superiores se desgarran. Nos reunimos y rasgamos el resto.


  Ahora soy libre para masajear los músculos de su torso. Su pecho. Las partes de él que siempre se sienten tan buenas para mí.


  Gira su cabeza hacia atrás y disfruta de las sensaciones de las que le estoy llenando.


  Cuando su camisa se desliza por sus hombros hasta los codos, me encuentro inspirado. Tiro de ella hacia abajo y giro la camisa un par de veces tirando de sus muñecas juntas, donde los gemelos siguen atados a sus muñecas.


  —Mierda, sí —dice.


  No sólo quiero follarlo así, sin embargo. Quiero su beso. Froto la nariz contra su cara. Lo quiero más de lo que nunca lo he querido con cualquier otro tipo con el que he estado. Quiero probar cada parte de su cuerpo. Derramar mi carga en cada inmersión de su carne.


  Me odio por cómo de codicioso soy con él.


  Libero su camisa y tiro de ella.


  Él se vuelve hacia mí, su expresión llena de confusión.


  —Pasa tus muñecas por encima —le digo—. De forma que estén por delante de ti.


  Él obedece, y cuando ha terminado, me inclino abajo, envuelvo un brazo alrededor de su espalda, y levanto sus piernas con mi otra mano.


  Lo beso mientras me arrodillo, bajándolo al suelo.


  Se rinde a mí, como siempre hace.


  Lo dejo caer y levanto una de sus piernas.


  Sus abdominales se mueven, viéndose rasgados como siempre que me deslizo dentro de él. Aunque esta vez llego a apreciar sus expresiones, las que siempre me dicen cuando estoy golpeando en su próstata. Estos ojos que me hacen saber cada vez que se ponen en blanco cuanto éxtasis le estoy dando.


  Cuando estoy hasta las bolas, profundamente dentro de él de nuevo, redescubro mi ritmo y agarro sus muñecas y las tiro por encima de su cabeza. Las suelto y agarro las mangas de su camisa, sujetándolas para que actúen como sus ataduras.


  Su respiración es inestable cuando lo llevo.


  Él gimotea. Quiero hacerle muy feliz. Quiero dejar su cuerpo tambaleándose en la misma pasión que él deja al mío después de que jodemos.


  Si él disfruta la mitad de lo que lo hago yo, es suficiente para darme confianza en nuestro polvo.


  Golpes a la puerta de nuevo.


  —Mark…


  Es la voz de un hombre. Probablemente el Dr. Kenmore


  —No pares —susurra.


  Y no lo hago. Simplemente sigo follándolo tan duro como puedo. Su cabeza rueda a los lados, la manera en que lo hace cuando golpeo su próstata justo… cuando está cerca de llegar.


  —¡Espera! —le grita a su padre—. Tengo un mensaje de texto.


  —La gente se pregunta dónde estás. Tu madre tendrá un ataque si no sales y te dejas ver por un tiempo.


  Mientras sus cejas se contraen en una expresión familiar, miro hacia abajo y lo veo eyaculando a través de su polla, a través de su cuerpo.


  Él jadea en silencio.


  —¿Estás bien ahí dentro? —pregunta su padre.


  —¡Un minuto! —le responde.


  Quiero colapsar sobre él, pero si lo hago, tendré un lío de corrida por toda mi ropa.


  Lo miro y él me está mirando. Como si quisiera echar un vistazo a mi cara cuando me corro tanto como yo quiero ver la suya cuando lo hace.


  Las sensaciones chapotean a través de mi pelvis… una bomba de placer explotando a través de mis nervios. Mi cuerpo me empuja a través de una serie de movimientos que están fuera de mi control.


  La presión se acumula hasta que me corro en el condón dentro de él.


  Dulce, un alivio increíble.


  —Me alegro de que hayas venido esta noche —dice, su mirada sugiriendo que el juego de palabras era intencional.


  Me ahueca la cara con su mano, acariciando su pulgar en mi mejilla. Es un movimiento suave, más suave que la mayoría de las cosas que hemos hecho. Y él retira su mano rápidamente, como si se diera cuenta de lo que estaba haciendo iba totalmente en contra de todo lo que habíamos acordado para hacer esto.


  Pero no me siento mal por todo lo que él hizo. Si hubiera dejado allí su mano, yo no habría dicho nada. Habría disfrutado mucho más de lo que quiero admitir. 





  Capítulo 15


  Mark


  Estoy sentado en un sofá en casa de Brody junto a mis camaradas Sean y Danny. Estudiamos juntos en la biblioteca todos los días después de clases, antes de ir al trabajo. Cuando tengo una noche libre en fin de semana, y Tim está ocupado con sus rutas, voy a fiestas con ellos y nos ponemos alegres. Ellos son principalmente con quién he estado saliendo desde mi ruptura con Greg y Morgan.


  —¡Chupitos! —dice Keith mientras se acerca a nosotros y nos entrega los vasos. Se aprieta entre Sean y yo, haciéndose un hueco para sí mismo.


  Dejamos abajo los chupitos inmediatamente. Tequila. No es mi favorito, pero esta noche se trata de emborracharme con mis amigos. Quiero olvidar la recaudación de fondos como si nunca hubiera pasado. Quiero empujarla tan lejos en mi cabeza como sea posible.


  No las partes buenas. Sólo las otras cosas.


  Tim tuvo que trabajar esta noche, pero llegó un poco después de mí y mis amigos. Haciendo sus rondas a algunos chicos que se encontraban en esta parte de la casa, supongo.


  Sean saca su e-cig[bookmark: _ftnref1][1], que utiliza exclusivamente para la hierba, y toma una calada antes de pasarlo a Keith.


  Me vuelvo y veo a Tim parado en un rincón, haciendo un intercambio con algunos de los chicos que he visto en el campus.


  Hay algo divertido en hacer esto en secreto, pero también es algo un poco triste. Quiero conocer mejor a Tim. Realmente disfruto de estar a su lado, y aunque nos follamos en la recaudación de fondos de mamá, me alegré de que estuviera allí. Hizo que la noche fuera mucho más fácil de manejar.


  No sé por qué puse mi mano sobre su cara. Estaba allí, y tan hermosa. Probablemente porque estoy empezando a vernos como algo más de lo que somos. Ni siquiera conozco al tipo, así que eso es estúpido, pero creo que pasar todo este tiempo juntos cuando estamos liándonos es confuso para mí… haciendo que alguna parte de mí crea que hay más aquí de lo que hay.


  Tim se vuelve y me atrapa mirándolo.


  Es demasiado tarde para que yo la retire. Espero que me ignore, pero él me ofrece una sonrisa y un saludo con la mano. La expresión de su rostro sugiere que es consciente de que, en este punto, es un poco tonto que cada uno pretenda que el otro no existe, y me siento aliviado.


  —Hey, hombre —dice una voz familiar.


  Me giro y veo a Greg de pie ante mí, vistiendo una sudadera con capucha, los impresionantes músculos que pasa trabajando todo su tiempo en el gimnasio, estirando las mangas. Esos músculos son aún más voluminosos de lo normal. Probablemente algo en lo que está trabajando ahora que está buscando para atrapar a un nuevo hombre.


  La suave iluminación de la habitación por la lámpara que está encendida, proyecta sombras sobre sus mejillas y llena sus ojos con un brillo, recordándome la primera vez que nos encontramos en uno de los compromisos para hablar de mamá. Yo estaba hipnotizado por esos hermosos ojos.


  Dios, qué idiota de mierda era yo.


  —¿Podemos hablar? —me pregunta.


  —¿De qué tenemos que hablar?


  —Vamos. Por favor.


  Necesito tomar unas copas más para tener esta conversación. Lo sé. Pero se lo debo, no a él, sino a mí mismo. Necesito el cierre. Que nunca llegó. Cuando le envié un mensaje de texto a Morgan y oí un pitido sólo para descubrir su teléfono en la cama de Greg, perdí totalmente mi mierda. Después de leer la serie de intercambios de textos entre ellos, los que explicaban el resto, dejé mi habitación y salí por la puerta, sin hacer nada más que eso. Pero me merecía más.


  —Claro. ¿Por qué no? —digo.


  Sigo por detrás de él, y mientras Tim mira en mi dirección, hago un movimiento de hablar con mi mano para que él sepa que no estoy siendo sigiloso sobre cualquier otra cosa. No sé por qué. No sería ningún asunto suyo si decidiera joder con Greg esta noche. Nunca dijimos que no estuviera bien, pero no querría que pensara eso. Porque en este punto, si descubría algo sobre un tipo que follaba a mis espaldas, no sería frío sobre ello. Aunque sé que es muy probable.


  Greg me guía hacia arriba a un cuarto vacío y cierra la puerta.


  Yo me pongo cómodo sobre la cama de matrimonio que ocupa la mayor parte de la habitación. Sus ojos se mueven con desasosiego.


  —Nunca me dejaste disculparme por lo que pasó —dice.


  —Por lo tanto, ¿es culpa mía por no dejar que pidas disculpas? —Considero irme por lo estúpidamente que lo redacta él.


  —No, eso no es lo que quería decir. Lo siento.


  —¿Qué? ¿Ahora que las cosas no funcionan entre vosotros, crees que puedes venir aquí y decir que lo sientes, y que todo irá mejor?


  Él se sienta a mi lado.


  —La jodí, ¿de acuerdo? Yo lo sé. Lo sabía cuando empecé a jugar con Morgan.


  —Mi mejor amigo Morgan. Dilo. Mi mejor amigo desde la escuela elemental. Te metiste entre nosotros, así que estás muerto para mí.


  —Mark, tienes diecinueve años. Yo tengo veinte. Sólo estamos empezando. Vamos a cometer errores.


  —No puedo entender por qué esta conversación está sonando mucho como si estuvieras pidiendo más que perdonarte.


  —Sólo escúchame. Déjame decirte mi parte, y si cuando termino, no quieres oír más, nunca más tendrás que hablar conmigo, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo. Lo que quieras.


  Se pasa el pulgar bajo su labio, de la forma en que lo hace a veces cuando piensa mucho sobre cómo abordar un problema. Como solía hacerlo cuando hacía sus deberes en mi habitación conmigo.


  —Cuando nos conocimos, me enamoré de ti. Realmente fuerte. Y me asustó mucho. Te pedí ayuda con la química, y fuiste tan amable de venir a enseñarme.


  Yo lo conocía por mi madre, y tuve un enamoramiento por él durante un largo tiempo, así que quería que me follara. Esa era la única razón por la que lo ayudé. Si hubiera sabido cómo iban a jugar las cosas, le habría enseñado mal, de modo que él habría suspendido.


  —¿Te acuerdas de cuando hablábamos de estudiar para un examen, y cada vez que debía estudiar, terminaba inventando alguna excusa o queriendo ir a ver una película en su lugar? A veces hago cosas para sabotearme a mí mismo. Sé lo que es correcto, y sobre todo si estoy preocupado por fallar, entonces sólo… jodo las cosas. Como con Morgan, estaba tratando de sabotear nuestra relación… la única cosa buena que tuve en mi vida. Lo mejor que he tenido en mi vida.


  Vaya montón de gilipolleces.


  Debería haberlo interrumpido en el momento en que detecté la ridícula analogía, pero quería darle la oportunidad de recitar su obra para poder estar al cien por cien seguro de que era tan estúpido y horrible como yo pensaba que sería.


  —Eres un estúpido saco de mierda —le digo.


  —¿Qué? —pregunta, sus ojos entrecerrados por la confusión.


  —¿Creías que esto haría el truco? ¿Qué yo estaría totalmente bien después de un poco de falsa epifanía sobre tú saboteando la mierda en tu vida?


  —Amigo, sé…


  —¿Amigo? ¿Amigo? Tú no me estás llamando amigo.


  Me levanto de la cama, mis mejillas entrando en calor. Estoy tan jodidamente cabreado que podría joderlo. Se pone de pie, levantando sus manos ante él.


  —No, por favor, Mark. Sólo escúchame.


  —¿Qué queda por oír, Greg? ¿Saboteaste nuestra relación porque estabas asustado porque iba a funcionar? ¿Me estás tomando el pelo? Sabotear una relación es no escuchar cuando la otra persona habla u olvidar los cumpleaños. No follar con su mejor amigo a sus espaldas durante dos meses. Por lo menos.


  Intenta interrumpirme, pero no paro.


  —No. Me alegro de que quisieras hablarme sobre esto, porque me permite saber cuán buena decisión tomé, y lo que es más importante, me permite saber que eres un idiota. Ni siquiera puedo recordar lo que vi en ti. Pensé que era tan afortunado de ser el nuevo chico del hombre que lo tenía todo. Ni siquiera sabes quién carajo eres o lo qué quieres en la vida. Tú coges el dinero de tus padres y haces lo que carajos se sienta bien para ti en ese momento. Sin responsabilidades. Algunas personas podrían pensar que es una buena vida, pero es una vacía. Puedes joder a todos los chicos del mundo que quieras, pero un día vas a darte cuenta de lo solitario que estás realmente.


  Salgo de la habitación. Él me agarra el hombro, pero me encojo apartándome de él y sigo adelante.


  Me giro.


  —No me sigas, maldita sea. Dame un segundo para irme. Es lo menos que jodidamente puedes hacer.


  Retrocede y se sienta en la cama.


  No tengo otro segundo para perder con este imbécil.


  



    


 

    
      [bookmark: _ftn1][1] N. T.: Cigarrillo electrónico. 

    

  



  Capítulo 16



  Tim


  Esperé en la escalera, escuchando para ver si Mark me necesitaba.


  Él y Greg habían subido arriba hace un rato. Por mucho que me preocupen los sentimientos de Mark, también estoy asustado como la mierda. Desde que Greg y Morgan dijeron que acabaron su asunto recientemente, me pregunto si está intentando ganar a Mark de nuevo. ¿Qué pasa si Mark se arregla con él? ¿Qué pasa si él imagina que Greg sólo cometió un error y que es algo a través de lo que puede trabajar? Sigo diciéndome que yo extrañaré el sexo, pero eso no es todo lo que voy a perder. Voy a perder la preciosa cara de Mark y esos hermosos ojos azules. Voy a echar de menos nuestras conversaciones y bromas sobre Roxxxy Andrews[bookmark: _ftnref1][1] que mantengo con él.


  Joder. ¿Qué estoy pensando?


  Trato de ahuyentar esos pensamientos.


  Mark da la vuelta a la esquina y comienza a bajar las escaleras.


  Mierda.


  Se detiene y me mira.


  Una lágrima corre por su mejilla. Rápidamente la limpia con su brazo antes de decir:


  —Hey.


  —Yo sólo venía a ver como estabas.


  —Lo siento. —Toma una respiración—. Ha sido una noche áspera.


  Esta sería la oportunidad perfecta para decir algo como, “podría ser una noche aún más áspera”. Algo sexual. Algo que me pudiera dar una oportunidad de llevarlo a alguna parte y joderlo hasta fundirle los sesos, ahora mismo. Pero no quiero eso. Él claramente necesita hablar con alguien, y ojalá pudiera ser yo esa persona. Pero creo que necesita volver con sus amigos para conseguir el tipo de consuelo que estoy seguro que necesita ahora mismo.


  —Lo sé —dice rápidamente—. Las reglas y todo eso.


  Comienza a pasar por delante de mí. Le tomo el brazo, y él me mira con sorpresa.


  —A la mierda las reglas.


  —Él va a bajar en un minuto. ¿Podemos irnos de aquí para que no tenga que volver a verlo esta noche? Yo seguiré adelante. Me reuniré contigo en el frente.


  Sigue bajando las escaleras.


  * * * *


  —¿Estás bien?


  —He estado mejor.


  Caminamos por el bosque que hay detrás del campus. Es un lugar apartado. Vengo aquí a veces a pensar. No deberíamos estar aquí tan tarde, pero nunca debí estar aquí. Es un parque aislado detrás del campus reservado para estudiantes y profesores, no para las sanguijuelas de los traficantes de drogas.


  Iluminamos nuestro camino con la aplicación de linterna de mi iPhone, me agacho por debajo de una rama, y él me sigue hasta que salimos al lado de un arroyo.


  —¿Vienes por aquí a menudo? —pregunta.


  —Es donde traigo a todos mis pequeños agujeros gloriosos[bookmark: _ftnref2][2].


  Él se ríe, y estoy contento. No ha estado muy hablador, y no digamos relajado desde su charla con Greg. No le presiono. Dejo que él venga alrededor a su propio tiempo. Si tiene algo que quiera compartir conmigo, lo hará.


  Lo conduzco a un tronco junto al arroyo y me siento en él.


  —Lo siento, no es el más grandioso de los lugares, pero es un bonito escondite cuando estás intentando alejarte de la ciudad. No hay muchos lugares tranquilos como este.


  Él se sienta junto a mí.


  —Es genial. Greg me llevó a dar un paseo por aquí cuando empezamos a vernos.


  —Lo siento. Yo no quería…


  —Está bien.


  Él se queda callado. Nos sentamos en silencio hasta que dice:


  —Creo que un poco me lo merecía. El engaño.


  —Nadie se merece ser engañado —le digo.


  —Yo era tan malditamente ingenuo cuando empezamos a salir. Como una semana después de vernos, me dio su anillo de fraternidad. Fue muy lindo, ¿verdad? Él siempre muy romántico en sus gestos. Nunca me gustó ese tipo de cosas, pero con él lo hizo, y tonto de mí, pensé que significaba algo. Resulta que todo simplemente fue una actuación. Supongo que al trabajar duro para impresionarme me dejó ciego para todo lo demás. Pensé estaba muy enamorado de mí. Yo no estaba enamorado de él, a pesar de todo. Pensaba que lo estaba, pero creo que me encantó lo mucho que me amaba. Lo mucho que pensé que me amaba. Y cuando me enteré de la verdad, me sentí engañado.


  —Eso tiene sentido.


  —¿Por qué la gente es tan terrible?


  —Mira a quién le estás preguntando.


  —¿Engañaste alguna vez a alguien?


  —Soy muy sincero sobre lo que estoy buscando, así que no.


  —Tal vez esa sea la mejor manera de ser.


  —No lo creo.


  —Me sorprende oír eso de ti.


  —Es solitario así. Nunca me acerco a nadie. Nunca me abro. Nunca confío.


  —Si confías, consigues ser lastimado —dice Mark.


  —Si nunca te lastimas, nunca vives realmente.


  Sus ojos brillan a la luz de la luna.


  —Lo siento —le digo—. Estaba tratando de animarte. No derribarte[bookmark: _ftnref3][3].


  —No creo que vaya a suceder esta noche. No sé qué me hace sentir más estúpido, que sucediera o que Greg pensara que yo sería lo bastante tonto para caer con su excusa.


  —Nada de eso parece ser tan genial —bromeo.


  Sonríe, y como cuando follamos, disfruto sabiendo que yo soy la razón por la que él se siente mejor. Que puedo complacerlo.


  —Si me hubieras preguntado cuándo comenzamos esto, si pensaba que me estarías aconsejando sobre una ruptura, yo hubiera dicho, “Demonios, no”.


  —Si me hubieras preguntado a mí, yo habría dicho lo mismo. Pero ya que estamos en el tema del asesoramiento, ¿quieres hablar del fin de semana pasado?


  Puedo decir por la forma en la que frunce el ceño que no lo hace, pero quería darle la oportunidad.


  —Vamos, hombre —le digo—. Sé que tuvo que ser mucho para ti. Vi la mirada en tu cara mientras tu madre estaba dando ese discurso.


  Mete la mano en su bolsillo y recupera su móvil. Se mueve en él por un momento antes de pasármelo.


  —Esa es ella —dice.


  Es la foto de una chica. Tenía que estar en la escuela primaria. Tal vez ocho o nueve años como mucho. Con el pelo rubio y unos ojos azules, tiene la sonrisa más grande del mundo. Y puedo ver la similitud con la sonrisa de Mark. Su madre y su padre están a ambos lados de ellos mientras posan juntos para una foto de grupo. Deben estar en una montaña porque hay una ladera por detrás de ellos y, en el fondo, un río que corre a través de un valle profundo.


  —Solíamos hacer viajes a Tennessee en familia. Acampar en Signal Mountain[bookmark: _ftnref4][4] por unas pocas noches. Ahí creció mi padre, y a mamá le gustaba que nos diera la oportunidad de alejarnos de todo. Esto fue cuando ella no estaba totalmente obsesionada con su carrera. En ese entonces, hizo todo lo posible por ser madre y congresista. Cuando yo estaba en el instituto, solía llevarnos a Becky y a mí a tomar batidos de leche los jueves cuando llegábamos a casa de la escuela. Papá trabajaba todos los días, y era el único tiempo libre que mamá tenía con nosotros. La mayor parte del tiempo, estábamos siendo cuidados por nuestra niñera. Pero mamá hacía todo lo posible para asegurarse que cuando llegaba a casa del trabajo podía pasar tiempo con nosotros. Recuerdo cuán emocionada estaba Becky cuando íbamos a esos pequeños viajes juntos. Los batidos que más le gustaban eran los de fresa. Y si pudieras haber visto la forma en que sus ojos se iluminaban tan pronto como mamá se lo daba. Simplemente ella se encendía con el entusiasmo. Era la niña más hermosa del jodido mundo.


  Su rostro se estremeció mientras continuaba.


  —Es duro verla dar la vuelta a todos los recuerdos que tengo de mi hermana pequeña como una herramienta de marketing.


  —Me lo puedo imaginar.


  —Mamá y papá estaban siempre tan ocupados con el trabajo, y conseguían encontrar el tiempo para pasarlo con nosotros, pero yo solo podía jugar con Becky. Era mi maldita mejor amiga en el mundo. Recuerdo que un día cuando llegó a casa de la escuela primaria, ella estaba llorando, y finalmente me confesó que había pedido jugar al kickball[bookmark: _ftnref5][5] con otros niños, pero le dijeron que no. Oh, Dios mío, habrías pensado que la habían golpeado por la forma en que me destrozó. Sólo quería encontrar a esos niños y golpear la mierda fuera de ellos. Entonces, no más de tres años después, nos enteramos de su diagnóstico, y fue como ver a los niños siendo malos con ella todos los días. Viéndola molesta. Mi pobre e indefensa hermana por la que no podía hacer una maldita cosa.


  Ojalá hubiera algo que yo pudiera hacer o decir para ayudarlo ahora, pero sé que mi trabajo es sólo escucharlo.


  Pongo mi mano sobre la suya. Quiero que sepa que estoy aquí para él.


  —Lo siento —le digo.


  —La situación era horrible, pero había una asistente médico[bookmark: _ftnref6][6] en su centro de quimioterapia. Pasaba el tiempo hablándole a Becky durante su tratamiento. No sólo hablar con ella, sino que le compraba pequeños regalos y llevaba sus hojas para colorear cada día. Su nombre era Sierra, y ella fue la maldita mejor mujer del planeta. Le leyó cuentos a Becky. Pasó mucho tiempo con ella. La hacía reír. Le hacía olvidar en lo que estaba metida. Incluso me hizo olvidarlo a mí a veces. No estaba simplemente haciendo su trabajo. Ella lo dio todo. Y eso ayudó jodidamente mucho.


  »Para eso estoy estudiando. Para ser un asistente médico. Porque si yo pudiera darme a alguien más, si pudiera estar allí para alguien cuando más necesitan ese apoyo, mi vida realmente importaría.


  —Tu vida importa —digo yo.


  Su expresión cambia a medida que él me mira como si de repente tuviera una pregunta para mí.


  Limpiándose la cara con la palma de su mano libre, mira a su alrededor.


  —¿Alguna vez trajiste a Keith aquí?


  —¿Qué? —Estoy sorprendido por el cambio de conversación, y cómo sus palabras de repente suenan frías en comparación a cómo lo eran cuando estaba hablando de Becky.


  —¿Hicisteis… hicisteis esto? Cosas que tal vez le hicieron imaginar que las cosas estaban avanzando en una dirección que…


  —Puedo decirte con total confianza que yo no hable de una mierda como está con él. Él habría sacado totalmente la idea equivocada de ello.


  —¿No estás preocupado porque yo saque la idea equivocada? —pregunta.


  No lo estoy, y eso me asusta, porque, a diferencia de lo que ocurría con Keith, tampoco me importaría si él tiene la idea equivocada. No me lo he admitido a mí mismo hasta este momento, pero viendo a Mark pareciendo tan hermoso como nunca con esta luna, queriendo calmar su dolor por su pasado, es difícil para mí negar mi creciente atracción por él. No es sólo su cuerpo o que él sea un niño rico buscando vivir en el lado salvaje.


  Estoy intrigado por él. No lo conozco muy bien, pero quiero conocerlo. Quiero entenderlo. Quiero compartir esos secretos que lleva alrededor de él. Los secretos sobre su vida. Secretos que querría compartir con alguien que significara para él más que yo.


  No me gusta sentirme así, pero afortunadamente, puedo decir que Mark no está interesado en eso. E incluso si él estuvo lo suficientemente vulnerable como para dejarme entrar ahora mismo, tan pronto como un mocoso como Greg llegara, seguiría adelante en un momento, y sólo me recordaría como ese extraño período en su vida donde tuvo una aventura loca con el traficante de la Universidad.


  Él sigue buscando en mis ojos, esperando mi respuesta.


  —No —respondo.


  Su mirada se aleja de la mía.


  Un impulso surge dentro de mí. Uno que no negaré. Me inclino hacia adelante, le agarró la nuca y lo empujó hacia mí.


  Él no se retira. No pelea mientras le ofrezco un beso. No como el tipo de besos frenéticos que intercambiamos cuando estamos follando. Más suave. Más gentil. Más significativo.


  Una calidez cosquillea en mis mejillas, mientras la piel de gallina se eleva a través de mi cuerpo por una emoción familiar.


  Envuelvo mis brazos alrededor de él y me acerco más. Él me abraza también.


  Sólo quiero abrazarlo y sostenerlo por esta noche. Sé que eso es lo que él quiere también. Que él está totalmente solo. Y yo me estoy aprovechando, pero tomaré a Mark, sin embargo, si puedo conseguirlo.


  



    


 

    
      [bookmark: _ftn1][1] N. T.: Michael Feliciano (nacido el 23 de septiembre de 1983), conocido por su nombre artístico Roxxxy Andrews, es una drag queen americana. Feliciano es más conocido por aparecer en la quinta temporada de RuPaul’s Drag Race y en la segunda temporada de RuPaul Race All Stars.

    


    
      [bookmark: _ftn2][2] N. T.: Un glory hole (traducido al español comoː agujero glorioso) es un agujero en una pared o tabique, usualmente visto en los retretes de baños públicos o en videocabinas, que pueden ser utilizados para observar o mantener relaciones sexuales con la persona que se encuentre al otro lado del tabique. El término Glory Hole se emplea también para referirse a los agujeros existentes en una muñeca hinchable o algún juguete sexual.

    


    
      [bookmark: _ftn3][3] N. T.: La expresión sería bajarte o derribarte, y también podría significar querer tener sexo oral con la otra persona.

    


    
      [bookmark: _ftn4][4] N. T.: Signal Mountain es un pueblo ubicado en el condado de Hamilton en el estado estadounidense de Tennessee.

    


    
      [bookmark: _ftn5][5] N. T.: Juego de equipos con una pelota en un campo similar al de béisbol, en la que los jugadores se lanzan la pelota con el pie (en vez de con un bate), y ganan a medida que llegan a las bases, o bien bloquean las carreras de los contrarios.

    


    
      [bookmark: _ftn6][6] N. T.: Profesional de la salud que practica la medicina como parte de un equipo de salud. Su capacitación sigue el modelo de los médicos pero en menos tiempo que el título de médico tradicional. Se ocupan de la prevención, tratamiento de enfermedades y heridas humanas mediante la prestación de un montón de servicios de salud bajo un médico supervisor.

    

  







  Capítulo 17


  Mark


  Los besos de Tim ofrecen las más reconfortantes sensaciones.


  Cada uno es como un masaje a un tejido profundo. Mis músculos se relajan en la experiencia.


  Me recuesto en mi cama, él encima de mí. Estamos completamente vestidos, y por primera vez desde que comenzamos a hacer esto, no lo necesito fuera de su ropa, ni dentro de mí.


  Necesito que esté aquí. Necesito estar cerca de él.


  Después de charlas sobre Becky, quería que él se llevara el dolor y el sufrimiento.


  No puedo decir si él quiso decir lo que dijo sobre que yo tuviera una idea equivocada. Si está jugando conmigo ahora.


  Se aleja y me mira, evaluando mi cara.


  Sus ojos brillan a la luz de la lámpara que está sobre mi mesilla.


  Tiene una expresión seria… una que no puedo leer, y hago lo imposible para que no lea la mía.


  Siempre he sabido que él es caliente. Esos rasgos duros. La perfecta longitud del inicio de su barba recortada. Ese largo y oscuro flequillo que cae a través de su frente cuando se cierne sobre mí como ahora, su peso presionando contra el mío.


  Sin embargo, hay algo diferente en lo que estoy notando esta noche.


  —Tal vez esto no sea tan buena idea después de todo —le digo.


  Su expresión cambia a sorpresa.


  —¿Qué?


  —No sé si estoy haciendo esto correctamente. Creo que estoy empezando a sentir…


  ¿Por qué estoy malditamente admitiéndolo? Es demasiado tarde para recuperar las palabras, pero antes de que yo pueda seguir, él dice:


  —Antes, cuando me preguntaste si estaba preocupado porque obtuvieras una idea equivocada, dije que no lo estaba, porque no la estás teniendo.


  Se inclina y me besa de nuevo, y es el tipo de beso en el que puedo perderme.


  Y es incluso mejor que nuestros otros besos, pero tal vez sea porque me ha dado la esperanza de que no estoy perdiendo la cabeza. Que lo que compartimos podría significar más de que lo que fuera que tuvo con Keith. Que no voy a caer en la misma trampa.


  ¿O no?


  Rompo nuestro beso.


  —Tim, por favor —le digo—. Si esto es una especie de juego… no puedo manejarlo.


  Los ojos de Tim se llenan de preocupación. Es hora de que sea honesto con él. Es la única oportunidad que tengo de proteger mi corazón. La única posibilidad de que quizás él vea que no debería lastimarme si eso es lo que está tratando de hacer.


  —Cuando tenía quince años, tuve una crisis cuando falleció mi hermana. El día en que ocurrió, me fui a su habitación y me hice una pelota en un rincón. No volví a comer. No hablé con nadie. Mi padre me medicó para mantenerme malditamente sano. O al menos sedado e inofensivo. Hasta que pude recuperarme de lo sucedido.


  »Greg me lastimó mucho, pero porque me hizo sentir como si yo fuera un idiota. Me gustaba Greg, pero eso era todo. Pensé que era caliente. Tuvimos un sexo decente. No la clase de sexo que tenemos nosotros, pero estaba bien para ser nuevo en esto. Cuando nos separamos, yo sabía que podía seguir adelante. No sé si puedo hacer eso si sigo así contigo. Me preocupa perder la cabeza.


  Él sólo me mira. Ojalá dijera algo, incluso si es un rechazo. Incluso si es para decirme que he llevado esto demasiado lejos, y él necesita dejarlo.


  —Sé que esto es mucho más de lo que esperabas —le digo—. Pero he llegado al punto en que creo que debemos hacer algo al respecto o tengo que dejarlo. Comencé a verte porque estaba seguro de que no podrías hacerme daño, pero ahora… eso no es cierto, y estoy asustado.


  —No te haré daño, Mark.


  Pone su mano en mi cara, y acaricia su pulgar en mi mejilla. Trayéndome consuelo.


  Mientras miro a sus ojos, le creo, pero, ¿sólo estoy engañándome a mí mismo como lo hice con Greg?


  Espero que no, porque no estoy seguro que pueda soportarlo.


  Y por lo que sé ahora de Tim, no me imagino que él pudiera hacerme eso jamás, pero, ¿y si estoy equivocado?


  ¿Y si todo es un juego para él?


  —Me gustas —dice Tim—. Mucho. Tan malditamente que me asusta. Sé que di una gran charla cuando empezamos todo esto, pero no quiero más límites. No quiero mantenerte a distancia. Te quiero en mi vida. Quiero estar sólo contigo. No hay otros chicos. Para cualquiera de nosotros.


  Me pregunto si él va a decirlo, pero luego dice:


  —Mark, quiero que seas mi novio.


  Y no puedo evitar sonreír. Porque significa que es serio y que todo esto significa más para él que cualquiera cosa que tuvo con Keith.


  —Quiero que seas mi novio, también —confieso.


  Él sonríe antes de besarme. Envuelve sus brazos en mi cuello y clava su cadera contra mi pierna.


  Todavía tiene una erección por debajo de sus vaqueros que frota contra mí. Alcanzo hacia abajo y le desabrocho los pantalones. Llego debajo de sus calzoncillos tipo bóxer y agarro su eje, acariciando arriba y abajo para satisfacer sus necesidades.


  Él se levanta de rodillas, quitándose la chaqueta y tirándola a un lado. Cuando se quita la camisa, empiezo a quitarme la mía, pero se queda atrapada en la mitad de mi cuerpo. Él me ayuda y la arrojamos a un lado.


  Tiene una sonrisa en su cara, y yo no puedo de dejar de reírme por mi torpeza.


  Me besa de nuevo, y seguimos desnudándonos. Trabajamos lentamente esta noche. Como si tuviéramos todo el tiempo del mundo.


  Pronto, después de acomodarse y lubricarse, está empujando en mí con su polla. Tan duro.


  Aun incluso en el calor de nuestros momentos más apasionados, siempre está cuidando de mí.


  Tiro las manos sobre mi cabeza para hacerle saber que soy todo suyo.


  Él sonríe mientras mira a través de mi cuerpo, como si estuviera apreciando mis músculos. Me gusta saber que son suyos para apreciar.


  Frota su mano a través de mi torso.


  Luego se inclina hacia abajo y presiona su cuerpo contra el mío una vez más, su cara justo delante de mí mientras me mira a los ojos.


  Bajo una mano y la apoyo sobre su grueso bíceps.


  No quiero que este momento se me escape. Incluso si algo ocurre, y tiene que acabar, quiero recordar que tuve a Tim ahora mismo, como algo más que un buen polvo.


  Algo especial. Algo emocional.


  Frota la nariz contra la mía y me ofrece un suave picoteo en mi mejilla. Enviando una ola de sensaciones corriendo a través de mí.


  Su aliento contra mí, me calienta más allá de la sensación en mi carne.


  Un impulso surge dentro de mí, y yo empujo su cadera.


  —Permíteme llevarte —le digo.


  Él se retira y se tumba junto a mí. Me pongo de rodillas y gateo sobre él, bajando sobre su polla, llenándome con él. Agarra mi cadera y me acaricia con su pulgar. Luego se lame la palma y comienza a acariciar mi polla mientras me muevo arriba y abajo.


  Su expresión se retuerce, llena de un aspecto familiar, como cuando sé que él está disfrutando de mi cuerpo, de lo que le estoy ofreciendo.


  Cada vez que desciendo, tomo más de él en mí, él empuja hacia arriba, y nuestro ritmo es mejor que nunca. Cada empuje fuerza su pene contra mi próstata.


  La emoción corre a través de mí. Nuestra velocidad se intensifica con la excitación de esta experiencia. Pero ninguno tiene prisa por llegar al final. Como si sólo quisiéramos jugar esto, compartirlo por el mayor tiempo posible. Pero no puedo dejar de sentir que me acerco al orgasmo… me acerco más y más a ese momento con cada sensación que despierta dentro de mí.


  La presión en mi polla se ha construido con tal intensidad que sé que sólo es cuestión de momentos, y sus movimientos se han acelerado para hacerme saber que él está acercándose, también.


  Antes de llegar, me inclino para poder mirarle a los ojos.


  Todavía está sacudiéndose dentro de mí, y sus movimientos están tan en sintonía con lo que mi cuerpo quiere que sé que tengo solo unos pocos segundos más.


  Nos miramos a los ojos.


  Yo jadeo cuando me corro.


  Me retiro hacia atrás de modo que puedo ver la eyaculación en su torso, cubriendo su cuerpo, en los surcos y ranuras de esos hermosos músculos.


  Él suelta mi polla y se frota mi corrida a través de su cuerpo, empujándola a través de los surcos de sus abdominales, deleitándose de tenerme por todas partes.


  Mi próstata está hipersensible, pero cuando abre su propia boca y empuja de la manera correcta, me produce una sensación que me hace temblar y estremecerme. La explosiva energía recorre mi cuerpo mientras lo escucho gemir y llenar el condón que tiene puesto.


  Cuando termina, me derrumbo encima de él, dejando que mi eyaculación se adhiera a mi cuerpo.


  Sólo quiero estar cerca de él. Quiero estar tan cerca de él como pueda estar.


  Estoy esperando que me empuje para apartarme, normalmente no nos abrazamos después de follar, pero no quiero que esto termine, y cuando sus brazos me rodean, me siento aliviado. Y asustado al mismo tiempo.  





  Capítulo 18


  Mark


  El agua caliente corre entre nosotros mientras nos besamos suavemente en la ducha en su casa.


  Las manos de Tim descansan en mi cara mientras el mordisquea mi labio inferior.


  Ha pasado una semana desde que confesamos cómo nos sentíamos… que nos hicimos novios. Hace una semana cuando compartimos esa experiencia increíble, una que fue mucho más que los polvos que nos metió en esto. Después de esa noche, hemos pasado casi todos los días juntos, disfrutando de la compañía del otro. No pasamos tanto tiempo en mi casa como antes. Nos quedamos aquí, donde él puede estar cerca de su abuela, quién está totalmente genial con esto. De hecho, ella ha hecho unas cuantas bromas sobre este novio que tiene corriendo alrededor de la casa. Puedo decir por la forma que actúa tan amable y dulce conmigo, que está emocionada por Tim trayendo a alguien. Que ella no está acostumbrada a que él este con un solo hombre. Y creo que está emocionada porque tenga a alguien más, a parte de ella, en su vida.


  —¿Por qué no podemos quedarnos aquí para siempre? —pregunta, su cálido aliento contra mi cara, el agua golpeando contra la parte posterior de su cuello corriendo por su pecho, y deslizándose entre nuestros cuerpos.


  —Tenemos vidas. Trabajos, y tengo clase.


  Me pasa las manos hacia abajo por la cara, el cuello, los brazos y los costados. Me gusta su toque, lo aprecio como tantas veces antes lo he hecho. Sus ojos están fijos en mí, como si estuviera tan hipnotizado por mí como yo lo estoy por él.


  —Pero preferiría estar aquí contigo —susurro.


  Me da vergüenza ser tan honesto acerca de cómo me siento. Nunca fui así con Greg. Siempre sentí la necesidad de estar controlado, pero ahora que nos dimos permiso mutuo para soltarnos, no me retengo.


  Me he permitido abrirme, pero una parte de mí todavía está horrorizada porque todo tenga que acabar. Y constantemente me recuerdo ese miedo por el hecho de que no podemos estar fuera para el resto del mundo. A pesar de lo que sentimos, todavía somos el pequeño sucio secreto del otro.


  —No sería un crimen si pasas por la fiesta este fin de semana después de tus rondas —le digo.


  Es en casa de mi camarada Brody, será el primer gran evento al que voy desde que lo convertimos en algo oficial.


  —A nadie le importará si estamos un tiempo juntos.


  Su expresión se vuelve seria, y sacude la cabeza.


  —No creo que sea una buena idea. Esto no es sólo sobre ti consiguiendo una mala reputación, sino sobre tu madre. ¿Puedes imaginar lo que ella diría si esto se sabe?


  —No me importa.


  —No quieres decir eso.


  —Siempre he tenido que vivir la vida a su sombra. Tomar las decisiones basadas en las decisiones que ella tomó. No me parece justo.


  Él mira a su alrededor.


  —Y aquí estoy yo viviendo una vida desagradable debido a las decisiones que tomaron mis padres.


  —Los padres son una mierda.


  Tim me besa y luego se separa para decir.


  —No. No puedo estar a tu alrededor en esa fiesta.


  —¿Por qué?


  —Porque no podré mantener mis manos fuera.


  Mientras lo dice, él mueve sus manos por mi espalda, hasta mi culo.


  Tantea y acaricia.


  —Tenemos que salir algún día —le digo.


  —Cuando yo salga de esta línea de trabajo.


  —Oh, ¿y cuándo será eso?


  —No sé. Tenemos un montón de facturas, y sigo pensando que si consigo acabar con algunas de ellas, entonces podré dejar esto, pero nunca hemos conseguido ponernos al día. Ojalá pudiéramos decir a la mierda e irnos de aquí. Irnos a alguna isla donde nadie pueda encontrarnos. Donde nadie que pueda hacerme salir de tu culo.


  Me hace reír.


  —¿Y qué pasa con Kitty? ¿Y mi familia?


  No quise arruinar su fantasía. Se siente como una broma, pero cuando veo su mirada apagarse, puedo decir que le he molestado recordándole que tenemos nuestras vidas a las que volver.


  —Estar contigo es la única vez en que puedo escapar de toda esta mierda —dice.


  —Yo también me siento así.


  Tira de mí más cerca de él, no me besa. Sólo me mira a los ojos.


  Estoy feliz de estar así con él, dejando correr el agua a través de nuestros cuerpos.


  No quiero dejar este momento. Quiero apreciarlo.


  Cuando finalmente nos apartamos a nosotros mismos de nuestro placer, nos dirigimos a la cocina para tomar algo de desayuno con Nanna.


  Tim nos hace tortillas, mientras Kitty revisa el correo, una pila que hay delante de ella.


  —Otra factura —dice ella—. Esta es una muy grande.


  Tim coloca la tortilla que ha terminado en un plato. Apaga el fuego de la cocina, baja el plato, dirigiéndose a la mesa, y toma la carta de ella. La estudia, su expresión llena de preocupación.


  —¿Todo bien? —le pregunto.


  —Ellos continúan enviando esto, y he estado tratando de decirle al hospital que la compañía de seguros debería cubrir esta mierda.


  Suspira, y aunque no hemos estado juntos tanto tiempo, lo reconozco de cuando lo he pillado mirando otras facturas.


  —Es culpa mía —dice Kitty—. Cuando Henry y yo nos mudamos aquí en los años noventa, confié que él se encargaría de todo. Él no tenía el mejor crédito, así que compramos la casa a mi nombre. No me di cuenta que cuando se marchó, estaría dejando atrás toda la deuda… y una hipoteca que no me dijo que no estaba siendo pagada. Creí que lo había estado haciendo, pero él sólo estaba gastando ese dinero para colocarse.


  Tim me mira con inquietud.


  Estoy seguro de que si ella supiera lo que él está haciendo, tendría un ataque, no sólo por lo que lo está haciendo, sino por su propia experiencia y la experiencia de Tim con los drogadictos.


  —Y luego arrastré a Timmy en ello —dice.


  Me gusta cuando lo llama Timmy. Le hace parecer menos este gran hombre masculino, y más como un niño. Incluso él consigue ese aspecto juguetón en sus ojos… uno que me recuerda una mirada que consigue cuando nos estamos divirtiendo mucho.


  —Nada de eso es tu culpa, Nanna —dice Tim—. Fue de ese idiota de Henry. Si no hubiera pasado todos esos años mintiéndote, todo habría estado bien.


  —Pensé que estaba siendo honesto —añade ella—. Confiaba en él.


  Comparto otra mirada con Tim. Ambos estamos inquietos por ello.


  Confianza.


  Nunca he confiado en nadie, y no creo, por lo que Tim me ha dicho, que él lo haya hecho.


  Todavía hay una parte de mí que me advierte que no confíe en él. Pero en cierto modo, aun desde que tuvimos esa primera follada. Incluso antes de que tuviera razón alguna para hacerlo. Confiaba en él con mi cuerpo. Confiaba en que no llevara las cosas demasiado lejos. Que no me hiciera daño físicamente. Aunque no estaba tan preocupado por eso como lo estoy ahora porque él lastime mi corazón.


  Después de terminar el desayuno, Kitty se dirige a la tienda, y Tim, llama a la compañía de seguros para hacer un seguimiento de la factura. Me siento en el sofá de la sala de estar, haciendo mi camino a través de algunos deberes en mi portátil. Puedo decir por sus gritos que las cosas no van bien, y pronto él está irrumpiendo en la sala de estar, su cara roja.


  —¿Qué pasó?


  —Ahora dicen que no es un error —dice Tim. Sólo lleva unos pantalones de chándal, la luz de la ventana frontal ilumina su hermoso cuerpo.


  —Dicen que no van a cubrirla, porque técnicamente no autorizaron las malditas pruebas —continúa—: aunque el representante con el que hablé la última vez dijo que todo estaba cubierto.


  —¿Qué? ¿Has hablado con el médico?


  —Sí. Es casi igual de inútil. Dando rodeos. Y apenas puedo pagar la maldita casa con el negocio tal y como está.


  Suena decepcionado, no con la situación, sino con él mismo.


  —Estás haciendo todo lo que puedes.


  —Es una puta mierda. Pensé que iba a salir adelante este año. He librado dos pagarés de esta casa, y pensé que con uno por delante, nos libraríamos en poco tiempo. Y con lo bien que iban las cosas hace dos años, se sentía como un maldito pan comido, pero este año ha sido tan jodidamente malo. Pensarías que los chicos han dejado de consumir drogas.


  —Bueno, sé que eso no es cierto —bromeo.


  —El mercado ha cambiado mucho. No quiero tener que…


  Sus palabras se desvanecen.


  —¿Tener qué?


  —Mi proveedor me dijo que podría entrar en un negocio bastante bueno… uno que suena bastante lucrativo. Probablemente sería capaz de pagar parte de mis deudas si lo hiciera. Incluso si lo hiciera por sólo un poco de tiempo.


  Por la manera en que su mirada se pierde, puedo decir que está considerando seriamente la idea.


  Dejo mi portátil junto a mí.


  —Ven aquí —le digo.


  Se sacude fuera de sus pensamientos y se centra en mí, recostándose en el sofá.


  Tomo su mano, entrelazando sus dedos.


  —Estoy aquí, independientemente de lo que necesites hacer —continúo—: Me metí en esta relación con un traficante, y sé lo que viene con eso.


  La forma en que me mira, está claro que él sabe más. Que no conozco la mitad de ello.


  —Tú sabes a qué me refiero —agrego.


  —Sí. No, eso lo valoro. Cuando empecé en este negocio, me decía que tendría cuidado. Que mantendría las cosas a pequeña escala todo el tiempo. No quiero entrar de cabeza. Le sucede a un montón de tipos en este negocio y, entonces, realmente nunca pueden volver atrás. El dinero se vuelve mejor, y esta mierda se convierte en toda tu vida.


  —No lo vas a hacer por el resto de tu vida —le digo.


  Él sonríe, y aunque detecto escepticismo, puedo decir que está contento de tener a alguien aquí con él ahora mismo.


  Y soy feliz de ser esa persona.


  —Dios, es extraño como la mierda tener a un tío hablándole de mi negocio. Siempre he guardado eso para mí.


  —Me alegro de que estés hablando conmigo.


  —Ahora estoy monopolizando la conversación. ¿Cómo va lo de servir mesas en el restaurante?


  Yo pongo los ojos en blanco, mientras me lanzo en mis propias frustraciones sobre el cierre del lugar en los días que trabajo, pero siempre teniendo que trabajar cuando la gente encarga algo, limpiando las mesas por mí mismo. Estoy asombrado cuando me escucho quejarme de mi estúpido trabajo cuando sus problemas son mucho más serios, pero él está atento, incluso se ríe cuando me quejo de mis compañeros de trabajo. Y me doy cuenta mientras charlamos, que ninguno de los dos suelta el agarre de la mano del otro. 





  Capítulo 19


  Tim


  Jesse me rellena la mochila con mis golosinas para la semana, charlando conmigo sobre algunas reformas que está haciéndole a la casa. Cuando toma un respiro, y puedo decir una palabra, voy a por ello.


  —Sobre esas carreras de las que me hablaste.


  —Ah, ¿de repente ves los beneficios que podrías tener haciendo eso? —pregunta.


  Jesse vestía un par de pantalones cortos de baloncesto y una camiseta con botones sin mangas sonreía como si estuviera orgulloso de que por fin yo hubiera llegado.


  —So, so —le digo—. No estoy diciendo que me meto en todo ahora. Sólo tengo curiosidad por saber lo que implicaría.


  —Tengo mi lista de clientes alrededor de la ciudad. Hay otros dos tipos haciendo las carreras, pero todavía sigo encargándome de algunos porque para mí son clientes de un nivel superior, y no confío en mis otros chicos con esta mierda. Confío en ti.


  —Pero, ¿qué haría yo? —pregunto.


  —Tengo una lista que te daré indicando qué dejar. Tú vas. Lo entregas. Recoges el dinero. Eso es todo. Ese es todo el asunto. Haces alrededor de nueve de esas paradas a lo largo de la semana, y te pagan. Es mucho más fácil de lo que tienes ahora.


  —Lo sé, pero no estoy seguro de estar listo para entrar en todo eso.


  —Cortas el riesgo de mantener tu clientela propia —dice—. Haces las carreras y sacas una buena comisión del dinero que has agarrado.


  —Me gusta tener mis propios clientes. Decidir en quién confío. No estoy seguro sobre alguno de estos peces gordos con los que estás trabajando.


  —¿Qué quieres decir?


  —Quiero decir que estamos hablando de chicos que están metidos en pandillas y prostitución.


  —Haces que suene elegante —dice, y puedo decir que está hablando en serio—. No voy a jugar contigo, Tim. Con esos tipos, estamos hablando de tráfico de armas, trata, y algunos intereses extranjeros.


  —¿Te refieres a terroristas?


  —Me refiero a lo que me refiero.


  Santa mierda. Nunca hemos tenido una conversación seria sobre este tema, así que no me di cuenta de la magnitud de lo que Jesse estaba involucrado, pero al oír eso, estoy más convencido aún de que no es algo con lo que yo quiera jugar.


  Ni siquiera debería estar pensando en esto, pero pensar en el estrés de esa hija de puta de factura por el TAC me hace pensar lo fácil que podría ser borrar ese problema de mi plato… y el puto último pagaré sobre la casa.


  —Mira, sé que es un año duro para ti, muchacho. Y estoy aquí para ti si necesitas alguna ayuda, es todo lo que estoy diciendo. Aparte de hacer carreras.


  —Oh, Dios. Lo último que quiero es que envíes usureros detrás de mí —me burlo.


  Él se ríe entre dientes.


  —Sí, ¿verdad? Pero en serio, ¿qué te impide ayudarme en este asunto? Necesitas el dinero. Es un buen dinero.


  —Quiero salir. Tú lo sabes.


  —¿Saldrás y tendrás algún trabajo donde harás aún menos dinero, siendo capaz de pagar aún menos de la deuda de tu abuela? Porque esa es la vida que te espera ahí fuera. Esa es la vida que estás buscando. Nunca he tenido una conversación seria contigo sobre esto porque eres un niño. Pensé que, cuanto más tiempo estuvieras en ello, más te acercarías a saber que esto es lo que es y qué vale la pena. Pero puedo ver que todavía estás peleando un poco. Tú y yo, no somos como el resto de los chicos de ahí fuera. Somos los Bonnies y Clydes del mundo. Llegamos a vivir el maldito sueño y no pagamos impuestos por él.


  —Bueno, no es una vida honrada.


  Ese es el tipo de vida que necesito, aunque sólo sea por el bien de Mark. Se merece algo mejor que un maldito traficante de drogas. Merece estar con un hombre de verdad. Un hombre con el que pueda caminar con orgullo por la ciudad, que no tenga miedo de que su pareja pueda perjudicar la reputación de su madre. Nunca había conocido a alguien que me hiciera querer ser una mejor persona como él. Incluso su sueño de ser un asistente médico me hace aspirar a más.


  Jesse me mira como si tuviera algo en mi cara.


  —¿Por qué buscas una vida honesta? ¿Suena como si tuvieras un hombre?


  No puedo reprimir mi sonrisa porque me hace pensar en Mark.


  Jesse sonríe y me golpea el brazo.


  —Oh, ¿de verdad? Bueno, estoy impresionado. ¿El Sr. Jugador-Que-Nunca-Ha-Querido-Sentar-La-Cabeza encontró alguien que puede domar a la bestia? ¿Quién es el hombre afortunado?


  —Un chico llamado Mark. Lo tengo fatal por él.


  —Debes tenerlo si estamos hablando de una vida honrada y esa mierda. Es la única vez que he oído que alguien que ha estado trabajando en las calles, diga una mierda sobre la honestidad. Chico, he visto a un montón de personas caer enamoradas, y he visto sus corazones rotos y sus bolsillos vacíos, y luego volver a mí tarde o temprano.


  —Me alegro de que estés tomando mi nueva relación en serio —le digo en broma.


  —Este es el mundo real. Sabes tan bien como yo que las fantasías de casas blancas y vallas de madera no son reales. ¿Sabes que es mejor que el amor? Más X[bookmark: _ftnref1][1]. Sino es X, K, coca, marihuana, sea cual sea el nombre de su dolor. Y si necesitas un coño, o en tu caso un culo, puedes comprarlo en la calle, también.


  —Eres un verdadero romántico, Jesse.


  —Te estoy diciendo cómo funciona el mundo. Te gusta ese hombre por un minuto, pero esa sensación se desvanece.


  No con Mark.


  Me niego a pensar así. Me he permitido dejar que esta llama se prenda, y no voy a extinguirla antes incluso de darle una oportunidad, especialmente considerando que nunca me he sentido así por nadie antes. Jesse no sabe… no lo entiende. Me he liado con los suficientes chicos para saber que esto no es como con ninguno antes. Esto es diferente. Esto es especial.


  En mi camino a mi ronda esta noche, no puedo sacar a Mark de mi cerebro.


  Me imagino lo agradable que es mantenerlo en mis brazos cuando él está dormido sobre mi pecho, respirando profundamente, sus mechones marrones cubriéndole la frente. Me he acostumbrado a mirarlo. Miro esa cara pacífica. Preguntándome como algunos sacos de mierda como Greg podrían haber pensado que había cualquier pedazo de culo ahí fuera por el que valiera la pena perder a Mark.


  Ojalá hubiera una manera de volver atrás en el tiempo y elegir un camino diferente para él.


  Nunca me he sentido así por nadie. Con Nanna, no necesitaba una vida diferente, porque no me preocupaba que implicara no pasar tiempo con el público encima. Simplemente se trataba de supervivencia.


  ¿Felicidad? Eso ni siquiera era una opción, pero Mark me hace sentir algo que nunca he sentido antes: esperanza. Una jodida esperanza.


  Pero estoy atrapado entre la vida que quiero vivir con él, y la vida que ahora llevo para sobrevivir, y no puedo olvidar eso. También me asusta muchísimo, porque no tengo ni puta idea de por dónde empezar para salir de la ratonera en la que estoy.


  Todo lo que sé es que encontraré el camino.


  Por Mark. Por nosotros.


  



    


 

    
      [bookmark: _ftn1][1] N. T.: Droga llamada Éxtasis. 

    

  





  Capítulo 20


  Mark


  —Hey, hombre. ¿Cómo te va? —pregunta Keith.


  —Bien.


  Me tomó desprevenido cuando él y sus amigos entraron en el restaurante en el que trabajo. Sostengo una bandeja de bebidas mientras me muevo fuera del camino de una mujer que regresa a su mesa.


  —Has estado más ocupado que nunca en estos tiempos. Necesitamos salir pronto.


  —Sí, seguro.


  No debería sentirme mal.


  No es como si Keith estuviera saliendo con Tim ni nada, y él ha sido malditamente amigable con el tipo que me engañó, pero por alguna razón, ahora que Tim y yo somos pareja, sé que tengo que decirle algo.


  Era una cosa cuando estábamos follando, y estaba seguro de que las cosas no iban a ninguna parte.


  Ahora lo sé mejor.


  Un día, tarde o temprano, le explicaré lo que está pasando entre nosotros y por qué nunca se lo mencioné.


  Me recuerdo a mí mismo que no somos buenos amigos. La única razón por la que lo conozco es porque él y Greg están en el mismo plan de estudios, así que toman un montón de clases juntos.


  Pero no me hace sentir mejor. Estoy cansado de los secretos.


  —¿Qué has estado haciendo? —pregunta.


  —Oh, no demasiado.


  Sólo díselo.


  Pero ahora mismo no es el momento, ni el lugar para hablar sobre mi relación con Tim.


  Ha pasado tanto tiempo que dudo que a él aún le importe. Aunque eso no es verdad. Recuerdo todas las lágrimas que lloró porque soy la persona a la que volvió cuando Tim lo dejó a su suerte.


  De toda la mierda incómoda con la que yo podía estar tratando ahora, ¿por qué esto tiene que ser un problema?


  Nos ponemos un poco al día… dejo fuera la realidad de mi momento actual, antes de que se vaya con sus amigos.


  Me avergüenza no estar al descubierto con él.


  No me gusta mantener a Tim como un secreto para el mundo.


  No me avergüenzo de él.


  Tal vez no quiere estar asociado con el hijo de la gobernadora, pero me preocupo por él, y no me importaría que lo supieran.


  Al mismo tiempo, puedo imaginar lo que pasaría si esto se filtrara a algún periodista. Dios, mamá tendría un maldito ataque.


  Me sacudo de eso y continúo atendiendo mis mesas.


  Sólo hemos sido técnicamente una pareja oficial durante unas pocas semanas, así que jodidamente puedo esperar a averiguarlo.


  Me he divertido mucho y es un tío genial. Trata de mostrarle al mundo su lado duro, pero también tiene un lado dulce. Un lado dulce y cariñoso, y me siento tan seguro cuando estoy envuelto en sus brazos.


  Sólo espero que esto no tenga un fin. 





  Capítulo 21


  Tim


  —Vamos —dice Brody—. Sé que estás vendiendo algo de esa mierda a Ethan y a Martin.


  Con su cuello subido, parece un maldito verdadero gilipollas esta noche. Siempre lo suficientemente agradable, pero va con algunos de los mayores idiotas del campus. El otro día, vi a algunos de sus colegas sosteniendo números mientras las niñas caminaban por uno de los dormitorios, no todo eso era halagador cuando escogían el diez, pero aún era más humillante cuando levantaban el 3.


  —Tengo una entrega esta noche, y sólo lo suficiente para eso, ¿vale?


  Él nunca había presionado por cocaína antes, pero les dijo a algunos de sus amigos que podría ser capaz de conseguir algo de mí, y ahora se estaba volviendo insistente. Por desgracia para él, tengo conmigo la justa para darle a mis próximos clientes, pero ninguna de sobra. No esta noche.


  —Mis colegas estarían muy agradecidos —me dice—. Y les dije que yo podría conseguírsela. ¿No puedes encontrar una forma de conseguirla?


  —No me estoy quedando contigo, Brody. Sólo tengo conmigo la suficiente para mi próxima entrega. Nada de más.


  No enmascaré la frustración en mi tono.


  Se retuerce el labio.


  —No me siento mal por decepcionar a tus pequeños amigos —le digo—. No importa lo que les digas para sacártelos del trasero, pero no tengo ninguna para venderte. ¿Lo entiendes?


  Él me entrega los trescientos por su marihuana y se mete en el bolsillo lo que tenía la intención de dar al comprar la coca.


  Le doy su hierba, y él se enoja, pero tendrá que lidiar con ello.


  —Todo está bien, colega —dice Brody—. Todo bien, ¿verdad?


  —Sí, estamos bien. No me vuelvas a poner en esta posición de nuevo. No les digas a tus amigos que tengo mierda cuando ni siquiera has hablado conmigo. Sabes que podrías haber enviado un mensaje de texto. Ahora si necesitas alguna pastilla para ellos esta noche, tengo un buen suministro. La próxima vez, si necesitas algo extra, necesito que me lo avises con una semana de antelación, ¿de acuerdo? La coca no está cayendo del cielo, ¿sabes?


  —Sin problema. Lo entiendo. Todo oído.


  Se va, miro alrededor para ver si veo a Mark. Está en el rincón, charlado con algunos de sus amigos.


  Llegó a esta fiesta por su propia cuenta. Acabo de pasar por aquí porque esta es una de mis rondas.


  Esto es técnicamente el mes de nuestro aniversario. El mejor maldito mes de mi vida.


  Ha estado rondando en casa conmigo y Nanna mucho tiempo, pero sigo retrayéndome a hacer más con él. Llevarlo a una cita como se merece. No me quejo porque me gusta hablar con él. Conocerlo. Estar cerca de él. Incluso si sólo estamos sentados delante de la televisión viendo una película. Pero él se merece más.


  Tomo una cerveza de la nevera, junto a la mesa del comedor y me quedo un poco por allí, charlando con un chico con el que hablé la última vez que vine a una de las fiestas de Brody. Mientras estamos conversando, sigo buscando a Mark. No puedo evitarlo.


  Mira hacia mí, y cuando nuestras miradas se encuentran, él brilla, me recuerda que soy un puto tipo afortunado.


  Pero qué estúpido es todo.


  No es necesario que la gente piense que está conectado a un chico como yo.


  Greg y yo nos vimos no hace ni cinco minutos, así que sé que los rumores se esparcirán rápidamente si él capta lo que estamos haciendo.


  Todo lo que sigo pensando es cómo quiero ser un mejor hombre para él. Quiero encontrar otra forma de vivir.


  Tal vez si acepto ese asunto de las metanfetaminas, entonces podría pagar todas las facturas como dijo Jesse y llegar a una vida mejor, una vida que podríamos compartir juntos… una que valiera la pena vivir, que no fuera todo sobre la venta.


  Qué carajo voy a hacer, no estoy seguro. Sólo sé que si quiero hacer funcionar las cosas con Mark… de verdad… y lo hago, significa más que una vida de traficante de drogas a pequeña escala. Es extraño pensar que antes de conocer a Mark, nunca habría cuestionado esta vida. No tenía un futuro fuera de Nanna, así que la idea de tener que cambiar o ser algo diferente nunca apareció. Siempre hubo el deseo de hacer otra cosa. No creo que nadie planee ser un traficante más de lo que planean ser una estrella porno. Pero considerando el buen dinero que siempre me ha dado, no consideré la posibilidad de hacer otra cosa. No me importaba mucho antes. Ahora, me preocupa, mucho. Quiero ser capaz de cuidar de Mark si algo sucediera. De la forma en que cuido a Nanna. Quiero que se sienta orgulloso de mí y de lo que hago. Saber que él no necesita ocultarme de sus amigos o familia, o arriesgar su reputación.


  Mark se levanta y comienza a dirigirse hacia mí. Quiero decirle que retroceda, pero al mismo tiempo, es bueno ver que no se avergüenza de ser visto alrededor mío, aunque debería estarlo.


  —Jeff me estaba sorprendiendo con algo sobre Morgan —dice, actuando como si no sólo hubiera violado nuestra gran regla—. Evidentemente, él y ese chico nuevo se están moviendo juntos ahora. Él se mueve rápido.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  —No me avergüenzo de lo que estamos haciendo —dice, con una expresión seria.


  Sé que ha estado pensando en esto por un tiempo, porque sigue presionando cuando estamos solos… sigue tratando de hacerme venir a una de estas cosas con él. Sé que no sería algo tan grande como lo hago en mi cabeza, pero no me gusta la idea de la gente cotilleando sobre él. Que piensen que está haciendo una horrible elección en su vida al estar conmigo. Que le digan lo idiota que es por pensar que algo podría funcionar jamás entre nosotros.


  —No necesitas a tu madre saltándote al cuello por esto —le digo, usando mi única baza de negociación con él ahora mismo.


  —¿Quién diablos de aquí va a irle con el cuento a ella, en realidad?


  —Acabo de ver a Greg hace cinco minutos, y considerando que es el hijo de la abogada de tu madre, sabes que le llegaría.


  Él pone sus ojos en blanco.


  —Como si me importara una mierda. Cállate. Sólo alégrate de que no esté besándote ahora mismo, ¿de acuerdo?


  —No estoy contento en absoluto.


  Él guiña y sonríe. Ha recorrido un largo camino desde esa noche cuando se sintió como una mierda después de que Greg trató de recuperarlo.


  —Estoy a punto de irme —le digo.


  —Te acompañaré hasta tu moto.


  —Oh, estás tratando de meterte en problemas ahora.


  —Tal vez. Vamos —dice—. Vamos, porque cuanto antes salgamos, más pronto podré conseguir mi beso de despedida.


  Besos. Otra cosa que he aprendido a apreciar.


  Sólo con Mark.


  Mi moto está aparcada al lado de los coches que llenan la calzada. Cuando nos acercamos, oigo por detrás de nosotros:


  —¡Hey, Tim!


  Me doy la vuelta y veo a Brody dirigiéndose hacia nosotros, dos chicos por detrás de él.


  A juzgar por la expresión de sus ojos abiertos, esos chicos lo han animado para que me los presente para ver si tal vez pueden llegar a un acuerdo conmigo. Teniendo en cuenta cuánto dinero me ofreció, me sorprende que piense que esto funcionará.


  Uno de los chicos detrás de él con el cabello rizado rubio, lleva una camisa de manga larga color crema, vaqueros y zapatos náuticos. El chico que va con él, viste la más brillante sudadera con capucha de fraternidad, vaqueros y unas Pumas. Ambos de más de uno ochenta de altura, puedo decir por su fanfarronería que son un poco demasiado arrogantes… el tipo de chicos que están acostumbrados a conseguir lo que quieren de papá y mamá.


  No digo nada. Simplemente permanezco allí mientras se acercan, los chicos que van detrás de Brody, se tropiezan lo suficiente como para sospechar que probablemente deberían terminar la noche aquí.


  —Mira —dice Brody—. Les dije que no tenías nada contigo, pero…


  —Vamos, hombre —dice el chico de la camisa de manga larga—. Podemos pagar el triple de lo normal que cualquier tipo te pagaría. Sólo queremos un poco para esta noche. Incluso si se lo quitas del alijo a uno de tus clientes, ¿cuál es la probabilidad de que se entere?


  —Eso no va a suceder, muchachos —les digo—. Siento ser un aguafiestas, pero recibiréis vuestras dosis a través de alguien más esta noche.


  —¿En serio? —pregunta el tipo de la sudadera con capucha—. ¿No vas a aceptar el triple por tu mierda? Eso es una gilipollez. Brody, creo que tu chico tiene un problema con un poco más de lo que estamos ofreciendo.


  Se acerca a mí con rapidez. En cierto modo, puedo decir que esto va a ser un problema.


  —¿Qué pasa con nuestro dinero? —pregunta.


  Mark se pone entre nosotros.


  —Mark —le digo. No sabe cómo se pueden poner estos chicos. Lo agarro y empiezo a tirar de él hacia atrás, pero él se aleja.


  —¿Podemos calmarnos? —pregunta.


  —Me calmaré malditamente cuando tu novio nos dé alguna puta metanfetamina, pequeño maricón.


  La rabia sube dentro de mí.


  ¿Maricón?


  ¿Por qué carajos él lo llevó a eso?


  Veo todo rojo. Quiero golpear la mierda de esa cara estúpida, pero Mark pone su mano delante mí, haciéndome saber que es la última cosa que debe suceder ahora.


  Sólo voy a empeorar la situación, y si Mark no estuviera aquí, no me importaría, pero no lo voy a poner en medio de esta mierda más de lo que ya está.


  —Chicos, volvamos dentro —dice Brody.


  Es una mierda que tenga que lidiar con esto, pero no debería haberles dicho que podría conseguírsela para empezar.


  No es así como funciona esto.


  —Vamos, Tim —dice Mark. Agarra mi chaqueta y tira de mí hacia mi moto.


  —No he terminado de hablar contigo, maricón —dice el de la capucha.


  Me doy la vuelta mientras él me agarra el brazo y lanza el puño de su otra mano.


  Mark me empuja hacia atrás y el puño del tipo golpea a Mark justo en la sien, lanzándolo hacia atrás a la calzada.


  Voy a destrozarle su maldito rostro.


  Corro hacia el tipo, pero su amigo me aborda desde el otro lado. Me empuja contra un coche de la entrada y golpea su puño en mis costillas unas cuantas veces.


  El gilipollas de la capucha se agacha, agarra a Mark por el cuello de la camisa, lo obliga a ponerse de pie y lo golpea de nuevo. Y otra vez.


  Brody se apresura hacia él.


  Mark recibe un puñetazo justo antes de que el chico lo golpee tan fuerte que Mark cae al suelo.


  —¡Joder! —grita Brody, agarrando los hombros de Mark y tirando de él hacia atrás.


  —Amigo, está fuera. ¡Está jodidamente fuera!


  Embisto al chico que hay sobre mí, y se cae hacia atrás, aparentemente fuera de la actitud de rabia que poseía.


  —Malditos bastardos —digo, metiendo la mano en el bolsillo y recuperando mi navaja. Siempre tengo una conmigo en caso de que comience una mierda como esta—. Ven de nuevo a mí. Sólo vuelve a buscarme otra vez.


  Deseo cortarlo tan fuerte.


  Mark no se levanta.


  Y los chicos parecen preocupados. Como si finalmente se hubieran dado cuenta de lo mucho que podrían haberle hecho daño.


  Despreciables trozos de mierda.


  Brody mantiene las manos en el chico de la sudadera con capucha.


  —¡Iros como la mierda de aquí, putos gilipollas! —grita.


  Me apresuro a Mark, manteniendo mi cuchillo apuntado hacia ellos por si intentan algo.


  —Al carajo con esta mierda —dice el de la sudadera, mientras se dirige a la calle. Su amigo se apresura a ponerse en pie y lo sigue.


  Estoy tentado a perseguirlos, pero necesito asegurarme que Mark está bien.


  Respira, pero no se mueve.


  —Mark.


  Mark se despierta.


  —¿Se han ido? —pregunta.


  El alivio me recorre.


  —Santa mierda, sí, pero tú nos diste un puto susto de muerte, tío —dice Brody.


  —Pensé que los asustaría si fingía estar muerto. Además, maldita será, me duele la cara del puñetazo.


  —¿Qué acaba de suceder? —Una voz llegó desde detrás de nosotros.


  Una voz familiar.


  Mierda. 



     


  Capítulo 22


  Mark


  Greg se acerca a nosotros mientras me pongo de pie.


  —Greg, no pasó nada —le digo.


  Puedo decir por la forma en que sus cejas se están uniendo que él está confundido sobre lo que está pasando.


  —¿Él te golpeó? —pregunta.


  —¿Qué?


  —No, amigo —dice Brody—. Sólo calma la mierda. Esta noche ya hemos tenido suficiente drama.


  —¿Qué pasó? —pregunta Greg.


  —Algunos de los amigos de Brody querían algo para colocarse, y no pude dárselo —explica Tim—. Se pusieron raros sobre eso.


  —¿Raros? Entonces, ¿por qué carajos está Mark en el puto suelo?


  —Uno de ellos lo golpeó —explica Brody.


  —Oh, eso es jodidamente genial. Mark —dice Greg—, ¿qué estás haciendo incluso hablando con este desgraciado?


  Veo el momento en que su confusión cambia a conocimiento.


  Debió ser capaz de leer la expresión de mi cara, porque no tengo ningún deseo de ocultar esto de él. Aunque, sé que se lo va a decir a Keith en algún momento, y se va a cabrear malditamente cuando se entere.


  —¿Así que vosotros sois qué? ¿Pareja ahora?


  —Somos novios —le digo.


  —Oh, novios ahora. Guau. ¿Qué carajo estás haciendo? ¿Es culpa mía?


  —Cállate.


  —¿Estás actuando así porque yo la jodí? Porque esto no vale la pena.


  —Que te jodan. No todo esto es sobre ti, gilipollas.


  —¿Crees que yo te lastimé, pero estás saliendo con un tipo que tiene un puto cuchillo ahora mismo?


  Tim mira su mano. De la forma en que la mira, es como si ni siquiera se hubiera dado cuenta que todavía lo tenía. Cierra su navaja.


  —Solo ten maldito cuidado, tío —dice Greg antes de darse la vuelta e irse.


  —Dios, esto es una locura —dice Brody y se vuelve hacia nosotros—. Lo siento mucho, chicos.


  —No eres responsable de eso —le digo—. Ninguno de vosotros.


  Tim evita mi mirada. Puedo decir que no permitiría que ninguno de ellos se fuera de rositas tan fácilmente, lo que me hace sentir como la mierda, porque no sé cómo llegar a él a través de su gruesa cabezota, para hacerle entender que no había nada que podía haber hecho para detener lo que pasó. ¿Cómo podía haberlo parado? Yo me lancé en medio de una situación peligrosa. Lo estaba haciendo para protegerlo, tontamente pensando que podría decir algo que calmara a los tipos que obviamente estaban demasiado borrachos y demasiado frustrados para que pudiera razonar con ellos.


  Pero conociendo su temperamento, pensé que él no haría más que cabrearlos más.


  Fuera lo que fuera, al final, si alguien fue culpable de lo sucedido, fueron los cabrones que se pusieron como unos jodidos energúmenos con nosotros.


  * * * *


  —¿Estás bien? —pregunta Tim, por lo que parece la centésima vez mientras me lleva a mi apartamento.


  —Fue un golpe.


  —Algunos de ellos.


  Silencio.


  —La hidrocodona que me diste ayuda —digo, porque mientras la presión en mi cara sigue ahí, no se siente tan hinchada.


  —Sólo tienes que meterte en la cama —afirma Tim.


  —Estoy bien.


  —Mark, ¿hoy puedes tomarlo con calma por mí? ¿Por favor?


  —Puedo. Permíteme echar un vistazo a tus heridas.


  Nos dirigimos al baño, y levanto su camisa, veo las marcas rojas en su torso, donde el idiota le golpeó.


  —Jodidamente impresionante —gime.


  —Déjame traerte algunas verduras congeladas —le digo mientras salgo del baño y voy a la cocina.


  —Las necesitas tanto como yo —me recuerda Tim.


  —Confía en mí, de la forma en que mi puta cara está a punto de explotar, sé que lo hago.


  Cojo un paquete de guisantes y se lo doy. Entonces pongo uno de maíz en mi cara.


  —Maldita sea —siseo.


  Brody nos acercó a casa, y planeamos llamar a Uber para que traigan la moto de Tim mañana.


  Nos dirigimos a la ducha juntos, Tim aferrándose a mí como si casi me hubiera perdido esta noche.


  Su agarre es muy apretado.


  —Estoy bien —le recuerdo.


  —Me diste un susto de muerte. Lo siento. Sé que no es culpa tuya. Sé que fueron esos idiotas, pero cuando te vi allí tendido. Por un minuto, estuve aterrado.


  —No quise asustarte.


  —No es culpa tuya. Es mía. Debería haber…


  —Fue mi decisión meterme en el camino cuando los chicos se pasaron de la raya.


  Pero cuando lo miro, su fría expresión, sé que sólo está pensando en sí mismo… que si esta no fuera la vida que vive, entonces esto nunca me habría pasado.


  —Hey, oye —le digo, agarrando su cara y forzándolo a mirarme—. Estoy aquí, y estoy bien.


  Su mirada pasa por encima de mi rostro, como si se viera más preocupante de lo que me doy cuenta.


  Frunce el ceño y pone su mano en el lateral de mi cuello.


  —Si pudiera encontrar a esos tipos, yo…


  —Mantén la calma, porque no vale la pena ser arrestado por eso.


  Se mueve hacia delante para besarme, pero yo retrocedo.


  —Va a doler —le recuerdo.


  Su mirada se desplaza hacia abajo, como si estuviera decepcionado.


  —Sólo ten cuidado —le instó.


  Se mueve hacia delante, avanzando hacia mí hasta que sus labios están junto delante de mi frente.


  —Este parece un lugar seguro —dice, ofreciendo un suave beso.


  Ningún dolor. Si siento algo es el alivio que brota del lugar donde sus labios me tocan y se irradia hacia fuera, ofreciendo consuelo a aquellas partes de mí cara que están jodidamente gritando, mis nervios preguntando qué carajos estaba haciendo esta noche.


  —¿Qué tal aquí? —pregunta cuando se mueve a otro lugar, esta vez en mi mejilla.


  Se está acercando a los puntos dolorosos, y sé que es a propósito.


  Su beso ligero ofrece un poco más que consuelo. O tal vez sea el trabajo de la hidrocodona. Cualquiera que sea la razón, no quiero que se detenga.


  —¿Y aquí? —me besa la barbilla y cierro los ojos.


  Esto me recuerda al día que estuvimos en la ducha. Cuando dijo que quería que nos escapáramos a nuestra pequeña isla.


  Yo quiero eso ahora mismo.


  Quiero tenerlo tan cerca de mí como ahora, ofreciéndome estos dulces besos para siempre. Aunque sé que necesito el sexo también.


  —Ya sé dónde realmente no estás herido —sus susurros, y su cálido aliento envuelve mi rostro y trae mucho consuelo.


  Besa mi cuello y mi cuerpo, lamiendo y mordisqueando mientras hace su camino a mi pene, que crece a medida que se acerca a él.


  Dios, ¿cómo me hace esto? ¿Cómo vuelve a mi cuerpo tan jodidamente loco de esta manera?


  Me relajo cuando él hace lo que mejor sabe, y la forma en que me complace, mezclado con el analgésico que me dio, me hace olvidar el dolor de mi cara brevemente, mientras otro se acumula presionando dentro de mis bolas.








  Capítulo 23


  Tim


  Me despierto, aferrando a Mark.


  Después que le hice una mamada, me corrí en su estómago y luego nos limpiamos de nuevo antes de ir a la cama. La luz de la mañana resplandece en su bonita cara. Con los ojos cerrados, puedo ver las contusiones alrededor de su rostro de los golpes que tomó.


  Mis abdominales ya se están poniendo de color púrpura. Esos tipos eran un montón de cosas, pero seguro como la mierda que no eran débiles.


  Lo beso suavemente en la nuca, con la esperanza de no despertarlo.


  Incluso mantenerlo tan cerca, estando a su lado así no es suficiente.


  Quiero estar dentro de él. Quiero estar empujando en él y sabiendo que estamos tan cerca cómo es posible.


  Todo fue mi maldita culpa.


  Esa es la única idea que sigue repitiéndose en mi mente ahora mismo. Si yo no hubiera estado en esa fiesta anoche, Mark no habría sido herido y yo no tendría ese dolor lacerante en mis entrañas… uno que sé que no es a causa de los hematomas de mi abdomen.


  Me recuerda por qué estar juntos no es una buena idea.


  Su condición para entrar a todo este trato fue que no quería salir herido, y ahora mira lo que malditamente le he hecho. El maldito lío que he hecho de las cosas.


  Lo he herido.


  Mucho.


  Si yo no estuviera en su vida, ahora estaría acostado en su cama con algún buen chico. Alguien que cuidara de él.


  O algún idiota como Greg.


  Creo que sería mejor para él que fuera lastimado así que con alguien como yo.


  Al menos no pondría su vida en peligro.


  Agarro la zona enrojecida de mi vientre y pellizco.


  Lo merezco por lo que hice.


  Es demasiado bueno para mí, y siempre lo he sabido.


  Esto es sólo una llamada de atención. Una que yo necesitaba.


  Necesitaba una buena bofetada en la cara para recordarme quién soy… qué soy.


  Y por qué Mark merece algo mejor.


  Soy tan jodidamente egoísta, sin embargo, incluso la idea de perderlo, la idea de no tenerlo aquí junto a mí, es dolorosa.


  ¿Cuándo mi vida se convirtió en esto? ¿Cuándo todos mis pensamientos comenzaron a ser sobre un chico?


  Desde Mark.


  Él se despierta, sacándome de mis pensamientos autodestructivos.


  —Joder —se queja.


  —¿Estás bien?


  Parpadea y se vuelve hacia mí, con una sonrisa extendiéndose por su rostro.


  —¿Estás preocupado por mí? —pregunta, y puedo escuchar el jugueteo en su voz, pero ahora yo no me siento juguetón.


  —¿Cómo te sientes? ¿Necesitas que te traiga otra pastilla?


  —Creo que no es nada que el ibuprofeno no pueda manejar.


  Yo trazo mi pulgar por el lado de su cara, donde no hay ninguna contusión y la paso a través de su cabello.


  —Voy por algunos —Le digo.


  Agarra mi brazo.


  —Quédate —dice.


  Creo que puede sentir mi distancia ahora, esta preocupación cada vez más intensa que me recuerda que no soy bueno para él.


  —Voy a conseguirte las pastillas —le explico, saliendo de la cama.


  Le traigo algunos analgésicos y un vaso de agua de la cocina.


  —¿Quieres que te haga algo de desayuno? —pregunto—. ¿Huevos? ¿Salchichas?


  —Quiero que te calmes y te acuestes en esta cama conmigo.


  —Te haré unos huevos.


  Me dirijo directamente a la cocina y empiezo a hacer el desayuno.


  Él necesita comer.


  Reviso mi teléfono para ver si Nanna respondió a mi mensaje de texto para ver si ya está despierta.


  Lo está. Simplemente dice:


  Espero que hayas tenido una buena noche. J


  Mientras bato tres huevos en un bol, Mark sale de su dormitorio al pasillo, y lo veo a través de la abertura que hay encima de la barra.


  No se ha puesto la camisa.


  Parece jodidamente grogui, aunque sé que la mayor parte es por tener su cara así de hinchada incluso con su cara golpeada, sigue siendo follable como el infierno.


  —Lo siento —le digo.


  —No tienes nada que sentir.


  —La única maldita cosa que me dijiste cuando entraste en esto es que no querías que te hiciera daño, y ahora mira lo que te hice.


  —Tú no hiciste esto. Un idiota en una fiesta lo hizo.


  —Ese chico no te habría decorado si yo no fuera un jodido traficante.


  —Tim. Yo no soy un jodido niño, y fue sólo una pelea.


  —Esa es la razón por la cual no puedes desfilar por ahí.


  —¿Desfilar por ahí? ¿Te refieres a pasar mi tiempo con mi novio? ¿Quieres decir actuar como otras malditas parejas?


  —No somos ninguna otra puta pareja, y lo sabías al meterte en esto. Sabías que no podías ir por ahí.


  —Fue una extraña coincidencia.


  —Mierda como esa sucede a veces. La gente está borracha o drogada y extraña.


  —Estoy bien.


  —Pero, ¿y si no lo hubieras estado? ¿Qué pasaría si algo te hubiera pasado? ¿Tienes idea de lo que le habría hecho a ese puto chico si te hubiera jodido seriamente? La puta idea me hace querer morir.


  Su expresión cambia de rabia a preocupación en un instante.


  —Tim, todo está bien. Por favor, no hagas de esto un asunto más grande de lo que fue.


  —Es un gran asunto.


  Él debe saber lo que estoy pensando, porque puedo verlo por toda su cara. Amoratado como está, él no puede ocultar lo preocupado que está por mí.


  Me giro y trabajo en su tortilla, esperando que me dé tiempo para pensar.


  Tú jodidamente sabes lo que tienes que hacer.


  Pero no quiero hacerlo. Esta vez con él ha sido tan malditamente increíble. Me ha dado esperanza. Me hizo querer hacer cosas mejores en mi vida, pero anoche me recordó la realidad. El tipo de realidad que Jesse me estuvo contando.


  La vida no es un cuento de hadas.


  Es difícil, y la gente es lastimada. 





  Capítulo 24


  Mark


  ¿Cómo puedo hacer esto mejor?


  Lo miro desde la barra. Quiero decir algo, pero cada vez que trato de hablar sobre esto, él me calla. Ni siquiera escucha.


  Anoche fue una locura que ninguno podría haber visto venir.


  Y no fue culpa suya. Fue mía. Yo debería haber retrocedido. No meterme en medio de ello. Me puse de una manera tan defensiva cuando los tipos fueron a molestarle.


  Él me prepara un plato con una tortilla y lo pone en la encimera de granito que hay delante de mí. Su mandíbula está tensa, sus ojos perdidos en sus pensamientos.


  —Deberías quedarte —digo, tratando de cambiar de tema—. Vamos a comer y volver a la cama un poco más.


  —Tengo que hacer las rondas para compensar lo de anoche.


  —¿No puedes hacer eso más tarde hoy?


  Él sabe que puede, pero quiere irse tanto como yo quiero que se quede. Quiere tiempo para pensar, pero me preocupa que empeore las cosas. Necesito recordarle lo que tenemos, y que es demasiado especial para que él renuncie a ello.


  —Sólo prefiero sacarlo de en medio —dice—. Esos tipos van a estar enojados. Al menos sólo me faltaban dos para acabar.


  Se rasca la nuca y luego comienza a caminar alrededor de la barra, dirigiéndose a la habitación.


  No puedo comer una mierda en este momento. Él se viste y cuando entra en la sala de estar, todavía sin hacer contacto visual conmigo, me deslizo del taburete y me acerco a él.


  —Tim —digo, tratando de obligarlo a mirarme—. ¡Tim!


  Mi tono es severo, porque parece que tiene que serlo para llamar su atención.


  Finalmente me mira, y puedo ver una lágrima formándose en sus ojos, que brillan en la luz de la mañana que penetra a través de las persianas.


  —Esta es la vida que elegí —dice—. Pero tú no elegiste esto.


  —Sí, lo hice. Elegí esto cuando te elegí a ti.


  Mira mi cara, y se gira, limpiándose rápidamente sus ojos.


  —Tim, por favor —digo, agarrando su brazo. Sólo quiero que permanezca justo aquí y hable conmigo.


  —No deberías tener que hacer esta elección, sin embargo.


  Y oigo la desesperación en sus palabras.


  —Me estás asustando, Tim. No hagas algo de esta mierda. Dijiste que no me harías daño.


  —Y ya te lo he hecho.


  —Sabes que eso no era de lo que yo estaba hablando.


  —Creo que necesitamos pasar unos días separados —dice.


  —¿Qué? —¿Días? Ni siquiera me gusta pasar horas separado de él—. ¿Cómo diablos eso va a servir para nada?


  —Creo que necesitas pensar sobre todo lo demás. Sólo hemos saltado en esto. Pero después de lo sucedido, necesitas sentarte y averiguar si esto es lo que quieres.


  —Sé lo que quiero. No soy un jodido niño. No necesito un maldito tiempo separado para que pueda averiguar qué es lo correcto para mí.


  —Por favor. Sólo hazlo. Por mí. No voy a ir a ninguna parte, Mark. Pero necesito que consideres seriamente lo que estás firmando. —¿Por qué me estaba haciendo esto?—. Lo entiendo. Fue mucho lo que pasamos anoche.


  Las lágrimas están empezando ahora en mis ojos. Joder.


  —Pero no creo que sea necesario que te vayas para que yo pueda ordenar mis pensamientos —explico.


  —Tal vez tengo que averiguar algo de esto, también.


  —¿Y eso qué significa? Así que haces todo esto por mí, pero, ¿realmente eres tú quién necesita resolver esto?


  —Mark, quiero asegurarme de que estoy haciendo lo que es mejor para ti.


  —Tú eres lo mejor para mí. —Me muevo para un beso, pero él gira su cabeza.


  Dios, estoy tan jodidamente cabreado con él ahora mismo.


  —Estás siendo un idiota —le digo.


  —No estamos rompiendo. No estoy pidiendo el mundo. Pero nos metimos en esto, y después de eso, tenemos que asegurarnos jodidamente que esto es lo correcto.


  —Sé que es lo correcto.


  —Por favor, Mark. Sólo unos pocos días.


  ¿Por qué se siente como un adiós, sin embargo? ¿Cómo si fuera a salir de aquí y hablarse constantemente a sí mismo de seguir alejado de nosotros? Tengo miedo de dejarlo ir. Tengo miedo de que él vaya a darse todo tipo de excusas para empujarse lejos de mí.


  —Está bien —digo suavemente, aunque no me gusta.


  —Gracias.


  Incluso con Tim todavía aquí, mi cuerpo duele, tiene hambre, como si supiera que va a ser difícil estar sin él siquiera por un breve período de tiempo.


  —Está bien —dice—. Me voy. Si necesitas algo, mandas un mensaje… o llamas. Lo dejaré todo y volveré aquí, ¿lo entiendes?


  Sus palabras ofrecen cierto consuelo.


  Tal vez estoy haciendo demasiado grande el asunto de estar un tiempo alejados. Tal vez se dé cuenta de lo tonto que es pasar tiempo lejos el uno del otro una vez que se aleje por un tiempo.


  —Está bien —digo, y aunque estoy intentando ser fuerte ahora, puedo escuchar la tristeza en mi propia voz cuando lo digo.


  Se dirige a la puerta.


  —¿Ni siquiera un beso? —pregunto.


  Se gira y me ofrece un ligero picoteo en los labios. Duele un poco porque es en parte del lugar donde me golpearon ayer por la noche.


  Sin embargo, el aguijón no es tan malo, como cuando se va, dejándome con un beso tan pequeño.


  Temo que la pasada noche fue demasiado para él.


  ¿No se siente como yo cuando estoy con él? ¿Cómo podía incluso considerar la idea de renunciar a esto por algo tan estúpido como lo que sucedió anoche?


  Necesita un día para pensarlo, sigo diciéndome a mí mismo. Necesita calmarse y superar la adrenalina que ha estado corriendo por sus venas desde que todo sucedió. Entonces, empezará a pensar racionalmente de nuevo.


  Pero ninguna cantidad de lógica va a ayudarme cuando mi cara tiembla y me inclino sobre la isla de la cocina para un buen llanto. 





  Capítulo 25


  Tim


  —¿Dónde está Mark? —pregunta Nanna.


  —Tiene una recaudación de fondos a la que tiene que asistir con su familia, por lo que se quedará con ellos un tiempo.


  Una mentira. Va a estar allí esta noche, pero no es por eso por lo que no hemos pasado los últimos días juntos, que han sido brutales, dolorosos.


  Lo siento justo en mi maldito pecho y en mis entrañas.


  Extraño mucho a Mark.


  He estado luchando contra esto durante los últimos días. Se merece a alguien mejor.


  Se merece a alguien que tenga algún futuro… o que por lo menos pueda imaginarse un futuro que no implique drogas.


  —¿Es esa la verdadera razón? —pregunta.


  Estoy sorprendido. He sido tan bueno en ocultar cosas de ella, haber estado guardando esta mierda sobre las drogas durante tanto tiempo, que me imagino que soy inmune a que me lea. Aunque, teniendo en cuenta que nunca he dejado entrar a otro chico, supongo que no me sorprendería que ella supiera que algo está sucediendo.


  —Sólo hay cosas.


  —¿Cosas? Siempre eres tan específico.


  Tengo que ser vago. Es la única forma en que puedo contarle una mierda y evitar que descubra esta vergonzosa vida que he estado viviendo.


  Yo suspiro.


  —La vida.


  —Eres tan cerrado, Tim. Siempre lo has sido, y siempre te he dejado hacer lo tuyo, pero, ¿no quieres mi opinión en esto?


  —No realmente.


  —Te gusta ese muchacho. Has estado enfurruñado en los últimos días. Sé que piensas que no noto las cosas, pero me doy cuenta de más de lo que piensas, y verte desgarrado, eso me duele. Porque tú te mereces ser feliz, y no sé si alguna vez lo has sido.


  —Yo tampoco lo creo —admito—. Pero ese no es el único problema aquí, Nanna. Es sólo que… no quiero arruinar su vida también.


  —Ahora sabes cómo me siento cada día por ti. Y si pudiera, me habría librado de ti hace mucho tiempo, pero tú sigues viviendo aquí, ayudándome, y estoy más que agradecida por eso, pero estaría igualmente agradecida sabiendo que te has permitido algo… algo que te hace feliz.


  —Él no quiere a algún gorila —Uso esa palabra porque es lo que ella piensa que hago de noche—, que no tiene nada que ofrecerle en el mundo. Él va a tener un trabajo real, y una vida real. No quiero interponerme en su éxito.


  —¿Cómo podrías interponerte en el camino de su éxito? ¿Por estar allí para él? ¿Animándolo? ¿Amándolo? Permíteme decirte algo, como una anciana que ha cometido muchos errores, no vale la pena renunciar a todo lo que se quiere sin pelear… no en un mundo donde las cosas buenas no vienen fácilmente, y los buenos tiempos aún menos. De una mujer que casi perdió la vida, puedo decirte que lo peor que puedes hacer es mantenerte alejado otro día de las cosas que importan.


  Recuerdo ir a esas citas con ella. Recuerdo lo asustados que estuvimos ambos y el terror en sus ojos cuando ella sentía que cada día podía ser el último. Y recuerdo mi propio miedo de que ella pudiera tener razón.


  Esa experiencia me abrió los ojos, me obligó a darme cuenta de lo corta que es la vida. Y que puede ser arrebatada de nosotros en cualquier momento.


  —¿Te gusta él, Timmy?


  Asiento, las lágrimas comenzando a descender por mi cara.


  —Todo un puto montón. Creo que me estoy enamorando de él.


  —El amor es una cosa que da miedo. Nunca lo he tenido en mi vida. Henry me gustó mucho, pero no le amé. Me gustaba la idea, pero sólo he podido soñar con ello, y si vas a decirme que puedes sentir algo como eso y mantenerlo fuera de ti, entonces te digo que eres un idiota. Y que te echaré de mi casa hasta que consigas a tu hombre de vuelta.


  Ella sonríe.


  —¿De la casa por la que yo pago la hipoteca? —pregunto.


  —Tienes la maldita razón —dice ella. Y es la primera vez que la he oído jurar, desde que fue diagnosticada del cáncer de mama.


  Ella está malditamente en lo cierto.


  Sé que lo está.


  —Pero, ¿y si termino lastimándolo? —pregunto—. Eso me mataría, Nanna.


  —¿Crees que no vas a hacerle daño alejándote ahora?


  —Creo que dolerá menos ahora que si ocurre algo más tarde. Yo simplemente no creo que mi vida sea una en la que él encaje.


  —Entonces haz de tu vida una donde lo haga.


  Es una solución sencilla. Incluso ingenua.


  Pero ella tiene razón.


  Eso es a todo lo que se reduce.


  Si lo quiero en mi vida, necesito una manera de cambiarla, no echarlo de ella.


  Alejándome del tráfico de drogas y haciendo algo que realmente pueda importar.


  Algo se pone en movimiento, y no sé qué voy a hacer, pero sé que vale la pena.


  Y que encontraré el camino. 





  Capítulo 26


  Mark


  No me gusta estar enfadado con Tim, pero fue un gilipollas el pasado fin de semana.


  No es mi maldita culpa que esos chicos se volvieran locos como la mierda, y estoy bien ahora.


  No debería sentirse culpable. No fue él quien se involucró con esa mierda. Yo lo hice.


  Estoy ante el espejo de cuerpo entero de mi habitación, mirando este nuevo traje que mamá escogió. Se supone que debo asistir a una fiesta de cumpleaños de algún funcionario del estado. Un senador. Un alcalde. Ya ni siquiera lo sé. Se supone que tiene mucha publicidad, así que mamá me pidió que viniera. No estoy ansioso por estar aquí en una noche de clases, ya que todas mis tareas me están pateando el culo ahora mismo. También tengo un trabajo que terminar para la clase de inglés, pero prefiero estar retrasado en el trabajo a que mamá esté enojada conmigo.


  Un golpe a la puerta.


  —¿Puedo entrar? —La voz de mamá es una dulce melodía al otro lado… algo tan inusual.


  Le di una pista el fin de semana. Le dije que me di un golpe en la cara con una puerta en el trabajo. Ya lo he cubierto un poco con base de maquillaje. Debería al menos evitar que alguien se diera cuenta en las fotos de hoy, que es todo lo que a mamá le preocupa.


  —Claro —contesto.


  Me pregunto si ella va a intentar convencerme de llevar algún otro traje. A veces, pasa por tres o cuatro antes de que asienta sobre el que piensa que irá perfectamente con lo que ella vaya a llevar.


  Entra y se acerca a mí, realizando su habitual inspección.


  Ningún signo de arrugas en su blusa gris o en la falda lápiz negra… a diferencia de su rostro, que tiene sólo las suficientes arrugas para que se vea como una madre, pero el suficiente Botox para mantener su aspecto fresco para los eventos.


  —Mira, qué elegante estás esta noche —dice, ajustando mi corbata—. Oh, ese hematoma es desagradable. Vas a necesitar poner algo más de base.


  —Gracias. Tú también te ves bien.


  Me mira fijamente mientras me coloca la corbata y la arregla alrededor de mi cuello.


  —No seas terco. Sabes que ya estoy lo suficientemente estresada.


  —¿No es para eso para lo que está el Xanax?


  —Te sientes muy inteligente, ¿no? ¿Cómo te va en la universidad? Obviamente te mantiene ocupado lo suficiente para que no tengas tiempo para venir a visitar a tu familia.


  —He tenido mucho trabajo.


  —Al menos te prepara para la Facultad de Derecho.


  Me tenso cuando lo dice.


  ¿Quién diablos es ella para decidir qué quiero hacer con mi vida?


  —¿Dónde está tu base? —pregunta mientras escanea mi cara.


  La llevo al baño y se la doy. Ella pone algo en un pedazo de tela y la extiende alrededor de mi cara.


  —Ay —digo yo.


  —Lo siento. ¿Ahora mejor? —pregunta mientras acaricia incluso ligeramente.


  —Sí.


  —Estuve hablando con Kendra el otro día. Dijo algunas… cosas concernientes a lo que estás haciendo en la universidad.


  —¿Concernientes? —pregunto, pero sé a dónde se dirige. Si Greg largó algo sobre ese fin de semana, yo podría estar en un verdadero show de mierda con mamá.


  —Está bien, no voy a andarme por las ramas. ¿Has empezado a verte con alguien? ¿Un traficante de drogas, tal vez?


  Yo no le diré la verdad, pero tampoco quiero mentir.


  —He estado viendo a alguien —confieso, intencionalmente vago.


  Ella acaba con mi corbata.


  No ha mencionado la herida en relación con Tim, así que supongo que Greg no reveló esa parte. Sólo que estoy saliendo con un traficante de drogas, lo que es un alivio. Nunca me habría sentido aliviado por eso antes. Chico, cómo cambian las cosas.


  —Entonces, ¿quién es esa misteriosa persona de la que no me has hablado? —pregunta.


  Se echa hacia atrás e inspecciona su trabajo sobre mi maquillaje antes de hacer contacto visual conmigo.


  —¿Qué quieres saber? —le pregunto.


  —Si te abastece de drogas.


  Me aparto de ella. No voy a mentirle, pero yo tampoco le debo la verdad.


  —¿Es eso realmente cierto? —pregunta.


  —¿Por qué de repente te interesa con quién estoy saliendo?


  —Creo que tengo derecho a saber si estás haciendo esto deliberadamente para intentar socavar mi…


  —No todo es sobre ti y tu carrera, mamá.


  Mis palabras son severas. No quise convertir esto en un ataque, pero mi actitud es defensiva, no puedo evitarlo.


  —¿Crees que no puedo ver cómo sigues actuando? ¿Cuán distante estás? ¿Cómo estás encerrándote en ti mismo? ¿Recuerdas lo que pasó la última vez que hiciste eso?


  Sé que está hablando del tiempo después que Becky murió. Y es como si estuviera tocando ese doloroso hematoma en mi cara otra vez.


  —No quiero hablar de eso.


  —Cuando terminaste con Greg, pensé que necesitabas mantener la distancia conmigo. Miré, me aseguré que estabas bien, y finalmente, llegué a la conclusión de que lo estabas. Pero esto me preocupa.


  —Estoy bien.


  —¿Lo estás? Mira, sé que estos últimos años han sido especialmente ocupados. Sé que no he pasado tanto tiempo contigo como debería haberlo hecho, pero lo he intentado, y tú sabes que te quiero.


  ¿Sé que lo hace?


  Hubo un tiempo donde yo creí que lo hacía, pero creo que el tiempo pasó y se fue.


  Su expresión se relaja. Envuelve sus brazos a mí alrededor y tira de mí para un abrazo.


  —Mantén tu cara lejos de mi vestido —dice, recordándome que incluso en este momento, nuestra prioridad es su carrera.


  Se inclina hacia atrás y me mira a los ojos, y puedo ver que está preocupada por mí.


  —Sólo ten cuidado, ¿vale?


  Por preocupada que pueda estar por mí, sé que también lo está por cómo esto podría explotarle en la cara.


  —Lo haré.


  Está claro que mis palabras no le dan ningún consuelo.


  —Vamos a por eso, entonces —dice sonriendo. Una sonrisa forzada. La historia de nuestra familia.


  Cuando entramos en el Audi G5, mi teléfono vibra. A pesar de lo enfadado que estoy con Tim, he estado esperando que él se ponga en contacto conmigo.


  Y cuando reviso el teléfono, estoy aliviado al ver que es de él.


  Gracias a Dios.


  Tim: ¿Qué tan tarde es esa cosa tuya esta noche?


  Yo: A las nueve.


  Tim: Necesito hablar contigo.


  Yo: Nos iremos a casa sobre las diez y media.


  Tim: ¿Puedo encontrarme contigo en tu casa?


  Yo: Ya le dije a mamá que me quedaría aquí para el almuerzo de mañana.


  Tim: Entonces te veo allí.


  ¿Necesita hablar conmigo? ¿Quiere reunirse conmigo en mi casa o aquí?


  Sé lo que es esto. Es una ruptura.


  Quiere dejarlo.


  Las lágrimas se apresuran en mis ojos, y sé que no puedo llorar ahora porque voy a joder mi maquillaje, y pareceré el puto Frankenstein, pero cuando más duro trato de evitar llorar, más quiero romperme. Me vuelvo hacia la ventanilla para que mamá, que está sentada a mi lado, no vea lo afectado que estoy.


  Al menos ella conseguirá su maldito deseo.


  No me hagas esto, Tim. No nos hagas esto.


  Cuando terminamos el evento y regresamos a casa, me paseo en mi habitación, preguntándome qué es lo que Tim va a decir, planificando mis argumentos. No voy a dejar que él salga de esto. Ha llegado demasiado lejos conmigo, y si va a dejar que una cosa nos destruya, entonces él tendrá otra maldita cosa llegando.


  Me estoy volviendo loco, y cuando recibo un mensaje de texto para hacerme saber que está cerca, yo le contesto y le digo que se dirija alrededor de la casa.


  Furtivamente me cuelo en el armario de nuestro sistema de seguridad y elimino el DVD de las cámaras de seguridad… algo en lo que me hice realmente bueno mientras estaba en el instituto. Luego me voy al sótano. La casa es lo suficientemente grande, nadie va a notarlo.


  Abro la puerta del sótano, y Tim se apresura dentro.


  —Se siente tan peligroso —dice, con una amplia sonrisa en su rostro, sus ojos se iluminan mientras me mira.


  Estoy listo para luchar contra él. Listo para recordarle lo que tenemos cuando se mueve rápidamente hacia mí, y me besa. Me empuja hacia atrás contra la pared, y envuelve sus brazos alrededor de mí. Mis pensamientos se dispersan, mientras mi cuerpo entra en erupción con el placer y la emoción. Es como si todo en mí se aliviase porque él no va arrancar su mágico toque de mí.


  No sé qué le sucedió, pero su beso me hace saber que fuera lo que fuera, yo no tengo nada por lo que preocuparme. 





  Capítulo 27


  Tim


  Estaba tan malditamente feliz de ver su bonita cara que no podía controlarme.


  No podía resistir tener su cuerpo contra el mío.


  Palabras de mierda. Jodidas disculpas. Tendré tiempo para eso en un minuto. Ahora mismo, estoy contento porque me deje meterle la lengua en la garganta.


  Deslizo la mano debajo de su camisa.


  Mi cuerpo le ha echado mucho de menos.


  Me aparto y miro esos magníficos ojos azules.


  —Pensé que me iba a pasar la noche evitando que rompieras conmigo —me dice.


  Podría haberlo necesitado si no hubiera sido por Nanna.


  —No me voy a ninguna parte, Mark. Todo lo que necesitaba era que Nanna golpeara algún sentido en mi cerebro.


  —¿Qué estaba mal?


  —Esa mierda que pasó me jodió. Me di cuenta de que la vida que yo vivo y tú… no pueden ir juntas.


  Su expresión cambia a una preocupada.


  —No, no. Así no. Quiero decir, no pueden, pero sé cuál tiene que cambiar. Te quiero, Mark. Y quiero ser una persona mejor. En toda mi vida nunca he querido tanto ser una mejor persona, y estoy dispuesto a hacer lo que sea necesario para que esto suceda. No sé si puedo decirlo, pero estoy bastante seguro de que me estoy enamorado de ti.


  —Yo me estoy enamorando de ti, también —me responde.


  Y sus palabras se sienten tan bien cuando llegan a mi oído.


  —Siento haberte apartado.


  —Está bien… Bueno, ahora que dijiste que te estabas enamorando de mí —me guiña el ojo.


  —Oh, estás un poco arrogante ahora que sabes cómo te quiero.


  —Sí, lo estoy —dice, sonriendo.


  —Me gusta que te guste.


  —¿Cómo?


  —Contento. Pero tu cara todavía sigue un poco golpeada. ¿Es esto maquillaje?


  —Oh, Dios. Quise limpiarme. He estado arriba, paseando de un lado a otro, locamente preocupado, porque mi novio se volvió loco conmigo.


  Me inclino y presiono mi frente contra la de él, sabiendo que probablemente estoy recibiendo un poco de base sobre ella.


  —Quiero ser mejor para ti, Mark, quiero ser alguien de quién puedas sentirte orgulloso.


  —No necesito que cambies quién eres por mí.


  —Pero tengo que cambiar. Esta no es la vida que yo quería. Acabas de darme una razón suficiente para cambiar.


  Nos besamos, y estoy disfrutando el sabor de sus labios y lengua… esos sabores de menta familiares que son tan suaves y se sienten tan bien. Él se aleja.


  —¿Qué te parece si sólo me lo compensas? —dice.


  Me coge de la mano y me guía por el pasillo del sótano antes de atravesar una puerta.


  La abre y me lleva dentro.


  Suelo de cemento. Montones de cajas empujadas contra la pared del otro lado. Una unidad de aire acondicionado en la esquina de la habitación.


  El olor a polvo y moho llenan el aire.


  Beso a Mark mientras cierra la puerta por detrás de nosotros. Agarro el dobladillo de su camisa y lo saco por encima de su cabeza. Beso su cuerpo, presionando mis pulgares en las ranuras entre sus músculos, las he extrañado mucho. Cuando llego a sus pantalones, los desabrocho, y tiro de ellos y de sus calzoncillos. Ya está totalmente erecto, su polla mendigando porque me la meta en la boca. Me burlo con una lamida a la cabeza de su verga.


  Él maldice y luego paso mi lengua desde la base de su eje hasta la punta.


  Estoy jugando con él.


  Saco mi teléfono de mi bolsillo y lo pongo en su mano.


  —Graba —le digo.


  Lo toma y apunta la cámara hacia abajo, hacia mí. Me encanta saber que me está capturando sirviéndole. Que en este momento soy el vulnerable. El que está expuesto.


  Puedo decir por la manera que su pene se endurece aún más que él está disfrutando.


  Tomo su polla en mi boca, y la trabajo, ahuecando sus bolas con mi mano, aplicando una cierta presión. Justo lo suficiente. Del tipo que sé que disfruta cuando estamos juntos.


  Mientras lo trago en lo profundo de mi garganta, tomo una bocanada de su olor.


  Saco su pene de mi boca y me pongo de pie. Doy un paso atrás y me desabrocho los pantalones.


  Mark mantiene la cámara apuntada hacia mí. Sabe dónde va esto, y ya estoy ansioso por ofrecerle un striptease.


  Sonríe mientras me mira por el teléfono.


  Bajo los pantalones lentamente, revelando mi bóxer. Me quito los zapatos y los pantalones, la chaqueta y la camiseta para quedar en ropa interior. Mientras se muerde su labio inferior, yo meto mis pulgares bajo el bóxer y tiro hacia abajo, mi polla salta libre mientras tiro de la ropa interior hacia abajo por mis piernas y salgo de ella.


  —¿Te gusta esto? —le pregunto—. ¿Soy totalmente tuyo ahora mismo?


  —Sí —admite.


  Me acerco lentamente a él, permitiéndole mirar mi cuerpo en la habitación débilmente iluminada.


  Cuando llego a su lado, tomo el teléfono, cambiando la configuración de la cámara para que yo pueda vernos en la pantalla y lo dejo en una estantería cercana que tiene algunas herramientas y botes de pintura en ella. Lo apoyo contra una lata de pintura para que pueda tener una buena vista de todo esto.


  Me acerco a Mark, y él retrocede hasta que su culo desnudo está presionado contra la pared.


  Froto mi polla contra su pelvis, disfrutando de la sensación de follar su piel.


  Su verga se frota junto a la mía. Retrocedo, lo agarro por los hombros y lo hago girar. Pegando mi eje entre sus mejillas, me froto verticalmente en su grieta. Él levanta los brazos y los presiona contra la pared mientras mis manos se mueven y disfruto de su apretado cuerpo… el que seguramente se benefició de todo el tiempo que obviamente pasa en el gimnasio.


  Greg fue estúpido por renunciar a este cuerpo. Por pensar que había alguien que podría ser una mejor follada que mi Mark.


  Beso detrás de su oreja, él alcanza con una mano hacia atrás y pasa sus dedos a través de mi pelo.


  Me agacho, y corro mi nariz por su espalda, hasta su culo. Abro sus cachetes, y presiono mi cara contra su agujero, besando, lamiendo.


  Saco mi lengua y lo rodeo.


  Él gime. Luego balancea las caderas de un lado a otro mientras yo me dedico a ello con entusiasmo.


  —Te necesito en mí —dice.


  —Paciencia —le digo mientras deslizo dos dedos dentro de él.


  Se empuja contra la pared aún más.


  —Dijiste que me querías dentro de ti —bromeo.


  —Pero quiero que me folles. Que seas mi dueño.


  Deslizo mis dedos fuera de él, saco el condón y lubricante de mis pantalones, y preparo mi polla mientras me pongo de pie. Me tomo mi tiempo para entrar en él, mientras se ajusta a mi pene, Mark empuja su culo de nuevo hacia atrás, invitándome a entrar.


  Gime y respira pesadamente.


  —Oh, ¿cómo es posible que siempre te sientas tan condenadamente bien? —pregunta, y sus palabras hacen que mi verga se hinche.


  Aferro su pelo y tiro suavemente hacia atrás.


  —Querías ser dominado, ¿no? —pregunto.


  —Sí.


  Yo empujo, y él se lanza contra mí, su boca abierta cuando libera un gemido suave, y puedo ver por la forma que vuelve sus ojos hacia atrás de lo mucho que está disfrutando como me siente dentro de él.


  Agarro su cadera con una mano y su cara con la otra. Tiro de su perfil para que tenga que volverse aún más hacia mí.


  Me ofrece besos mientras me presiono dentro de él, empujando y creando un ritmo que coincide con el de Mark.


  —¿Cuánto te gusta esto? —le pregunto.


  —Oh, Dios mío, Tim. Estoy jodidamente pre-eyaculando ya.


  Lo tomo de la manera en que necesita ser tomado. La forma en que tan desesperadamente quiere ser tomado. Pegándome a su cuerpo mientras él gime de placer, pero con cuidado de no ser tan fuerte como para captar la atención de nadie. Mientras conseguimos un buen ejercicio con esto, deslizo mi mano hacia abajo por el sudor que ahora cubre su espalda.


  Disfruto de las líneas, la inclinación de su columna vertebral, los músculos de sus hombros. Pero yo sé lo que realmente quiero.


  Me echo hacia atrás y lo doy vuelta hacia mí. Parece decepcionado, como si le hubiera herido por no alcanzar la satisfacción.


  Doblo mis piernas.


  —Los brazos alrededor de mi cuello —le indico—. Ya sabes qué hacer.


  Patea fuera sus zapatos y se quita totalmente los pantalones y calzoncillos. Luego él envuelve sus brazos alrededor de mi cuello y yo paso los míos bajo sus muslos. Lo levanto y lo empujo contra la pared, antes de maniobrar mi pene de nuevo dentro de él.


  Así es cómo lo quiero. Puedo ver su rostro, tenso, sus ojos poniéndose en blanco.


  Lo deseo tanto. Nunca he necesitado a alguien tanto como necesito a Mark. 



     


  Capítulo 28


  Mark


  Sé que esto está mal.


  No debería gustarme tanto que me graben, pero siempre es más caliente cuando se siente perverso. Él sabe cómo golpear todos mis lugares correctos, dejándome tan vulnerable como podría sentirme, temblando de placer.


  Tim mira arriba y abajo por mi cuerpo, como si quisiera ver cómo reacciona cada parte de mí cuando me folla así.


  Gimoteo cuando golpea mi próstata y esa descarga familiar me atraviesa.


  —Sigue haciendo ese sonido —dice— y voy a volar mi carga en ti.


  —Lo quiero.


  Me besa de nuevo. Unos besos descuidados. Besos apasionados.


  Mi polla palpita. Quiero correrme. Quiero liberarme, pero tengo que esperar por él. Quiero complacerlo más de lo que quiero complacerme a mí.


  Mi espalda aún presiona contra la pared, me tira de nuevo del pelo, manteniendo su cara al lado de la mía, justo respirando sobre mí. Lame mi mejilla y tira aún más de mi pelo.


  Gruñe, y su ritmo se vuelve frenético.


  —Joder… joder… joder. —Sus maldiciones se aquietan mientras hace un empuje final. Sé que es su liberación. Su pene golpea mi próstata poderosamente, y experimento el aumento de intensidad de mi propio clímax.


  Estoy tan cerca.


  Él coge mi polla y la frota hasta que me derramo a través de mis abdominales, salpicándolo en esta posición en la que me ha mantenido.


  La emoción barre a través de todos los nervios de mi cuerpo.


  Tiemblo en su agarre.


  Sale de mí y me ayuda a bajar mis pies al suelo.


  Cuando desciendo del subidón de nuestro polvo, él me besa y me abraza, manteniendo mi cuerpo cerca para que su torso se frote contra el mío, pegándose la eyaculación.


  Miro a la cámara… nuestra audiencia falsa. Una de las cosas que hace que todo esto sea tan divertido.


  * * * *


  Apoyo mi cabeza contra su pecho mientras estamos acostados en mi cama. Estamos en mi antigua habitación que todavía se ve casi igual de como lo hacía antes de irme a la universidad.


  Después de ducharnos, habló de dejar la mansión, pero yo quería disfrutar de pasar algún tiempo con él, y no se negó cuando le pedí que se quedara a pasar la noche.


  Paso mis dedos arriba y abajo por su piel, disfrutando de la sensación contra mis dedos.


  —Lo siento si te asusté —susurra en mi oído.


  —Está bien.


  Muevo mi cabeza, mirando hacia arriba, y él está mirándome, sus ojos iluminados con la luz de la lámpara de la mesilla de noche.


  Mira alrededor de mi habitación.


  —Entonces, ¿por qué no te llevaste ninguna de esta mierda contigo? Quiero decir, no quiero faltar al respeto a tu casa ni nada, pero…


  —Lo sé. Estoy trabajando en conseguir mis cosas, pero ahora no puedo permitirme nada.


  —¿Tu madre no te permitiría tener nada de esto?


  —A ella le gustaría más que concederme esto. Abastecería todo el maldito apartamento si pudiera. Pero no lo hará. Es cosa mía.


  —¿Por qué no la dejas?


  —Porque no quiero vivir mi vida así. Sintiéndome como si siempre les debiera algo. Quiero decir, son mis padres, por lo que obviamente lo haré siempre. Pero no quiero sentir como si dependiera de ellos.


  —¿Y dónde aprendiste este enfoque de la vida, mientras todos tus amigos estaban aprendiendo a vivir de sus fondos fiduciarios?


  —No lo sé.


  —No te limites a evadirlo. Realmente quiero saberlo. Tú tienes esta mentalidad sobre tus padres. Sobre el apartamento y las cosas… obviamente sabes por qué no tomarás una mierda de ellos. En algún momento, comenzaste diciendo: “No. No quiero nada de vosotros”.


  —Supongo que después de todo lo de Becky. Todo, desde que éramos pequeños, siempre se concentró en la carrera mamá… en llegar al siguiente nivel. Cuando yo era joven, era justo al Congreso. Y ahora, ella es la jodida gobernadora. Incluso eso no es suficiente. Quiere encontrar un lugar en la Casa Blanca. Conociéndola, probablemente lo hará. Cuando Becky comenzó a recibir tratamiento, se mantuvo callada con la prensa. No se hablaba de ello. Todo tenía que hacerse en secreto. Y era como si estuviera avergonzada de lo que le estaba pasando a Becky. Y cuando la perdimos, empezó a usarla como su maldita plataforma. No hablaba de ella en un momento y luego la usaba para los votos. Yo sólo… no querría ninguna parte del dinero que ganó por usar a mi hermana así.


  Hablar de ello evoca lágrimas frescas.


  —Ven aquí —dice. Me reposiciono para descansar mi costado contra él y me besa.


  Allí hay alivio de nuevo.


  —¿Estás bien?


  —Estoy bien. Sí. No puedo soportar que ella todavía lo siga haciendo. Y no me siento como una buena persona cuando me hace desfilar con ella. Soy su cómplice.


  —Entonces, ¿por qué lo haces?


  —Porque recuerdo un momento cuando era diferente. Y recuerdo lo mucho que hizo por Becky. Cuánto lloró cuando murió. Sé que hay una buena mujer en alguna parte. Yo simplemente no la he visto en mucho tiempo.


  Mientras lo miro a los ojos, veo que he despertado algo. Sé que no se trata de mi familia, sino de la suya.


  —Lo siento. Siempre estoy quejándome de mi madre, pero al menos mis padres se quedaron por aquí.


  —No, está bien —dice—. Simplemente no hablo de eso nunca, porque jamás llegue a tener la oportunidad de conocer a mis padres. Mi madre ya no estaba alrededor cuando era niño. Había huido con otro tipo, y decidió que obviamente yo no formaba parte de su futuro. Eso es lo que mi padre siempre dijo, al menos. Supongo que esa es una buena forma de expresarlo. Su versión era más como: “Tu madre nunca te quiso, así que nos dejó a ambos.”


  —Oh, Dios mío.


  —No, no lo sientas por mí. Él era un idiota. No sé cómo Nanna pudo ser una persona tan increíble y haber dado a luz a tal gilipollas. Era un trabajador de la construcción, y yo no le veía la mayor parte del tiempo. Cuando lo hacía, él estaba drogado o perdido. No era del tipo abusivo. Más bien negligente, el tipo de No me importa una mierda. Empezó a consumir cosas más duras cuando comencé el instituto. Sobra decir, que tuve que ser bueno pidiendo paseos de otros niños para poder jugar al fútbol o hacer algún tipo de actividad extracurricular.


  —¿Jugaste el fútbol?


  Eso es malditamente caliente.


  —Sí. Es por eso que soy tan bueno placando[bookmark: _ftnref1][1] tu culo —dice.


  —Lo siento, no quería interrumpir.


  —Eso es prácticamente todo. No sé por qué sentía que tenía que deshacerse de mí ya que no hacía una mierda. Supongo que tal vez sólo pesaba en su mente cuando estaba alrededor de la casa. Fuera cual fuera la razón, me dejó en casa de Nanna, alegando alguna estupidez sobre tener que salir de la ciudad para algún tipo de reunión de su trabajo. Sí, claro —bufa—. Supe que había desaparecido al momento en que se fue, y creo que Nanna también lo hizo. Tuve la puta suerte de tener a Nanna y no tener que lidiar con los imbéciles de mis padres.


  Tal como lo dice, sin embargo, puedo ver su incomodidad. Como si estuviera gritando en silencio: “Pero, ¿por qué no me amasteis?”.


  Quizás por eso siempre estaba empujando contra la idea de acercarse a la gente. Quizás por eso prefería simplemente líos breves con otros chicos.


  Mis pensamientos me llevan en otra dirección, igualmente convincente.


  —Entonces, considerando que tu padre era un adicto a las drogas, yo no me habría esperado que tú estuvieras en esta línea de trabajo para empezar.


  Él sonríe con ironía.


  —¿Verdad? Oh, bueno, supongo que simplemente es el negocio familiar. Cómo funcionan las cosas en este mundo de mierda.


  —Pero, ¿no te hace sentirte raro, sabiendo que estás permitiendo que otra persona sea igual de incumplidora?


  —Creo que terminarán así de todos modos. En cierta forma, me pregunto si no estoy haciendo esto porque es algún tipo de venganza contra mi padre. Como si estuviera ayudando a esas personas a arruinar sus vidas más pronto que tarde, pero realmente, creo que la razón por la que me he mantenido tratando con chicos universitarios es porque, en su mayor parte, la toman recreativamente. No siempre lo será, lo sé. Pero al menos puedo justificarlo diciendo que no están jodiendo la vida de un niño. Sólo las suyas propias. Además, sabes cómo odio a tus niños ricos malcriados. No me importa si te jodo un poco.


  Me guiña el ojo. Sé que no quiere decir eso.


  —Simplemente me gusta cuando me jodes.


  —Por el culo —dice él, sonriendo de nuevo—. Lo siento no quería convertir esta en una noche triste.


  —No es triste. Me gusta oír sobre tu vida. Me gusta saber más sobre ti.


  —Me gusta saber más sobre ti, también, Mark.


  Tim agarra mi nuca y frota suavemente.


  Me gusta la forma en que amasa mi carne.


  —Quizás deberías hacer masajes terapéuticos —me burlo.


  Pero se plantea una cuestión que he tenido desde que me dijo que quería intentar una vida diferente.


  —Hablando de eso, ¿cuáles son tus planes si no vas a seguir traficando?


  —Estaba pensando en volver a servir copas. Soy bueno en ello, y el dinero no estaba mal. Tengo un par de amigos que trabajan en algunos lugares alrededor de la ciudad. Podrían ser capaces de darle un poco a este pequeño traficante. Este es el mejor trabajo para ampliar la red de contactos, después de todo.


  —Bueno, espero que sea mejor que atender jodidas mesas, porque esa mierda chupa[bookmark: _ftnref2][2].


  Él sonríe.


  —Bueno, me gusta cuando las cosas chupan.


  Me hace reír.


  —Apuesto a que lo haces, sucio bastardo —le digo.


  —Pero lo he decidido, y puedo ponerme al día con las facturas, siempre y cuando pueda pagarlas poco a poco. Podría pasar el resto de mi vida en un agujero, pero está bien.


  —Mientras sea mi agujero.


  Él se ríe entre dientes.


  —Tu pequeño sucio cerebro puede simplemente hacer que todo sea obsceno, ¿no? —dice.


  —Así es como lo prefiero.


  —Lo apuesto.


  Me besa, y aunque mi hematoma todavía está tierno donde me golpearon, su beso se siente bien. Calma el dolor.


  —¿Qué vas a hacer cuando no andes furtivamente por ahí con el traficante de drogas? —pregunta—. ¿Vas a estar con un chico que tiene una vida honrada como un humilde camarero?


  —¿Una vida honesta, proporcionando a la gente el máximo legal[bookmark: _ftnref3][3]? Oh, Dios mío.


  —Y luego tengo a mi novio, que estará proporcionando a la gente recetas legales cuando sea un médico asistente.


  —Cierto.


  —No sé cómo voy a hacerlo, Mark, pero haré que funcione. Te voy a demostrar que puedo.


  —No tienes nada que demostrarme. Creo que puedes hacer lo que quieras, Tim. Y estaré aquí para ti para cualquier cosa que necesites. Especialmente si se trata de mamadas.


  Estoy intentando aligerar la situación, pero puedo decir por la forma en que mis mantas cambian por mi broma que se ha convertido en una invitación… una que tengo que honrar. Beso su torso, hasta su pene, ansioso por darle la satisfacción que merece por lo que él me dio en el sótano.


  * * * *


  Busco en la biblioteca, en el área donde Keith normalmente viene a estudiar. Me he encontrado con él aquí unas cuantas veces antes de ir a tomar un café o a cenar.


  No respondió a mi mensaje de texto sobre pasar un rato juntos, probablemente porque está enojado después de que Greg le hablara de Tim y de mí. Pero pensé que simplemente no podía decir: Lo siento por robar a ese chico del que estuviste colgado tanto tiempo. Por lo tanto, tengo que encontrarlo y despejar el ambiente, con la esperanza de que no arruinará cualquier oportunidad que tengamos de ser amigos de nuevo.


  Veo a Keith sentado en una mesa a lo largo de la pared, los auriculares puestos mientras está tecleando en su ordenador portátil.


  Me acerco y saludo con mi mano para llamar su atención.


  Comienza a sonreír, pero al ver que soy yo, frunce el ceño.


  —¿Te importa si vamos a una sala de reuniones por un minuto? —le pido.


  Se quita los auriculares.


  —¿Qué?


  —¿Te importa si conversamos?


  Puedo decir por su mirada aprensiva que no quiere hablar conmigo. Suspira y agarra su café con leche.


  —Claro, hombre.


  Le guío a una de las salas de reuniones cercanas. Hay una mesa con seis sillas de plástico colocadas alrededor. Agarra una y le da la vuelta, extendiendo sus piernas cuando se sienta en ella. Como si estuviera esperando saber qué gran historia tengo para haber actuado como un gilipollas con él.


  —Supongo que Greg te habló de Tim y de mí.


  —Yup —dice, bebiendo su café con leche—. ¿Así que déjame ver si lo entiendo? ¿Estabas malditamente dejándome llorar por mis problemas y luego sales a follar con él? —Su frente se arruga mientras me mira.


  —¡No! ¡No! Eso no fue lo que pasó. No empezamos a hacer nada hasta que estuviste mejor. No hemos tenido una sola conversación sobre ello cuando comencé a jugar con él. Y no creí que fuera a salir nada de ello. Fue solo sexo loco, divertido, y luego se me fue de las manos.


  —Y él te gustó.


  Puedo ver el dolor en sus ojos.


  Eso hace toda la diferencia, y lo sé. Hubiera sido una cosa si hubiera sido otro de los chicos que se enamoraron de Tim. Es otra cosa cuando soy yo del que se enamoró.


  —Lo siento —le digo.


  Toma una respiración profunda, y luego bebe más de su café con leche, como si tuviera alcohol allí.


  —Quiero decir, que no es tu culpa que te enamoraras del chico —dice cuándo termina—. Demonios, obviamente yo de todas las personas puedo entenderlo. Y estaría mintiendo si te dijera que no estoy un poco jodidamente celoso ahora.


  —Entiendo.


  —No quiero jugar y decir que estoy bien, pero todavía soy tu amigo. Tu… recuperado amigo.


  Me mira fijamente, pero sonríe al mismo tiempo, dándome cierta seguridad de que esto puede ser reparado.


  —Entonces, ¿cuéntame cómo sucedió todo? —pregunta.


  Me siento y le pongo al día, haciéndole saber cómo se desarrolló todo y como yo no pensaba que acabaría así. Al final de ello, me palmea en la espalda y dice:


  —Gracias por hacer esto. Significa mucho que te preocuparas lo suficiente por mí como para venirme a buscar y hablar de ello. Podría haber sido tan fácil como “A la mierda, Keith”, y terminar conmigo.


  —No quiero hacer eso, Keith.


  Se levanta de la silla.


  —Vamos. Venga un abrazo.


  Me levanto y nos abrazamos.


  Me frota la espalda, manteniendo su agarre por uno momento demasiado largo.


  Me hace reír.


  —Simplemente intento hacer que sea tan incómodo como debería serlo —dice.


  Y nos reímos juntos.


  Se aleja, la sombría expresión que tenía antes se ha transformado en una sonrisa.


  Es bueno no sentirse como si estuviera arrastrando secretos por ahí.


  Es agradable sentirse libre.


  



    


 

    
      [bookmark: _ftn1][1] N. T.: Movimiento defensivo en futbol americano o rugby, donde un jugador se lanza sobre otro para impedirle el avance. Pero la palabra en sí también podría ser traducida como atacando, abordando…

    


    
      [bookmark: _ftn2][2] N. T.: La expresión chupar, o aspirar en inglés también significa que es una mierda, o que apesta. Aquí después lo utiliza como un juego de palabras, con hacer una mamada.

    


    
      [bookmark: _ftn3][3] N. T.: Se refiere al alcohol.

    

  







  Capítulo 29


  Tim


  Compruebo mi camisa y la corbata en el espejo del baño.


  —Parezco estúpido.


  —Te ves guapo —dice Nanna. Está parada en el pasillo, fuera del cuarto de baño mientras me echa un vistazo a uno de los pocos conjuntos de ropa agradable que poseo… y sólo porque Roy me hizo comprarme algo para que así pudiera infiltrarme en algunas fraternidades formales. Mientras Nanna entra en el baño para ajustarme la corbata, noto el marcado contraste entre lo que yo llevo y sus pantalones de chándal y camiseta vieja. Mientras yo voy a estar cenando con Mark en algún restaurante lujoso que eligió, ella se mantendrá ocupada con algunos de los libros que se descargó en su Kindle.


  Esta es la primera cita real de Mark y mía. Una especie de cruce entre una cita y una celebración por mi trabajo.


  Han pasado tres semanas desde que empecé en The Independent, un bistro-billar en Midtown. Conseguí el soplo de unos de mis clientes. No ha sido demasiado difícil volver a entrar en mi antigua línea de trabajo. Seguí tratando con Jesse un poco por cortesía, pero he estado fuera del negocio por más de una semana y media ahora mismo. Jesse se sintió cabreado por perderme, pero lo entendió. Dijo que si las cosas no funcionaban, lo que me aseguró que sería así, me admitiría de vuelta. Atender la barra no pondrá una mella en la deuda. Lo sé. Pero como Nanna dijo cuándo le expliqué que iba a estar sacando menos dinero ahora que ya no iba a ser un gorila: “Podríamos pasar nuestras vidas tratando de arrastrarnos fuera de un agujero, pero al menos estaremos trabajando juntos”. Y creo que ella tenía razón. Desde que comencé el trabajo, siento que puedo hablar con Nanna y Mark acerca de cualquier mierda. Incluso estar en números rojos es mejor cuando no estoy solo.


  —Tal vez debería llevar una camiseta y vaqueros —le digo—. Yo no pertenezco a una puta corbata.


  —Sí, lo haces. Te ves increíble, y me quedaré en la puerta y te bloquearé la entrada a tu habitación hasta que me prometas que vas a llevarla.


  —Puedo contigo.


  Ella coloca sus manos a ambos lados de la puerta.


  —Alégrame el día.


  Mientras me rio, ella sonríe también


  —Eso es. Ese es el Timmy que quiero ver ahora mismo. Mi adorable chico que se ha enamorado de un muchacho asombroso.


  Mis mejillas se calientan.


  —Oh, Dios. ¿Te he hecho sonrojar, Timmy?


  —¡Cállate! —Me alejo de ella, pero sé que puede ver mi perfil en el espejo.


  —No hay nada de qué avergonzarse. Estás enamorado, y eso es tan precioso. Estoy feliz de que por fin te dejes tener algo para ti mismo.


  —Pues ya somos dos —me giro hacia ella.


  Ella da unos pasos más cerca y pasa sus manos por mi cabello, observándolo con cuidado mientras me acicala.


  —Así. Eso es mucho mejor. No, vas a salir a divertirte esta noche, y vas a olvidar a la loca dama anciana en casa que ha estado preocupada por ti la mayor parte de tu vida. Vas a dejar el pasado atrás, esas cosas que no eran culpa tuya.


  —No sé de qué estás hablando.


  —No actúes como si no supieras de qué hablaba la otra semana. Sé que no te has acercado a nadie en mucho tiempo, y es porque no has tenido la más hermosa de las crianzas. La vida no es justa, como estoy segura que ya has notado, y todo ese tipo de cosas por mi cáncer durante el año pasado. Pero es por eso que cuando algo bueno pasa por delante, tienes que aprovecharlo y disfrutarlo tanto como puedas. Porque nunca se sabe cuándo podría deslizarse de ti.


  —Gracias, Nanna.


  —No fue tan terrible, ¿no es cierto? —pregunta, su expresión triste.


  —¿Qué?


  —¿Estar aquí? ¿Cuidándome? Quiero decir que cuando te dije que si yo pensara que podría encontrar una manera de deshacerme de ti, me gustaría. Por tu propio bien.


  —Es sólo porque soy más fuerte y no escucho —bromeo.


  —Ahora sin bromas, Timmy. Estoy hablando en serio. ¿Ha sido horrible tener que aguantarme durante todos estos años?


  Puedo decir que ella quiere que sea honesto, pero también puedo ver el dolor en su rostro. Como si la matara al saber que he sido desgraciado durante todos estos años.


  —No han sido fáciles —le digo—. Pero elegí estar aquí porque te amo, y me preocupo por ti. Y estar contigo ha significado el mundo entero para mí, porque eres la única razón que he tenido siempre para hacer algo con mi vida.


  Sus labios se curvan hacia arriba.


  —Gracias por decir eso —dice antes de abrazarme—. Ahora, diviértete y usa protección.


  —¡Nanna!


  Se aleja y se encoje de hombros.


  —Simplemente estoy tratando de mantener las cosas seguras.


  Termino de prepararme y jugar un rummy[bookmark: _ftnref1][1] con Nanna antes de oír unos golpes en la puerta.


  Es él.


  Mi hombre.


  Mi hermoso hombre.


  Me apresuro a abrir la puerta.


  Mark está de pie en el porche, luciendo mucho más caliente con una camisa de botones y una corbata de lo que yo jamás podría esperar. Está tan jodidamente preparado como si estuviera en el entorno de su madre.


  Pero la forma en la que mira de arriba abajo, me hace sentir más confiado sobre cómo me veo.


  —Mírate —dice—. No puedes estar mejor.


  Me estoy sonrojando de nuevo. Quiero darme un maldito puñetazo. Nunca me pongo así. ¿Qué me has hecho, Mark? Me has roto jodidamente, y seguro como el infierno que no quiero ser arreglado.


  —¿Vamos a caminar cogidos del brazo al coche? —pregunta Mark con una gran sonrisa.


  —Lo que sea —le digo.


  Entra un minuto para charlar con Nanna antes de que nos dirijamos a su coche y conducir al asador donde él hizo la reserva.


  Cuando llegamos, el maître nos lleva a nuestra mesa.


  Sigo revisando la decoración de alrededor. Es un lugar agradable. Un lugar demasiado agradable. Manteles blancos cubiertos con tantos jodidos platos. No creo que haya visto tantos platos en unas mesas tan pequeñas en toda mi vida. Una orquesta toca al otro lado del restaurante por detrás de un espacio vacío, donde algunas parejas bailan la canción lenta que están tocando.


  Puedo ver el menú de la mesa, y cuando veo los precios, quiero levantarme y salir.


  —Mark —le dijo—. Todos los filetes cuestan como cincuenta dólares.


  —¿Y? —pregunta—. Quería celebrar todo lo que ha sucedido. Todo corre de mi cuenta. Simplemente no pidas vino, o te vuelvas loco con eso, y estaremos bien.


  Mientras recojo el menú, estoy temblando.


  Nunca había venido a un lugar como este por mí mismo.


  Tomo unas cuantas respiraciones profundas, tratando de encontrar el artículo más barato en el menú, lo que no es fácil.


  —Si encargas el puto pollo —me dice—. Voy a matarte.


  Compruebo el precio y sólo es como unos treinta dólares.


  —Bueno, no estamos en McDonald’s.


  Él se ríe.


  —Por favor, disfruta de esto —insiste.


  Recuerdo lo que Nanna dijo en casa sobre divertirme.


  Unas cuantas respiraciones profundas más.


  —Lo siento —digo—. Creo que me sentiría mejor si no hubiera renunciado a mi principal fuente de ingresos. ¿Cómo conociste este lugar?


  —Ellos acogen un montón de eventos a los que he asistido con mi madre, así que ya sabes…


  —Oh, tiene sentido.


  Un grupo de chicos ricos sin duda pueden permitirse dejar algo de dinero en un restaurante como este, y cuando compruebo la carta de vinos, puedo decir que dejarán aún más dinero por sus bebidas.


  —Definitivamente no es como ir a The Independent —bromeo sobre mi nuevo lugar de trabajo. Una cerveza vale unos cinco dólares.


  Mark sonríe.


  De la forma en la que me mira, puedo decir que piensa que es lindo tenerme en un entorno en el que no me siento cómodo, lo cual es una rareza para mí.


  Sin embargo, su sonrisa ayuda a calmarme.


  



    


 

    
      [bookmark: _ftn1][1] N. T.: Juego de cartas, que se juega entre dos con una baraja francesa. 

    

  





  Capítulo 30


  Mark


  Sabía que Tim insistiría sobre el dinero, pero yo quería que se lo pasara bien esta noche.


  Se lo merece. Estoy muy orgulloso de él por haber comenzado este nuevo trabajo. Que esté moviendo su vida en una dirección de la que esté orgulloso… una dirección que puedo ver que lo ha hecho aún más feliz incluso en el trascurso de la última semana y media.


  Tampoco hemos estado en silencio sobre nuestra relación. Hemos salido a unas cuantas fiestas juntos y hemos ido por ahí alrededor de mis amigos sin estresarnos por ello. Incluso si la gente hace una gran cosa sobre su pasado y mis conexiones, yo lo amo, y no me importa lo que piensen los demás.


   Cuando el camarero llega para tomar nuestras órdenes, Tim se agita inquieto con el menú mientras pide su bistec.


  —¿Cómo le gustaría que estuviera hecho? —pregunta el camarero.


  —Um…


  —¿Poco hecho… un poco menos que al punto…?


  —Hecho.


  Luego le doy al camarero mi orden antes de que se marche.


  —Qué lindo verte en un lugar tan grande y lujoso como este —bromeo.


  Él mira a su alrededor con inquietud.


  —Supongo que tú haces mucho esto. Vestirte de gala como lo haces esta noche en recaudaciones de fondos.


  —Estoy incluso mejor vestido informal —bromeo.


  Se ríe, y puedo decir que se queda un poco más tranquilo.


  —Timmy, relájate. Esta es tu noche.


  —Es nuestra noche.


  El camarero llega con unos panecillos y mantequilla, y disfrutamos mientras conversamos sobre la universidad y el trabajo. Pronto llegan los entrantes y Tim está devorando un enorme bistec, seguro que ahora puede entender por qué cuesta jodidamente tanto, basándose sólo en cómo lo está comiendo.


  No lo sabe, pero seguro como la mierda que yo no puedo permitirme esta noche tampoco. Lo voy a poner en el crédito de mi tarjeta, y lo pagaré en los próximos meses. Rara vez uso mi tarjeta de crédito. Tenía unos cuarenta dólares antes de esta noche, pero creo que nos merecemos esto. Sé que Tim lo hace. Él ha hecho grandes cambios, y necesita celebrar el nuevo rumbo de su vida.


  Después de terminar de comer, me doy cuenta de que algunas parejas más están bailando en el espacio que hay delante de la orquesta. A medida que la canción comienza a cambiar, unas cuantas parejas más se dirigen allí.


  —Vamos —le digo.


  —¿Qué?


  Se vuelve a la pista de baile, y sus ojos se amplían.


  —Oh, Diablos, no.


  —Diablos, sí —digo mientras me pongo en pie.


  Empiezo a ir hacia la pista de baile, pero él se queda sentado allí, observándome como si hubiera perdido la cabeza.


  —No puedo bailar.


  —Te enseñaré. Es lento. Es fácil.


  Se levanta y me sigue a la pista de baile.


  Cuando llegamos, me vuelvo hacia él, y él está mirando alrededor, a las otras parejas como si fueran un montón de locos que hubieran perdido la cabeza.


  —¿Esto no va a ser raro ya que somos dos chicos? —pregunta.


  —Estos son del tipo que piensan que es de buen tono —le digo mientras tomo sus manos.


  —Oh, ¿en serio?


  —Te garantizo que la mitad de ellos están jactándose ahora sobre cuánto dinero han dado a organizaciones benéficas LGBT[bookmark: _ftnref1][1]. Ahora, en serio, por lo menos tienes que moverte conmigo.


  —Oh, lo siento.


  Nos movemos juntos al ritmo de la música. Yo le instruyo, le muestro dónde colocar sus manos para empezar.


  —Yo te guío, tú me sigues —le digo.


  —Hay una primera vez para todo.


  Me río.


  —Haz lo que te dicen —le digo de la misma forma en la que él podría ordenarme en situaciones más eróticas.


  Mete la pata un par de veces, pero coge el tranquillo muy rápido.


  —¿Ves? No haces mucho. Sólo mueves tu cuerpo un poco.


  Se inclina cerca de mí y susurra en mi oído:


  —Me gusta cuando hago que tu cuerpo se mueva un montón.


  El deseo se dispara a través de mí… tanto así que tengo que recuperar el aliento.


  Él se aleja.


  —¿Dónde aprendiste a bailar? —pregunta.


  —Mamá no nos dejó escapar sin tomar clases de baile. Empezamos muy jóvenes. Yo y…


  Me freno.


  —Dios, lo siento —continúo—. No debería ponerme siempre así. Becky y yo tomamos clases juntos. Y hacíamos esos pequeños espectáculos para mamá y papá cuando éramos niños. Becky quería hacer para ellos un baile preparado con “Melodía desencadenada[bookmark: _ftnref2][2]”. Lo sé. Era estúpido, pero lo practicamos a la perfección, y les sorprendimos en su aniversario. Nunca has trabajado con un compañero de baile más obstinado que Becky. Era una buena bailarina. Yo, puf… esto es casi tan bueno como jamás lo conseguiré.


  Veo lo serio que está su rostro, y ojalá pudiera haber recuperado la historia y no haberla contado.


  —¿Quién dice que no sé cómo matar una noche encantadora? —pregunto.


  —No, no. Eso no mató nada, Mark. Es hermoso que tuvieras ese tipo de relación así. Y me encanta oír hablar de ella.


  —Me encanta hablar de ella —digo, mis ojos llenos de lágrimas—. Pero ya no hablamos de esos tiempos. Esas no son el tipo de cosas que el público de mamá quiere oír. Quieren oír hablar del horror. La tragedia. La pesadilla. Y ella se los da.


  —Por todo lo que me has dicho, parece que necesitas hablar con ella sobre esto.


  —¿Qué hay que decir?


  —No puedes seguir obligándote a escuchar ese tipo de mierda. Tienes que tomar una postura.


  —No creo que pueda decir nada porque me hace enojar mucho. Y entonces ella se enojará, y no resolverá nada. No va a cambiar su carrera. Nada puede interponerse en el camino de la gobernadora Darlene Kenmore y lo que ella quiere.


  —Siento que te sientas así.


  —Está bien. ¿Quién necesita familia cuando tengo a este chico especial en mi vida?


  Empieza a moverse hacia mí, y puedo decir que está pensando en besarme.


  Luego se detiene y mira a su alrededor.


  Por un momento parece que ambos hemos conseguido arreglarnos para olvidar dónde estábamos, y lo que podríamos hacer y no aquí.


  —Gracias —dice.


  —¿Por qué?


  —Por ser tú, por hacer planes como esta noche. Por ser mi chico especial.


  Ojalá pudiera besarlo ahora mismo.


  Él es tan adorable, y sus delgados labios rosas están prácticamente rogando por los míos, pero controlo mi impulso.


  Después de terminar de bailar, pago nuestra cuenta y regresamos al coche. Me meto una menta en la boca y luego le doy una mientras lo llevo de vuelta a mi casa.


  —Aparca —dice, después de unos minutos. Su voz es un gruñido bajo. Hago lo que dice, y cuando obedezco, me vuelvo y sus labios están en los míos inmediatamente. Él desabrocha su camisa furiosamente, y yo lo hago con la mía. Nos desnudamos, agarrando la ropa y el cuerpo del otro mientras lo hacemos, el fuego ardiente de nuestra pasión empañando las ventanillas.


  No puedo obtenerle en mí lo suficientemente rápido.


  Sólo quiero estar gimiendo en éxtasis mientras él cumple todos esos deseos sexuales que ha creado… y algo mucho más profundo que anhelo aún más.


  



    


 

    
      [bookmark: _ftn1][1] N. T.: Se llama movimiento LGBT al movimiento social y político que lucha contra la discriminación y la homofobia, y a favor de la equiparación y reconocimiento de los derechos de las lesbianas, gays, bisexuales, transgéneros y transexuales.

    


    
      [bookmark: _ftn2][2] Puedes ver el vídeo: https://www.youtube.com/watch?v=O0kXTnR337E 

    

  





  Capítulo 31


  Tim


  Pongo una nueva caja de Budweiser en el cubo de hielo bajo el mostrador antes de atender a mis dos próximos clientes.


  La cita con Mark anoche fue increíble, sobre todo cuando volvimos al coche.


  Fue un momento decisivo en nuestra relación. En mi vida. Simboliza ese período de transición que estoy pasando. Este nuevo yo. Me imaginé que estaría incómodo trabajando en The Independent, sabiendo que un montón de chicos que frecuentaban este lugar eran algunos de mis antiguos clientes, pero no ha sido malo. Han sido bastante amables, y mi novio trae a sus amigos alrededor, más a menudo sólo para darnos un beso a escondidas de vez en cuando, algo que mi jefa, Karen, no sólo disfruta, sino que alienta.


  Mientras estoy conversando con mis clientes, capto una cara familiar con el rabillo del ojo.


  Greg entra en el bar junto a su nuevo juguete, un novato de Emory. Los vi en el campus juntos durante esos últimos días cuando todavía estaba negociando.


  No he visto a Greg antes por aquí, pero muchos de los chicos de Emory pasan el rato en The Independent, así que no es una gran sorpresa.


  Cuando me ve, sus ojos se iluminan.


  Puedo decir lo que está pensando. Que he caído en desgracia y que ahora estoy trabajando en un bar. Piensa en esto como un trabajo sin salida. Si tan sólo supiera cuánto más libre me siento aquí de lo que nunca hice cuando traficaba con drogas. Bien podría haber sido un puto stripper. La sordidez. El estigma. El enjuiciamiento. Todo los que pagan por ello.


  Se dirige al bar con su hombre.


  —Oh, oye, Tim —dice—. Es curioso verte aquí. ¿Puedo conseguir un sprite con vodka y un té helado Long Island[bookmark: _ftnref1][1] para mi amigo Ryan?


  —¿Identificación? —pido.


  Me calibra como si me estuviera preguntando si me voy a poner todo mojigato con él ahora que estoy detrás de la barra de un bar en vez de trabajando en las calles.


  Me dan unas identificaciones falsas, pero bastante aceptables, y no voy a ser un capullo esta noche.


  —Estas son muy buenas —les digo—. ¿Quién os las dio? ¿Marco Ventura?


  —Ya sabes. —Se vuelve hacia su chico—. Oye nene.


  La palabra nene me hace estremecerme malditamente, pero creo que es la forma en que suena proviniendo de Greg y sabiendo que él es un jodido gilipollas.


  —¿Por qué no nos coges una mesa de billar antes de que los chicos lleguen?


  —De acuerdo.


  Estoy irritado con lo dispuesto que está este tipo a que le digan qué hacer. Cómo obedientemente obedece las órdenes de Greg. Que guarde esa mierda para el dormitorio.


  Greg se sienta en el taburete frente a mí.


  —¿Cómo está Mark? —pregunta.


  —Bien. Realmente bien.


  Cuando empiezo a mezclar sus bebidas, Greg dice:


  —¿Así que la industria farmacéutica no funcionó para ti? No me di cuenta que había un cambio de personal frecuente. No puedo imaginar que la demanda fuera un problema. ¿Cabreaste a alguien?


  —No. Simplemente no era para mí.


  —Parecía que encajabas bastante bien en la línea de trabajo.


  —Yo quería un poco más de la vida.


  Me refiero a Mark, pero no voy a frotárselo en la cara de Greg. Ya gané por llegar a tener el mejor novio del mundo.


  —Mark, ¿quieres decir? —dice.


  Sus labios se curvan en una sonrisa, y me mira con escepticismo, como si no pudiera entender de lo que le estoy hablando.


  —¿Elegiste esto por Mark? —pregunta.


  —Yo elegiría algo peor por Mark.


  Él se queda en silencio. Mi respuesta debió sorprenderlo.


  —Porque él lo merece —agrego.


  —Si tú lo dices.


  —Se merecía algo mejor de lo que hiciste con él.


  —¿Un ex–camello[bookmark: _ftnref2][2] que se pone virtuoso?


  —Por lo menos yo sabía lo que era. ¿Sabes lo que eres tú?


  —¿Por qué no me dices lo que piensas que soy? —pregunta.


  —Un chico rico mimado que está tan acostumbrado a conseguir brillantes cosas nuevas que seguirá buscando algo nuevo y mejor en todas partes donde mire, y que no será feliz… nunca.


  Añado pajitas a sus cócteles antes de ponerlas en la barra delante de Greg.


  —Me gustan las cosas brillantes —dice con una sonrisa engreída. Se vuelve y sus ojos van a Ryan mientras el chico coloca las bolas en la mesa de billar y nos saluda con la mano.


  Greg levanta una copa hacia mí y bebe antes de tomar el té helado Long Island y dirigirse a la mesa de billar. El lugar se pone muy ocupado, y termino mezclando un montón de cócteles y tomando algunas órdenes de comida para llevar a la cocina. No tenemos mucho más que todo tipo de fritos, típicos de un bar. Estoy en medio de hacer seis sodas con vodka, cuando atrapo algo con el rabillo del ojo en el extremo de la barra.


  Mark se inclina y revisa mi culo, silbando fuertemente.


  Levanto mi dedo para hacerle saber que estaré libre en un momento.


  —Tómate tu tiempo, Timmy —dice con un guiño.


  Tiene más confianza que cuando lo conocí. Es juguetón. Retozón. Divertido.


  Es mucho mejor de lo que merezco, y un infierno mucho mejor de lo que se merecía ese gilipollas de Greg.


  Sus amigos Danny y Sean están a su lado, charlando con los otros. Cuando se separan, veo que Keith está detrás de ellos.


  Joder.


  Mark dijo que habló con él, y que ahora están bien. Espero que sea verdad. No quiero manejar ninguna noche extraña de él llorando o rogándome para que hable con él a través de mensajes de texto.


  Se acerca a la barra, frotando su mano derecha contra los vaqueros de la manera que solía hacer cada vez que se ponía incómodo con algo. Con una chaqueta negra, su cabello fijado con gel a un lado, tiene una expresión incómoda en su rostro cuando dice.


  —Una Miller Lite[bookmark: _ftnref3][3].


  Agarro una y se la paso.


  —Siento haberme vuelto loco antes —dice.


  —No es problema —miento.


  —Soy amigo de Mark, y me gustaría que también estuviéramos bien nosotros, si pudiéramos llegar a estarlo. Si no, también lo entenderé. Sé que tuve un tiempo difícil cuando todo acabó, pero ahora estoy bien. Sólo estaba…


  —No te preocupes —le digo—. No es algo que no podamos superar por Mark.


  Él sonríe.


  —Sí.


  Le doy su recibo, la copia del ticket y un lápiz.


  Mark, Keith y sus amigos encuentran una mesa de billar para jugar un par de horas mientras me dedico a mi trabajo, yendo de vez en cuando para ver como están y palmear el culo de Mark. Cuando cerramos, Mark se sienta en un taburete frente a mí mientras limpio las esterillas del bar, un brillo juguetón en sus ojos.


  —Me gusta el look de polo negro y vaqueros —dice—. El nombre en la etiqueta es un poco demasiado, pero muy sexy.


  —¿Tienes algo por los camareros?


  —Tengo algo por los chicos con pollas grandes.


  Me río, y compartimos una mirada conocedora, una que me recuerda lo cómodos que estamos así. Qué tan cómodos podemos estar los dos. Qué relajados. Cuando nos acurrucamos en la cama y vemos una película, o un programa de televisión, yo sosteniéndolo entre mis brazos, sé que podría hacer eso por el resto de mi vida y estar perfectamente feliz. Aprecio el tiempo que pasamos juntos. Incluso esa estúpida mierda como cuando me despierto antes de que él lo haga, y me quedo viéndolo dormir hasta que su alarma se apaga. Me he acostumbrado a lamer su mejilla para despertarlo… algo que a él le gusta un infierno de montón. Y estoy consiguiendo ser mejor en golpear sus puntos, complaciéndole de la manera en que necesita ser satisfecho.


  —Mark, hey —dice Greg mientras se acerca con Ryan.


  Greg lo ha estado mirando toda la noche, pero como Mark y sus amigos estaban en una mesa de billar en el lado opuesto del bar, nunca tuvo una oportunidad adecuada para acercarse.


  Mark se vuelve hacia Greg.


  —Oye, hombre. —No parece tan juguetón como lo hizo cuando estaba hablando conmigo, y estoy enfadado porque Greg tuviera que aparecer y matara el estado de ánimo.


  —Este es mi novio, Ryan.


  —Hola, Ryan —dice Mark. Se estrechan la mano—. Espero que no esté dándote muchos problemas.


  Ryan sonríe. Parece simpático e inocente. Yo diría que es el tipo de Greg, pero ahora lo conozco mejor.


  —No, él es genial —dice Ryan con ciega fidelidad.


  Mark mira a Greg. Puedo decir que lo está juzgando por lo que le va a hacer a este pobre tipo.


  Me pregunto si le llamará la atención, pero simplemente dice:


  —Fue un placer conocerte.


  Conversan brevemente antes de que Greg y Ryan se despidan y se dirijan a la puerta.


  —Mantén un ojo sobre él, Ryan —le dice Mark—. Tiene algunos trucos en la manga.


  Ryan se ríe mientras salen, y Mark se vuelve hacia mí.


  —¿Estás bien? —pregunto.


  —Sí. —Se toma un momento antes de decir—. ¿Crees que debería haberle dicho algo? Por un lado, siento que debo, pero luego por el otro, me siento como: “¿Y si sólo fui yo? ¿Y si él es bueno con este chico, y yo soy el único con el que no estaba… satisfecho?”


  —Confía en mí, si no pudo estar satisfecho contigo, no puede estar satisfecho con nadie.


  Mientras me mira a los ojos, regresa su sonrisa.


  Puedo decir que su inseguridad se ha disuelto.


  —No quiero oírte decir estúpida mierda como esa, ¿de acuerdo?


  —Muy bien —dice—, pero ya que estamos en el tema de Greg, también podría decirte que Morgan me envió un mensaje de texto el otro día.


  —¿Por qué no me lo dijiste?


  —No estoy seguro de qué hacer al respecto. Me envió un mensaje por Facebook hace un tiempo. Supongo que no sé cómo puedo hacerle frente ahora mismo. Pero luego me puse a pensar en lo que hicimos a espaldas de Keith y…


  —Para. Para. Yo no estaba saliendo con Keith.


  —Lo sé, pero sólo… él me dio una oportunidad para que yo me explicara, y me pregunto si le debo eso a Morgan.


  —Eres un buen chico, Mark. A veces demasiado bueno.


  Él sonríe.


  —Lo que sea.


  —Dame un beso.


  Se inclina sobre la barra para un ligero piquito, pero le agarro la nuca y tiro de él para un verdadero beso, de la clase que se merece.


  Mi cara se calienta cuando la sensación de sus labios contra los míos pone mi polla dura.


  Maldita sea, las cosas que le hace a mi cuerpo.


  Si no detengo esto ahora, no saldremos de aquí en cualquier momento pronto. Me alejo.


  —Ahora déjame terminar algo de este trabajo, y podremos divertirnos un poco.


  Después de cerrar el lugar, nos metemos en el baño para unos cuantos besos, y él me da una mamada. No le devuelvo el favor hasta que regresamos a casa y empujo mi polla en su necesitado culo.


  Puedo acostumbrarme malditamente a esto.


  



    


 

    
      [bookmark: _ftn1][1] N. T.: Un Té Helado 'Long Island' es un tipo de bebida alcohólica mezclada hecha típicamente con, entre otros, tequila, vodka, ron blanco, triple seco, y ginebra. Se llama así debido a su parecido con el color y el sabor del Té helado.

    


    
      [bookmark: _ftn2][2] N. T.: Intermediario de droga.

    


    
      [bookmark: _ftn3][3] N. T.: Cerveza ligera. 

    

  





  Capítulo 32


  Mark


  Estoy un poco aturdido por el montón de tiempo que Tim y yo estuvimos despiertos anoche, pero ya estoy listo para pasar el día. Las brillantes luces de los fluorescentes blancos del pasillo se clavan en mis ojos cuando camino a la clase de historia del mundo. Es mi primera clase hoy, y necesito empujarme a través de ella.


  Estas últimas semanas, he estado tan orgulloso de Tim. Ha superado el reto de crear una nueva vida para sí mismo, y puedo ver cuán más feliz está detrás de la barra del bar que cuando se sentía como un delincuente común aquí en el campus. Está más relajado, y nuestro tiempo juntos se siente jodidamente especial. Incluso puedo apreciar las cosas que no salieron bien con Greg… que lo que él me hizo fue la misma cosa que me llevó al sótano de aquella casa con la fiesta con sólo una idea: ser follado.


  Irresponsable y salvaje, como se sentía la decisión en aquel momento, ha funcionado bastante jodidamente bien, considerando que ahora he caído malditamente enamorado del tipo del que pensé que no era nada más que un idiota total.


  Cuando estoy cerca del aula, mi teléfono vibra en mi bolsillo. Probablemente es Tim. Le gusta enviarme algún mensaje de texto a lo largo del día, a veces con un meme gracioso… o con alguna foto de un pene ocasional. Estoy lleno de entusiasmo, hasta que veo que es de Greg.


  ¡Lee, amigo, ¿qué carajo?!


  Y hay un enlace de Xtube.


  Greg no me ha enviado ningún mensaje desde que nos separamos. Me pregunto si él por error me envió el enlace, en lugar de a Ryan, pero soy demasiado curioso para no comprobarlo. Me detengo junto a la pared al lado de la puerta del aula, haciendo clic en el enlace.


  Un video aparece y comienza a reproducirse.


  Somos Tim y yo, y él me está follando contra la pared del sótano de la mansión.


  La sangre de mi cara se desvanece.


  Esto no puede estar sucediendo. Es una puta pesadilla. Tiene que serlo.


  Tim me dijo que siempre había eliminado los videos, y este lo grabamos hace semanas. Nunca dejaría que algo así saliera a propósito, pero en lo único en lo que puedo pensar es: ¿A quién se lo mostraría que terminó lanzándolo online para que todo el mundo pudiera jodidamente verlo?


  Pero apenas puedo completar ese pensamiento antes de que otro tome el relevo.


  Mamá se va a cabrear. Papá va a estar cabreado. Todo el mundo en la universidad va a ver esto. Todo el mundo en la prensa va a hablar sobre esto.


  Mis pensamientos corren mientras la presión sigue subiendo en mi pecho.


  Siento náuseas.


  Quiero sentarme y estallar en un ataque de lágrimas.


  Tantas emociones se mueven a través de mí, y la forma en que mi piel sufre escalofríos, es como si de repente tuviera fiebre.


  Sigo pensando: Esto estaba en su teléfono. El video estaba en su jodido teléfono.


  ¿Por qué carajo no lo borró? ¿Y cómo mierda terminó escapando a todo el maldito mundo?


  Tim lo mostró a la persona equivocada. Sólo se eso. Tal vez incluso por eso le gustaba grabarlo porque le gusta compartirlos con algunos de sus amigos.


  Las lágrimas revolotean en mis ojos, cuando la sensación familiar de haber sido engañado me llena. No sólo porque esto salió a la luz, sino ante la idea de que se lo enviara a alguien. Que lo compartiera con alguien. Dijo que lo había eliminado. Y ni siquiera se trata de un vídeo que fuera de las primeras veces que estuvimos juntos. Es uno de después que me dijera que quería ser mi novio. Después de esa noche, cuando me dijo que me amaba.


  Envuelvo mis brazos alrededor de mi cuerpo y entro en el baño de hombres del pasillo. Cuando entro, veo la escalera al final del pasillo. El sitio donde follamos. No llego al retrete antes de vomitar, vomitar y pulverizarlo a través del suelo de baldosas.


  ¡Mierda!


  Corro a uno y tengo una arcada encima del inodoro, no sale nada. Al parecer, ya me he librado de todo el desayuno.


  Escupo el resto y tomo unas temblorosas respiraciones, una ola de calor corriendo a mi cara. Voy a vomitar de nuevo.


  Joder, joder, joder.


  Me imagino las reacciones de mis padres… se reproducen las imágenes en mi mente. Una y otra vez. ¿Qué voy a hacer cuando camine por estos mismos pasillos y otros hayan visto esto? No hay ninguna manera de saber cuántas personas ya lo han visto. Si Greg lo encontró, ¿quién carajo sabe quién más lo ha visto?


  Todo el mundo va a reírse de mí. Sólo me ven con ese sumiso codicioso que tomó por el culo al traficante de drogas de la escuela.


  Levanto el número de Tim del teléfono.


   Necesito respuestas.


  ¿Qué carajo se supone que voy a decir?


  ¿A quién coño le mostraste ese video? Y, ¿por qué me hiciste esta mierda a mí? ¿Por qué me pusiste en riesgo así?


  Temblando, dejo caer el teléfono y se desliza dentro del inodoro.


  Maldigo una y otra vez, odiándome a mí mismo. Odiando al mundo. Odiando a Tim


  Dejo caer la espalda contra la pared y golpeo mis puños contra ella de rabia. Deslizándome hacia la puerta me doblo en una bola. Necesito estar aquí un minuto. Necesito estar aquí hasta que todo desaparezca.


  Me recuerda el día en que perdí a Becky, cuando la realidad se estrelló contra mí. Era como estar enterrado debajo de un montón de ladrillos. Estando aplastado debajo de ellos, sintiéndome atrapado mientras me sofocaba en mi dolor.


  Las lágrimas vienen rápido, y no pienso detenerlas. Hoy no.


  Mamá nunca me perdonará por esto. Y tampoco lo hará papá.


  ¿Cómo pudo dejar Tim que sucediera? Yo pensaba que él quería mantenerme seguro.


  Yo confiaba en él.


  Me dijo que no me haría daño. 





  Capítulo 33


  Tim


  Nanna y yo estamos sentados en la mesa, jugando un juego de rummy, charlando sobre una historia de las noticias, sobre un bebé que fue descubierto en un pozo.


  Hablamos más ahora que puedo ser yo mismo. Que no estoy constantemente ocultando cosas. Nanna reparte la siguiente mano y, aprovecho la oportunidad para volverle a escribir a Mark. Reviso la hora, y veo que ya ha estado fuera de clase veinte minutos, así que estoy poniéndome un poco preocupado por él.


  Probablemente no es nada. Como mi preocupación por Nanna.


  Es probable que él acabe de recibir una llamada de su madre.


  Oigo un chasquido cuando la puerta se abre.


  Me pongo de pie y me apresuro a saludarlo.


  —Estás en casa temprano —le digo, mi voz no puede disimular mi entusiasmo.


  Noto que su rostro está inusualmente pálido. Parece que está a punto de ponerse enfermo.


  —¿Mark? ¿Qué sucede?


  Me mira fijamente mientras me acerco a él. Aturdido.


  —Mark, necesitas un vaso de agua, o…


  —Tenemos que hablar.


  Sus palabras cortan el aire como un cuchillo.


  Un nudo se retuerce en mis entrañas. ¿Hablar? ¿Qué coño está pasando?


  Nanna incluso tiene una mirada preocupada en su rostro. Se disculpa y se va por la puerta de atrás, para que podamos tener algo de privacidad.


  Cuando se vuelve hacia mí, yo me acerco a él. Quiero estar aquí para él con lo que sea que le esté pasando.


  Se aleja y levanta las manos por delante.


  —No —dice claramente. No grita. Ni está enojado. Justo como si quisiera que me quedara como la mierda lejos de él.


  —Tienes que decirme que sucedió.


  —¿No lo has oído? —pregunta, como si el mundo hubiera sufrido el Apocalipsis, y yo fuera el único que no se hubiera dado cuenta.


  Se ríe, pero no es como si se divirtiera. Es de la forma que un loco se reiría. Sus ojos están salvajes, su expresión contorsionada.


  —¿A quién le mostraste ese video de nosotros jodiendo?


  —¿Qué?


  —En la mansión del gobernador. La noche del sótano. Tuvo que ser a alguien. A menos que decidieras que querías compartir nuestro video follando en casa de mi madre con todo el mundo.


  —Eso no es posible. Los he borrado.


  —Quizás lo hiciste, pero, ¿con quién carajo lo compartiste antes? —grita, su rostro de un color rojo brillante, las lágrimas corriendo por su rostro.


  No puedo decir que es peor, su ira o su dolor.


  —Dame tu teléfono —dice.


  Como puedo lo saco, y me lo arrebata de las manos.


  Busca un vídeo y me lo pone en las manos.


  Estoy hasta las pelotas hundido dentro de él, dándole mientras suplica tanto como siempre lo hace.


  Mi cara está de un rojo intenso. Estoy horrorizado. Por un lado, estoy asustado de que mi cuerpo este expuesto así. Que de alguna manera terminara en línea para que todos puedan verlo. Pero todo es culpa mía. De alguna forma, alguien consiguió sacar el video de mi teléfono.


  —Oh, joder.


  —¿Joder? —pregunta—. ¿Eso es todo lo que jodidamente tienes que decir?


  —Mark, no sé cómo salió ese video. Lo juro por mi vida. Nunca lo compartí con nadie. Estaba en mí teléfono, y juro que lo borré al igual que el resto. Lo descolgaré. Haré que todo esté bien.


  —¿Qué todo esté bien? —pregunta, sus palabras llenas de desprecio.


  Me duele verlo así, y me duele aún más saber que él me culpa a mí, tanto como yo mismo me estoy culpando.


  —¡No hay manera de que todo esto esté bien, Tim! Ya está ahí fuera. Greg acaba de enviarme el enlace…


  —¿Greg?


  Estoy tratando de pensar cómo él podría ser el responsable de esto, pero no puedo imaginar una manera. Yo lo borré la noche que lo filmamos.


  Sea como sea, alguien tiene tuvo una copia de ello.


  —¿Puedes imaginar lo que va a decir mi madre cuando lo vea? —pregunta—. ¿Cuándo ella se entere? Oh, Dios.


  Empiezo a moverme hacia él, pero me detengo. Quiero consolarlo. Hacerle saber qué voy a hacer que todo esto se ponga mejor para él. Para protegerlo.


  Por supuesto, ¿cómo podrá creerme después de lo que acaba de suceder?


  —Mark, por favor.


  —Voy a irme —murmura—. Tengo que decírselo a mis malditos padres antes de que el monstruo de Kendra lo haga.


  Su rostro tiembla mientras llora.


  —Iré contigo.


  —No. Creo que ya has hecho suficiente para destrozar mi puta vida.


  —No te vayas. No entiendes cuánto me preocupas. Yo nunca habría hecho nada para ponerte en riesgo.


  —Pero lo hiciste. Me lastimaste mucho. Porque realmente confié en ti. Supongo que ahí es donde fui estúpido. Porque obviamente me has mentido sobre lo de borrar esos videos. Y, evidentemente, estuviste compartiéndolos con alguien en quien supongo que ahora sabes que no puedes confiar. Igual que yo no puedo jodidamente confiar en ti. Adiós maldito, Tim.


  Se larga.


  Nunca habría hecho nada que te hiciera daño, Mark. ¿Cómo no entiende eso?


  Pero lo hice.


  Ni siquiera sé cómo lo hice, y eso es lo que lo hace aún peor.


  Me recuerda la noche cuando ese tipo lo golpeó.


  No es él. Es que yo soy un maldito lío de malas decisiones. Un imán para los problemas.


  Sin embargo, no tengo tiempo para pensar en qué triste hijo de puta soy.


  Tengo que arreglar esto… tanto como pueda, al menos, comenzando por eliminar ese maldito video en línea.


  Me dirijo al interior de la casa. Nanna me pregunta que está mal, pero le digo que tengo una emergencia que atender.


  Me voy a mi cuarto y abro mi portátil. Siento mi estómago revuelto, no sólo por lo que pasó, sino de saber que quien sea el responsable se aprovechó de los dos. Haciéndonos víctimas. Busco el video en el sitio y me pongo en contacto con el servicio de atención al cliente a través del correo electrónico en su sitio web. Estoy seguro de que Mark ya está intentando las mismas cosas. Y pronto, sus padres lo sabrán, y probablemente sean capaces de sacarlo en cuestión de segundos.


  Aunque la última cosa que quiere hacer es ser quien les cuente esta mierda.


  Joder. Finalmente tuve algo que era maravilloso. Hizo que mi vida fuera increíble, y entonces todo tuvo que irse a la mierda.


  Por supuesto, así es la forma en que funciona el jodido mundo. 





  Capítulo 34


  Mark


  Hay un golpe en la puerta de mi dormitorio antes de que se abra, mamá invitándose a sí misma. No es que yo hubiera querido levantarme para hacerlo.


  He estado acostado en la cama durante las últimas dos horas, esperando a que regresara de un almuerzo con algunos de los peces gordos de sus amigos. Sólo le mandé un mensaje sobre que teníamos que hablar de algo importante. Si yo le hubiera dicho de qué se trataba, habría venido corriendo, pero esto no es algo que se pueda dejarle caer a través de un mensaje de texto, o hablando por teléfono.


  Estoy abochornado. Avergonzado.


  —Mark, ¿todo está bien? —pregunta, y aunque puedo escuchar el amor en su voz, también puedo oír su inquietud. Como si ella no quisiera lidiar con la molestia de cualquier problema en el que yo me haya metido.


  Sólo necesito ser honesto con ella para que pueda poner a sus abogados y relaciones públicas a trabajar para resolver todo esto.


  Me siento, y ella se sienta a mi lado en el colchón.


  —Vamos, pequeño —dice.


  Debe ver lo molesto que estoy, cómo esto me está comiendo por dentro.


  Me abraza de la manera en que recuerdo que me abrazaba después de que Becky muriera.


  —Vas a volverte tan malditamente loca —digo, mi voz rechinando mientras las lágrimas corren por mi cara.


  Mis pensamientos vuelven al día en que me dijo que tenía que permanecer en el armario, esta era la razón por la que ella no quería que saliera, porque temía que algo como esto sucedería. En algunos sentidos, sé que secretamente quería vengarme de ella, pero ahora que ha sucedido, me doy cuenta de que sólo fue una fantasía… y la realización es una pesadilla.


  —Dime qué es lo que está pasando —dice—. ¿Es sobre ese chico que estás viendo?


  Yo asiento.


  —¿Qué pasó?


  —Me hizo daño, mamá. Realmente malditamente mucho.


  Me las arreglo para encontrar las palabras para decirle sobre lo que hicimos con la cámara de su teléfono y dónde lo hicimos, ya que ella probablemente se enterará de todos modos. Le digo cómo confiaba en Tim. Cuanto me importaba él, y lo mucho que me dolió.


  Me acaricia la espalda mientras hablo, y es lo más reconfortante que ha hecho en mucho tiempo.


  Extraño eso.


  Echo de menos tener una madre que se preocupe por mí. Que sienta que esté ahí para mí.


  —Lo siento mucho, mamá. Confiaba en él. —Estoy temblando en sus brazos, mi cara mojada de lo mucho que lloré mientras se lo contaba—. Y no puedo creer que pudiera permitir que esto sucediera.


  —Superaremos esto. Juntos. Que es como siempre hemos hecho las cosas, y la cuestión es cómo vamos a seguir haciéndolo. Necesitamos conseguir eliminar la publicación de ese video, y, luego, elaborar una declaración sobre todo lo que sucedió. Le echaremos la culpa a él. Diremos que ese chico se aprovechó de ti. La gente lo entenderá.


  Me alejo de ella, y no puedo ocultar lo horrorizado que estoy por sus palabras.


  Ella parece sorprendida por la cara que estoy poniendo.


  —¿La gente entenderá? —pregunto—. No necesito que la gente entienda. Necesito que mi madre entienda.


  —Mark, estoy entendiendo. Sabes que estoy aquí para ayudarte.


  —Así es cómo te sientes, sin embargo. Tú y tu puta relaciones públicas. No te importa que esté jodidamente destrozado por dentro. ¿A ti sólo te importa por cómo esto afecta a tu vida? Mamá, yo estoy sufriendo.


  —Lo sé.


  —¿Entonces por qué no puedes estar aquí para mí en este momento?


  —Estoy aquí para ti, pero tenemos que pensar en cómo manejar esto públicamente.


  —¿Igual a cuándo salí del armario? —Lo digo como una puya.


  —Oh, vamos, Mark. Muchos padres tienen problemas con eso. Me pillaste desprevenida. Estoy bien…


  —Bien ahora que te das cuenta de que no perjudicará tu carrera.


  —¿Crees que de eso se trataba? —pregunta.


  —Siempre se trata de tu carrera.


  Me pongo de pie, mi respiración acelerándose mientras la rabia se hincha dentro de mí.


  No quiero estar sentado a su lado ahora mismo.


  —Eso no es cierto, y tú lo sabes. Estoy tratando de pensar en una forma…


  —De evitar que me interponga en tu camino y perjudique tu preciada carrera. ¿Cómo hiciste con Becky? La forma en que malditamente la mantuviste como un puto secreto para el mundo. A tu hija. Tu pequeño y sucio secreto. ¿Te acuerdas cómo ella solía sonreír cuando salíamos a tomar esos batidos en Dairy Queen? ¿O cuando te pedía que le leyeras un cuento nuevo, y no podías decir que no, porque ella simplemente tenía esos ojos de color azul brillantes y todo ese amor en su rostro? Ni siquiera jugaba con la mitad de mis juguetes, porque si ella quería uno, era suyo a partir de ese momento. Porque ella era la cosa más hermosa del mundo. Y tan pronto como estuvo enferma… cuando te necesitaba más, la escondiste del mundo porque no deseabas tratarla públicamente.


  —¿Cómo te atreves? —dice mamá, poniéndose de pie.


  —No he acabado. Tú hiciste todo eso. La ocultaste. La mantuviste en secreto, y, después, tuviste la maldita osadía de hacerla desfilar alrededor, después de que se fuera, cuando su muerte se convirtió en una buena estrategia de relaciones públicas. Y te arrastraste alrededor de su memoria, caminaste sobre su tumba tan pronto como te benefició a ti y a esa carrera que has trabajado tan duro para crearte… porque todo es siempre sobre cómo todo beneficiará a tu carrera.


  Su cara esta rígida, su mandíbula tensa, y por primera vez en mucho tiempo, no me importa una mierda que esté cabreada conmigo. Yo no voy a retroceder. He sostenido esto durante demasiado tiempo. Y después de la despiadada cosa que me dijo, me está matando y no quiero dejarle que se salga con la suya.


  Ya no.


  —Tomaste uno de los momentos más difíciles y dolorosos de mi vida y lo convertiste en un maldito show de carnaval —le digo.


  —Sabes que la amaba. Estuve allí, y lo viste cada maldito día.


  Ahora está llorando.


  —Sé que estabas allí, y por eso es que no puedo entender cómo pudiste irte por ahí todos los días mientras ella estaba jodidamente muriéndose, y actuar como si nada estuviera mal. Y después, ¡usarla para tu beneficio personal!


  —¡Eso no fue lo que hice!


  —Sí, mamá. Yo estaba allí desde el principio, y vi cómo se jugó todo.


  Ahora las lágrimas están rodando por su cara. Unas lágrimas reales. Conozco las verdaderas lágrimas porque las vi entonces, cuando lloró por la muerte de Becky. Las vi en el momento en que la atrapé con la guardia baja, lejos de cualquier otra persona. Cuando realmente estaba sufriendo. No haciendo un espectáculo para todos.


  —He hecho todo lo mejor que pude para mantener unida a esta familia —dice—, y tú podrías pensar que no me importan estas causas, pero estás equivocado. Porque la única razón por la que estoy ahí fuera, es por ella.


  —Entonces, ¿por qué suenas tan muerta por dentro cuando hablas de ello?


  —¡Porque es la única manera que puedo hablar de ello! —grita. Se limpia el rostro con el dorso de su mano, ensuciándose con rímel—. ¿Crees que la escondí todo ese tiempo porque estaba avergonzada? La amaba con cada parte de mí ser, y no quería que mi hija se convirtiera en un espectáculo de carnaval del que todo el mundo hablara. Sé cómo son. Y tú también lo sabes. Quieren oír hablar de este tipo de cosas, no porque tengan algo que ver con ellas, sino porque es interesante. Es algo de lo que la gente puede hablar. Pero, ¿es horrible que yo no quisiera que los medios hablaran de mi bebé, que estaba muriéndose? ¿Es tan horrible que quisiera protegerla de eso?


  Teniendo en cuenta lo apasionada que se muestra ahora, tan llena de convicción… no dudo que ella lo crea. Tiene sentido, pero aunque puedo tragarme que amaba a Becky, hay una cosa que no puedo pasarle.


  —Entonces, ¿por qué empezaste a usarla? —le pregunto, y ahora que estamos siendo honestos y que ella está siendo abierta conmigo, sólo quiero una respuesta. Quiero saber que mi madre no es este monstruo terrible del que he estado pensando durante todos estos años.


  —No la estoy usando, Mark —dice—. La estoy manteniendo viva. Esta es la única manera que sé cómo hacer eso. Hablando de ella. Y estando involucrada en causas que importan. ¿Crees que es fácil salir y hablar sobre cómo la luz se quedaba sin brillo en los ojos de mi esperanzada hija con tan poco esfuerzo? No. Y sé cómo deben sonar los discursos. Sé que suena frío, pero tengo que alejarme de los recuerdos… trabajar duro para mantenerlo junto para que no me desmorone totalmente pensando en el momento en que vi la luz en los ojos de mi hermosa hija desaparecer. Cuando vi que ella simplemente no podía luchar más. Y siento que es difícil verme hacer eso en el escenario, pero no tienes idea de cuánto más difícil es superar esto sin desmoronarse. Actuar como un héroe, cuando todo lo que siento es cómo que le fallé a mi hija. Porque no pude salvarla. No pude…


  Ella intenta seguir adelante, pero es demasiado duro.


  Y si sólo supiera lo aliviado que estoy ahora mismo. Sabiendo que he estado equivocado todo este tiempo. Que ella tiene un corazón y que no se ha olvidado de Becky.


  —Yo también la echo de menos, Mark.


  Se acerca y envuelve sus brazos alrededor de mí, su cuerpo estremeciéndose violentamente contra el mío.


  Yo lloro contra ella. Por todo. Por la traición de Tim. Por la pérdida de mi hermana. Y por tener a mi madre de vuelta.


  Siento, por primera vez en mucho tiempo, que a ella le importa, y la liberación de algo del dolor de la angustia que ambos hemos estado aguantando durante demasiado tiempo. 





  Capítulo 35


  Tim


  Estoy destrozando mi cerebro, pasando a través de mi teléfono, mirando para ver si el video está almacenado en cualquier otro lugar.


  ¿Alguien tomó mi teléfono? ¿Lo hackeó?


  —¿Hay algo que pueda hacer para ayudar? —pregunta Nanna.


  Estoy sentado en el sofá, mi portátil a mi lado. Nanna se sienta en el canapé adyacente.


  Seguí adelante y le conté sobre todos mis intentos para conseguir descolgar el video. Tal como dijo él, no había ninguna manera de saber cuánto tiempo pasaría antes de que las noticias se enteraran. Aunque ya había sido eliminado. Acabo de comprobarlo, y creo que unos de mis correos electrónicos a la empresa hizo que algún culo perezoso se tomara su tiempo para eliminarlo, lo que es un pequeño alivio. No es que lo haga más fácil. Obviamente, si Greg lo vio, es probable que lo hicieran otros. Probablemente alguien lo usará para sacar ventaja política contra la madre de Mark.


  —No sé —le digo.


  Sigo explorando a través de mis aplicaciones y carpetas.


  —No sé qué mierda decirle. Lo jodí. Obviamente.


  —Fue mucho para que él procesara. Le pilló desprevenido, pero conseguirá salir de eso, y entenderá que no lo hiciste a propósito.


  —No sé cómo.


  Pienso en lo mucho que he cambiado desde que lo conocí. De ocuparme trabajando en el bar. A ser más feliz, más abierto y honesto con Nanna. Es jodidamente asombroso cuánto he cambiado, pero sigo siendo la misma vieja mierda que siempre he sido. Tal vez todavía debería seguir traficando. Tal vez había algo de razón cuando estaba hablando con Greg. Sobre no merecer estar con Mark.


  —No vayas de adivino sobre todo lo que ha sucedido —dice Nanna—. Veo lo que te estás haciendo, y tienes que pararlo. Has hecho un montón de cambios en tu vida. Un montón de buenos cambios. Eras feliz estos días, Timmy. ¿Y sabes cuánto significa eso para mí? ¿El ver que no estás solo y miserable cuidándome? ¿El verte por ahí tratando de hacer una vida real para ti? ¿Con alguien que amas?


  —Él no volverá, Nanna. No después de esto.


  —Tal vez no. Pero incluso si te das por vencido, no renuncies a ti mismo. No de nuevo. Ya lo hiciste una vez.


  Sus palabras son lo que necesito ahora mismo.


  —Gracias, Nanna —digo—. Dijiste que tenías que ir al supermercado antes. Vamos ve, y haz eso.


  —No. Voy a quedarme aquí contigo.


  —Por favor. Te lo ruego. Yo podría necesitar espacio.


  Está claro que no quiere irse, pero al final renuncia.


  —Bueno. Me prepararé y me quitaré de tu camino.


  —Gracias. Hay muchas cosas en las que quiero que seas parte de mi vida. Convertirme en una estrella de cine para adultos no era una de ellas.


  Lo quise decir como una broma, pero ninguno de nosotros se está riendo, porque no hay nada gracioso sobre lo que acaba de suceder.


  Fuerza una sonrisa, y puedo ver la preocupación en su mirada.


  —Oh, ven aquí. —Se acerca y me besa en la frente—. Eres un buen chico. No te olvides nunca de eso.


  —Gracias.


  Agarra sus cosas y se va. Sigo inspeccionando mi teléfono, intento correr a través de todas las posibilidades. Todas las formas en que alguien pudiera haber sacado ese video de él.


  Recuerdo haber borrado el vídeo, por lo que alguien tendría que haber hackeado mi teléfono o algo así para hacer que eso suceda.


  He oído historias sobre gente que hackeó a otra para obtener información, y me pregunto si eso podría suceder con un teléfono. Busco en google y descubro que es posible. Leo algunos artículos hablando de buscar aplicaciones sospechosas, pero ya he comprobado un par de veces y nada me lo parece. Estoy mirando a través de todo, y otra vez más cuando me doy cuenta que tengo dos aplicaciones “Stock” en mi teléfono. No es una aplicación, y yo nunca la uso. Sólo es parte de un paquete predeterminado. Hay dos subcarpetas en el mismo. Quizás una coincidencia o algo que hice por error.


  Hago clic en una y me muestra los precios de algunas acciones de Dow Jones, así que cierro y hago clic en la otra.


  Aparece una pantalla que dice “acceso a móvil permitido”.


  Mierda.


  He sido malditamente hackeado. Y sólo hay una persona que tuvo la oportunidad de hacerlo… 





  Capítulo 36


  Mark


  Me dirijo por el pasillo, de regreso a mi apartamento.


  La picadura de todo lo que ha sucedido me golpea fuerte, pero sé que puedo empujar a través de ello.


  Papá me ofreció algunos medicamentos, y mamá puso a algunos de sus chicos en esto. El video ya ha sido retirado, así que ahora sólo necesito encontrar al bastardo que lo hizo.


  Aunque, apuesto a que Tim sabe quién es.


  Tiene que saberlo.


  Pensar en él enseñándoselo a otro hombre… jactándose de que me follara en la mansión… me duele.


  No me cabe duda que quisiera decir las cosas que dijo, pero me desgarra el saber que podía sentirse de esa manera y todavía avergonzarme así… y ponerme en riesgo compartiéndolo con otra persona… alguien que obviamente no era todo digno de confianza.


  Él me envió un mensaje. Me preguntó si volvería a la ciudad esta noche. Dijo que tenía que hablarme de algo. Le dije que estaría en casa, pero que aún no podía hablar con él. No estoy preparado. Todavía hay demasiados pensamientos. Estoy avergonzado… abochornado… y tan malditamente decepcionado.


  Llego a mi puerta, tanteando por las llaves durante un momento, luchando por conseguir la correcta, porque estoy muy distraído. Luego abro la puerta, y veo a Tim sentado en el sofá.


  Se levanta rápidamente. Tiene esa triste expresión en su rostro. Como si acabara de ver a alguien matar a un cachorro.


  Me alegro de que esté aquí porque al menos significa que a él le importa. Por lo menos significa que toda esta pasión… todas esas cosas que hemos estado sintiendo y compartiendo… significaban algo para él.


  Es una confirmación que me gusta, pero me odio a mí mismo por gustarme, ya que no cambia lo que hizo.


  —Te dije que no podía hablar —le digo.


  —Escúchame. Por favor.


  Y lo haré, aunque sólo sea porque significa que puedo pasar otro momento viendo su hermosa cara.


  —Mark, nunca compartí esto con nadie.


  Quiero creerle demasiado pero no hay otra explicación y eso me entristece.


  —Creo que fue Keith —dice él.


  —¿Qué?


  —Estudia informática. Desarrolla sitios web. Puedo decirte ahora que le dejé usar mi teléfono a veces cuando estábamos jugando. Siempre pensé que estaba sólo comprobando para ver si yo estaba enviando mensajes a otros tipos, pero he encontrado esto…


  Tim saca su teléfono y me muestra una aplicación sospechosa que descubrió después de nuestra pelea.


  —Creo que hackeó mi teléfono y luego subió el video.


  —No —digo—. ¿Keith? Nunca me hizo nada malo.


  —Puede que hayas visto ese lado de él, pero soy yo quien ha visto el lado de loco acosador cuando estaba tratando de volver conmigo. Te dije que se presentó en mi casa… y no sé si fue una coincidencia que termináramos en las mismas fiestas. Creo que una parte de todo eso, podría ser que siguió haciendo un seguimiento de mí. Mira, subestimé lo loca que era su mierda cuando hablamos porque tú eras su amigo, pero no estoy hablando de sólo él apareciendo en mi puerta. Hubo algunas amenazas.


  —¿Amenazas?


  —Dijo, más de una vez, que si no nos daba una oportunidad, él me lo haría pagar.


  —¿Por qué no me dijiste eso?


  —Porque estaba enojado y molesto. Él estaba haciendo todo lo posible para volver a estar juntos. Yo creía que eso era todo, pero ahora…


  Apenas puedo procesarlo. Es sólo una jodida más en mi vida ahora mismo.


  —Oh, Dios mío. ¿Por qué nos haría esto?


  —Creo que es una buena maldita pregunta que necesitamos hacerle.


  —¿Después de eliminarlos? ¿Y nunca los compartiste con nadie?


  Sacude la cabeza.


  —No. Y voy a probarlo para ti. Incluso si resulta que no fue Keith. Dame una oportunidad para demostrarlo, Mark. Permíteme mostrarte que puedes confiar en mí. Voy a hacer cualquier mierda que sea necesario. No sé cómo, pero lo haré, porque eres demasiado importante para mí… y, maldita sea, no puedo perderte.


  Tal y como está esta mierda, escuchar estas palabras de él me consuelan. Me apresuro a su lado y nos abrazamos.


  Me sostiene cerca, y me siento tan seguro en sus brazos… como si me protegieran de todas las cosas horribles que han ocurrido en las últimas veinticuatro horas.


  —Desde lo más profundo de mi corazón —dice—, te digo que nunca le mostré esto a nadie, y te quiero jodidamente tanto. Te amo más de lo que pensé que era posible para mí amar a alguien. No dejemos que lo nuestro muera a causa de todo esto. Te necesito, Mark. Me has hecho sentir una mejor persona, y sé que las cosas ahora mismo son una mierda, pero puedo prometerte que encontraré una manera de que todo vaya bien.


  Presiona su cara contra mi mejilla, y no puedo negarlo más.


  Lo beso.


  Y el primer beso es tan poderoso que revuelve todos los pensamientos que han tirado y empujado de mí a lo largo de todo el día.


  Hay un tremendo alivio al saber que no me engañó.


  Y aunque todavía no tenemos pruebas, no las necesito porque al venir aquí esta noche y hablar conmigo, es toda la prueba que necesito de que él no me hubiera hecho nada así.


  Su beso me quita el aliento, así que me separa para poder jadear.


  —Gracias, Tim.


  —¿De qué puedes estarme agradecido?


  —Por estar hoy aquí. Por luchar por nosotros.


  —Siempre lucharé por ti, Mark. Porque merece la pena luchar por ti.


  Compartimos otro beso. Y eso me fortalece mientras él tantea mi cuerpo como si lo hubiera extrañado.


  Lo necesito ahora mismo. Necesito estar con él para saber que mientras esté aquí puedo lograr salir a través de esta horrible pesadilla. 





  Capítulo 37


  Tim


  —¿Qué estás haciendo aquí? —pregunta Keith.


  Estoy parado fuera de la puerta de su habitación en su casa de la fraternidad. Él se frota su palma arriba y abajo de sus vaqueros. Está nervioso como la mierda, y debería estarlo.


  —¿Por qué crees que estoy aquí? —pregunto, inclinando la cabeza.


  Él se encoge de hombros.


  —Siempre has sido un mentiroso de mierda, Keith. ¿Sabes? Incluso cuando me decías que no sentías nada. Que te sentías de la misma manera que yo sobre lo que estábamos haciendo.


  —Pero seguiste viniendo a mí de todos modos, ¿no? ¿Quién es el idiota ahora? El chico que me hizo pensar que yo era especial. Como si hubiera una oportunidad…


  —Te dije que quería follar, y eso te pareció bien. Querías algo más, y sólo porque no pudiste tenerlo, echaste la mierda sobre un hombre que se suponía que era tu amigo.


  —Se suponía que debía serlo. Pero, evidentemente, no le importaba follarte a mis espaldas.


  —No tienes idea de lo jodido que suena eso, pero ya sabías que acabarías haciéndome daño.


  Se queda callado.


  —Tuviste que haber estado grabando desde el principio —le digo—. Entonces, ¿por qué esa noche de todas?


  —Porque demostraba lo repugnantes que eráis los dos. Yo no iba a hacer malditamente nada con ello, pero entonces vosotros comenzasteis a hacer alarde de vuestra puta relación por toda la ciudad. Me consultas, ¿Por qué esa noche? Déjame preguntarte, ¿Por qué él? ¿Qué coño has podido ver en ese cabrón?


  —Él es una buena persona. Una increíble jodidamente buena persona.


  —Es un gilipollas al igual de todos los demás de los que siempre estás quejándote.


  Mark se acerca a mi lado. Ha estado en el pasillo todo el tiempo, y puedo ver por lo pálido del rostro de Keith que está malditamente sorprendido.


  Mark no dice nada. Sólo lo mira fijamente.


  Keith agita su cabeza.


  —Oh, ¿qué es esto? ¿Una maldita intervención militar?


  —Va a ser un arresto —digo—. Y esa es la única razón por la que no he pateado tu jodido culo.


  —La policía está de camino —dice Mark.


  —Eso son chorradas. No tenéis pruebas de que yo hiciera algo malo.


  —¿Quieres apostar? —pregunta Mark—. ¿No crees que los contactos de mamá pueden conseguir una IP para remontarse atrás desde el teléfono hackeado?


  —Malditamente si lo harán.


  —Ya lo hicieron —confieso—. Así que parece que vas a tener que pagar tu jodida jugarreta.


  —Podría haber subido mucho más y vosotros dos lo sabéis. Sois unos putos animales.


  Su rostro, que estaba pálido cuando Mark entró al principio, ahora está enrojecido mientras su rostro se endurece, sus palabras llenas de odio.


  —¿Celoso? —le pregunto.


  —Eres un bastardo de mierda. —Se acerca a mí, con los puños preparados.


  Yo agarro sus muñecas y las giro en torno a él, antes de empujarlo hacia atrás contra la pared.


  —No, tú eres el jodido bastardo. Por lo que hiciste. La mierda que has intentado hacer.


  —Sabes la historia que saldrá mañana: “El hijo de la gobernadora follado por un traficante de drogas”.


  —No, no será esa. Será: “El hijo de la gobernadora y su novio, víctimas de un hacker cabrón”.


  —¿Crees que no tenemos influencia en los medios? —pregunta Mark, su ceja izquierda arqueada más arriba de la derecha.


  Keith toma aliento, y cuando parece calmarse, lo libero.


  —Adiós, hijo de puta —le digo—. Esperamos que obtengas lo que te mereces. Vamos, Mark.


  Agarro la mano de Mark, y me dirijo hacia el pasillo, pero Mark se resiste a ser remolcado.


  —Una pregunta más —dice Mark—. Ese día en la biblioteca. Actuaste tan decidido. ¿Lo supiste todo el tiempo?


  Keith se ríe.


  —Por supuesto que lo sabía. Os estuve viendo desde el principio. Yo sabía que podía hacer una actuación convincente. No habría sido muy creíble si empiezo a actuar totalmente genial contigo desde el principio.


  —Eres un maldito gilipollas —dice Mark mientras nos guía al pasillo.


  Por el rabillo del ojo veo a Keith salir de su habitación.


  —¿Debo creer que el traficante de drogas va a ir a la policía? Puedo volverlo contra ti.


  —Pueden buscar en mi casa —le contesto de nuevo—. Estoy limpio. Sólo soy un camarero.


  Es una catarsis poder decir eso y que sea verdad.


  —¿Te sientes mejor? —le pregunto a Mark.


  —Comenzando. —Una sonrisa se arrastra a través de su cara… una que promete ofrecer muchas más en nuestro futuro. 





  Epílogo


  Mark


  Me pregunto si la alarma se apagará pronto. La luz del sol se filtra a través de las persianas de mi dormitorio, reflejándose en la pantalla del teléfono de Tim.


  Quiero saber qué hora es. Ver si ya necesitamos llegar al evento de mamá, pero el brazo de Tim está envuelto a mi alrededor, su nariz presionada contra mi cuello. Sólo quiero saborear el momento. Tomarlo plenamente.


  Estoy a salvo en estos brazos que me han sostenido de esta forma durante un año.


  Ha sido un maldito año desde el día en que utilizamos esa palabra.


  Novios.


  Parece que somos mucho más que eso ahora.


  Me quedo perfectamente quieto. No quiero que se despierte. Sólo quiero disfrutar de él abrazándome así. Sintiendo su aliento contra la parte posterior de mi cuello.


  Él mueve su cabeza hacia adelante y hacia atrás, y sus labios se acercan a mi oído antes de decir:


  —¿Estás fingiendo estar dormido de nuevo?


  Me rio.


  —¡Cállate!


  Él presiona su rostro en mi mejilla, y puedo sentir su sonrisa antes de que lama mi piel, moviendo el deseo dentro de mí.


  Se empuja hacia arriba y se pone de rodillas, gateando hacia un lado antes de empujar mi brazo para forzarme a colocarme sobre mi espalda.


  Lo miro, apreciando esos ojos que están llenos de la luz de la mañana.


  Su cabello oscuro está más largo que cuando comenzamos a vernos, el flequillo cayendo sobre su frente.


  Miro por encima de su cuerpo, sus músculos mucho más voluminosos en estos días porque hemos empezado a ir juntos al gimnasio, algo que ha hecho que nuestra vida sexual sea aún más divertida, cosa que no pensé que fuera posible.


  Él tira de las mantas y se arrastra por debajo de ellas. Agarra mi erección matutina, y pronto, el placer húmedo de su boca toma dentro a mi dura polla.


  Ruedo la cabeza hacia atrás en la almohada, disfrutando de las sensaciones que comienzan a arrastrarse en mí, pero entonces se sacuden a través de mi cuerpo en poderosas ondas.


  Es tan jodidamente bueno en lo que hace.


  Él fue grandioso al principio, pero cuanto más tiempo hemos estado juntos, más se ha familiarizado con mi cuerpo y sus necesidades. Si lo desea, puede hacerme correr en menos de un minuto, porque sabe todos los lugares adecuados para tocar. Escucha a mi cuerpo. Nota cada gemido… cada contracción y sacudida cuando estoy excitado. Y conoce el equilibrio perfecto entre darme lo que quiero y retenerlo para que me vuelva loco.


  Me chupa y traga mi carga antes de lanzar la sábana por encima de su cabeza, tirándola por detrás de él, con una gran sonrisa en la cara.


  —Feliz aniversario, chico malo —dice mientras me agito en la cama, recuperándome del orgasmo que me ha dado.


  Nos duchamos y nos preparamos antes de dirigirnos al Woodruff Arts Centre.


  Tim, Kitty y yo estamos sentados entre la audiencia, cuando mamá está a punto de pronunciar un discurso sobre la reforma sanitaria y la importancia de la investigación contra el cáncer. En estos días no me irritan sus discursos. Y ella parece estar trabajando duro para traer alguna realidad a ellos. Incluso cuando habla de Becky, la veo llorar, y yo también. Cuando termina, esperamos a que ella haga sus rondas con algunas de las personalidades.


  Cuando nos acercamos, mamá envuelve sus brazos a mí alrededor.


  —Mark. Tim.


  Papá saluda a Tim con un apretón de manos.


  Mamá me suelta y abraza a Tim.


  Ambos han sido geniales con él. Le dieron la bienvenida a nuestra casa. Mamá incluso bromeó diciendo que si alguien de la prensa se aferra a su antigua línea de trabajo, simplemente retorceríamos la historia llevándolo de chico salvaje transformado en chico bueno.


  La noticia del vídeo que Keith subió salió. Afortunadamente, el FBI logró eliminar la grabación… al menos por ahora. Hemos sido advertidos de que cosas como esta están por ahí para siempre, sin embargo. Pero en el lado positivo, no dañó la carrera de mamá. Como era de esperar, ella lo retorció a su favor, e hiló una historia en torno a lo que realmente fue: Tim y yo siendo usados. Mientras tanto, Keith está cumpliendo cinco años por invasión de privacidad. Mi vida social no ha visto ninguna repercusión importante por el video. Greg está raro al respecto, ¿pero a quién le importa una mierda sobre él?


  Y Morgan se acercó a mí tan pronto como se enteró de la noticia. Me preguntó si estaba bien. Me he reunido con él desde entonces, e hizo todo lo que pudo para reparar la manera en que me traicionó. Me dijo que si lo perdonaba, pero no puedo. No cuando fuimos buenos amigos. No cuando él deliberadamente fue por detrás de mi espalda así… y todo por un poco de sexo caliente con el miserable cabrón de mi novio.


  Dejo que tomen algunas fotografías para la prensa con papá y mamá antes de irnos y que nos reunamos en la mansión para el almuerzo.


  El cocinero preparó gumbo[bookmark: _ftnref1][1] de camarón como plato principal. Comemos y nos ponemos al día.


  —Oh, Kitty —dice mamá después de secarse los labios con su servilleta. La deja en su regazo—. No sé por qué no pensé en ello antes, cuando estuvimos hablando de Dean Koontz, pero necesitas ir a ese club del libro al que asisto.


  —Suena agradable —responde Kitty.


  —Estaba tan ocupada pensando en mi rímel que aún se escurría por ese discurso que se me escapó totalmente de la mente. Mi amiga Kendra tiene un club de novela de terror. Lo llamamos el Southern Ladies’ Book Club, pero sólo es una excusa para reunirnos, y hablar sobre Koontz, King y Cussler[bookmark: _ftnref2][2].


  —Oh, Dios mío —digo


  Tim se ríe entre dientes, obviamente divertido por mi temor al horror.


  Mamá pone sus ojos en blanco y luego mira directamente a Tim.


  —Es tu trabajo abrirle la mente sobre las cosas.


  —Estoy haciendo lo mejor que puedo —dice mientras levanta sus manos frente a él.


  —Kitty —continúa—. Te daré la página de Facebook antes de irte.


  —¿Cómo va el nuevo trabajo, Tim? —pregunta papá—. Mark me ha dicho que has tenido un ascenso.


  Tim sonríe ampliamente.


  —Sí. Empecé oficialmente como el manager de The Independent hace dos semanas.


  —Felicidades —dice papá.


  —Pero eso ya lo sabías —dice mamá—. Te hice firmar una tarjeta para eso hace dos semanas.


  Los ojos de papá se ensanchan.


  —Oops. Lo siento. Entonces, sólo finge que no he dicho esto —le guiña un ojo a Tim.


  El nuevo trabajo ha sido bueno para Tim. Significa mucho más dinero. No es lo suficiente para sacarnos de la deuda, pero es suficiente para hacer un poco más fáciles las cosas para él y Kitty. Por lo menos, puede dormir tranquilamente sabiendo que puede seguir haciéndose cargo totalmente de los pagos.


  —Y quiero saber si los recaudadores comienzan a molestarte de nuevo —dice mamá—. Puedo encargarme de eso.


  —Sí —dice papá—. Hacednos saber si necesitáis algo de nosotros. Nos complacerá ayudar.


  —Ahora no te hagas ilusiones —dice mamá—, pero he añadido a Kitty a una lista de posibles beneficiarios para que puedan recibir dinero para ayudar a pagar su deuda médica. Es a través de una de las organizaciones con las que trabajo. Me enteré del dinero para estas subvenciones el otro día.


  —No tenías que hacerlo —dice Tim.


  —Fue un placer. Y como dijo Dan, si necesitas algo, no dudes en pedirlo, especialmente si implica golpear a alguien. —Ella le guiña un ojo a Tim—. Aunque imagino que tienes unos cuantos contactos propios en ese departamento, Tim.


  —Sí, lo hago.


  Claramente es una broma, pero puedo decir por la forma en que todo el mundo se calla que hizo que mamá y papá se sintieran incómodos considerando si, como ex–traficante, realmente tenía ese tipo de contactos. Y ahora estoy preguntándome un poco lo mismo.


  Me echo a reír, disfrutando de su incomodidad. Luego me vuelvo hacia Tim, sentado a mi lado, con una amplia sonrisa en su rostro. Creo que lo está disfrutando tanto como yo.


  Ahí está.


  Mi Timmy.


  El hombre de quien estaba tan seguro que no iba enamorarme… el hombre que subestimé tanto cuando nos conocimos. Pensé que era un diablo, pero es un ángel. Mi ángel.


  Se acerca y toma mi mano.


  Me estremezco ante su contacto, enviando una cálida sensación arrastrándose por mi cuerpo.


  Me siento a gusto. Tan cómodo.


  —¿Has estado buscando opciones para la escuela de PA[bookmark: _ftnref3][3]? —pregunta mamá.


  Finalmente le conté mis planes de convertirme en un asistente médico, y ella ha sido más que un apoyo.


  —Dios, mamá —le respondo—. Sólo déjame tener un poco tiempo fuera de la escuela ahora mismo. El laboratorio de química me está pateando el trasero este año.


  —Tienes que acostumbrarte a esto por un tiempo. Tienes muchos años de estudio por delante.


  —Oh, lo sé.


  Conversamos y reímos juntos, y reflexiono sobre el largo camino que hemos recorrido desde el año pasado, cuando yo estaba manteniendo aún a mis padres a distancia. Empujándolos lejos debido a que sentía que me habían traicionado.


  Ahora me doy cuenta de que estoy exactamente donde quiero estar, sentado en una mesa con mi familia y con mi malditamente increíble, caliente hombre.


  * * * *


  Tim


  —¿Estás listo? —pregunto.


  —Diablos, sí. —Mark está tendido en su cama, totalmente desnudo, mientras he terminado de configurar la videocámara digital sobre el trípode que hay a los pies de la cama. Me dirijo para volver la pantalla que hay frente a nosotros para que podamos ver las perversas cosas que vamos a hacer.


  Ya no follamos alrededor de teléfonos. Y nunca lo grabamos. Sólo lo hacemos así, para que podamos verlo.


  La emoción no estuvo nunca en volver a verlos de todos modos.


  Tuvimos una cena muy agradable esta noche. Esta vez, sorprendí a Mark, llevándolo a ese asador donde tuvimos nuestra primera cita. He estado practicando algunos movimientos de baile con Kitty, mientras él estaba en la universidad, así que he podido llevarlo hoy.


  Más apropiadamente, y él estaba impresionado como el infierno cuando le mostré lo que podía hacer.


  —Folla este culo cómo sólo tú sabes joderlo —dice. Puedo ver su interés y su deseo, igual que siempre. Se arrastra a través de la cama, hacia mí. Cuando llega al final, me muevo hacia él por un beso.


  Agarra mis bolas, ahuecándolas, masajeándolas justo de la forma correcta.


  Disfruto de la sensación que suscita allí, así como a través de mis labios cuando su beso me llega igual que esa primera noche que follamos… sólo que ahora proporcionando un resultado más profundo, más poderoso que nunca antes.


  Envuelvo mis brazos alrededor de él y froto su apretado cuerpo, disfrutando de todos esos músculos en los que hemos estado trabajando en el gimnasio.


  Quiero estar dentro de él. Llenándolo. Haciéndole retorcerse mientras mira para ver como lo estoy haciendo girar y contorsionarse de placer.


  Me separo de él y camino alrededor de la cama. Agarro un condón que puse sobre las sábanas antes y me lo pongo mientras Mark se arrodilla y gatea hasta mí.


  Después de lubricarme, miro la pantalla de la videocámara cuando entro en él, enterrando mi verga en su agujero.


  No tengo prisa. Es más fácil tomarme mi tiempo ahora que mi cuerpo sabe que él no se va a ningún sitio. Que Mark Kenmore es todo mío para disfrutar.


  A medida que me abro camino centímetro a centímetro en su apretado agujero, él agita su cabeza y suelta un gemido profundo… ese gemido que me he acostumbrado a escuchar cuando está disfrutando de cómo mi polla atiende sus necesidades.


  Cuando estoy trabajando en un ritmo, agarro su hombro y tiro. Sigue mi ejemplo como cuando estábamos bailando, inclinándose hacia atrás hasta que su omoplato está presionado contra mi pecho. Envuelvo mi brazo alrededor de él y acaricio sus abdominales.


  Besándole el cuello, me reposiciono, apoyando una de mis rodillas en el colchón mientras empujo dentro de él.


  Ahora podemos ver la parte delantera de su caliente cuerpo, plenamente expuesta en la pantalla. Él gira la cabeza, sus ojos abiertos para poder ver nuestro trabajo.


  Me encanta saber que le gusta hacer esto tanto como a mí, y que no hayamos tenido que abandonar totalmente nuestra inclinación perversa favorita por lo que pasó.


  Que Keith no pudo quitarnos esto.


  Somos unos jodidos pervertidos.


  Amo esto.


  Lo amo a él.


  Me encanta hacer esto juntos. Compartir algo que es tan perverso y emocionante al mismo tiempo.


  Él presiona sus labios como si tratara de evitar hacer un sonido, pero sus ojos poniéndose en blanco lo traicionan… me dejan saber que estoy golpeando ese punto dulce dentro de él.


  Empieza a gemir y gimotear de placer. Luego agarra su verga, pero yo le tomo la muñeca.


  —Sabía que ibas a intentarlo —le susurro al oído—. Sabes que no me gusta eso.


  Se vuelve hacia mí, sus ojos iluminándose con excitación.


  —Por favor, déjame correrme —suplica.


  —Vas a tener que suplicar mucho mejor que eso. —Corro mis dedos hacia abajo por sus abdominales, hacia su polla.


  Me burlo de él, moviendo mis dedos a través de su eje, acariciando un poco, pero sólo lo suficiente para volverlo jodidamente loco.


  —Yo controlo cuando te corres, ¿recuerdas?


  Me encanta cómo se somete a mí de esta manera. Como me obedece.


  Se inclina hacia atrás y apoya su mano en mi cabeza, acercándome de una forma que no puedo resistirme a él. Y beso su cuello.


  —Por favor —suplica.


  —No hasta que yo haya terminado.


  Me retiro, y cuando él se vuelve para averiguar lo que estoy haciendo, lo empujo de nuevo hacia la cama.


  Salto en el colchón y gateo hacia él.


  Extiende sus piernas, claramente ansioso por que vuelva a estar dentro de él, y yo le tomo mientras está de espaldas.


  Y la verdadera follada comienza.


  Salvaje, apasionada, enloquecida… como siempre lo es.


  Por eso el sexo con Mark es tan increíble.


  Me da todo lo que tiene, y yo le doy todo lo que tengo, disfrutando más que nada de esas expresiones que hace, que me dejan saber que él está bien en la forma en que lo estoy tanteando, la forma en que lo estoy follando, la forma en la que lo estoy amando.


  Cambiamos de posiciones, nos movemos tanto en la cama, que es casi como si estuviéramos en un combate de lucha libre.


  Mis bolas se hinchan con esa presión familiar. Sé que voy a correrme pronto.


  Me recuesto sobre mi espalda mientras él monta mi polla, con sus brazos por detrás de él, de modo que estoy mirando su espalda, sus músculos tensándose mientras él apoya sus palmas a ambos lados de mí.


  Él está cerca, lo sé.


  Yo le guío a sus rodillas y a los pies de la cama, follándolo para que podamos ver su eyaculación en la cámara.


  Lo levanto como cuando empezamos. De modo que su espalda esté presionada contra mi pecho.


  Y luego dispara su carga a través de las sábanas.


  Él las rocía como si hubiera estado reteniéndose durante días, aunque ciertamente no hemos tenido un día juntos donde no nos hayamos corrido.


  —Joder —grita mientras jadea por aire, como si estuviera recuperándose de la madre de todos los orgasmos.


  Envuelvo mis brazos alrededor de él y dos golpes más hacen que mi propia explosión lo llene. Mi cuerpo temblando, sacudiéndose, estremeciéndose.


  Maldigo y me aferro a su cuerpo.


  No quiero dejarlo ir.


  Nunca.


  Quiero quedar atrapado en este momento. En este subidón para siempre. Quiero estar aquí con el hombre que amo, mirándolo en la pantalla de su cámara durante tanto tiempo como pueda.


  Se vuelve y me besa, y no creo que pueda estar más satisfecho.


  Entonces, mientras nos besamos, él echa un vistazo a la cámara, y me doy cuenta de que puedo estarlo.


  Fin
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  Acerca del Autor


  Devon McCormack pasa la mayor parte de su tiempo escondido en su guarida, aventurándose en mundos paranormales con su isla de personajes inadaptados. Como buen sureño, McCormack creció en los suburbios georgianos con sus dos hermanos menores y una hermana mayor. A una edad muy temprana, él elaboró historias a la manera antigua, mintiendo a cualquier persona y a cada uno que él encontró. Afirmó que era huérfano. Afirmó ser un rey de otro planeta. Afirmó tener poderes sobrenaturales. Desde entonces, ha aprovechado esta inclinación por los grandes cuentos creando mundos enteros donde puede vivir la fantasía que quiera.


  Siendo él mismo un hombre gay, McCormack se centra en los personajes masculinos homosexuales, añadiendo a la inmensa cantidad de literatura que elige para representar y defender la presencia de hombres homosexuales en los medios de comunicación. Su cuerpo de trabajo va desde la erótica hasta el adulto joven, por lo que los lectores deben revisar las sinopsis de sus libros antes de comprarlos para que sepan en qué se están metiendo.
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  Esperamos que lo hayas disfrutado y nos acompañes en los proyectos futuros.


  Tenemos excelentes historias para   compartir en nuestra lista: muchas ya publicadas, en proceso o que tendremos en un futuro cercano.
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  contactar.sd@gmail.com
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